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Tres meses más tarde, cuando los Longuet abandonan Oxford 
para instalarse en Londres, en Fleet Road 58, y en París el voto de la 
enmienda Wallon instaura la República, Karl recibe en la capital in­
glesa -donde está de regreso- la inmensa sorpresa de saber que, los 
días 14 y 15 de febrero de 1875, 73 delegados de los lassallianos de la 
Unión Federal de los Trabajadores Alemanes (ADAT) y 56 del Partido 
Socialdemócrata Obrero Alemán (sDAP) se encontraron en la pequeña 
ciudad de Gotha, en Turingia, para elaborar un programa común y 
preparar la fusión de sus dos organizaciones en un Partido Socialista 
Obrero de Alemania (sAPD ). 

Marx está furioso: ¡aliarse con esa gente! ¡Hacerle eso a él! Po­
nerlo en situación, treinta años después, de encontrar a su más viejo 
enemigo, el que lo habrá perseguido durante toda su vida y cuya 
pérdida quiere desde siempre: el Estado prusiano. Si se tratara sola­
mente de una alianza electoral, todavía; pero no, es una fusión alre­
dedor de un texto cercano a las ideas de Lassalle, un programa que 
sólo apunta a tomar el Estado prusiano sin cambiar las relaciones de 
producción, sin siquiera prepararse para hacer desaparecer el Es­
tado. Pero, como todo el mundo lo cree jefe de ese nuevo partido de 
izquierda, se subleva ante la idea de que le reprochen haber cargado 
con un programa tan alejado de sus ideas. Por eso envía en secreto al 
presidente del Partido Socialdemócrata, Wilhelm Bracke, una crítica 
en regla: lo que él llama por irrisión "Glosas marginales sobre el pro­
grama de Gotha". Mucho más tarde, el texto de la carta de envío y el 
de su anexo serán publicados bajo el título Crítica del programa de 
Gotha. 39 

En esta carta se siente transparentar la ira y la decepción del 
maestro: sus amigos del "partido de Eisenach", en particular ese me­
quetrefe de Liebknecht, se condujeron de manera oportunista, mendi­
gando un compromiso inútil con un partido liberal. Desde hace 
veinte años que les explica que una alianza con los partidos burgue­
ses sólo puede provocar el desastre, como él mismo lo vivió en 1849 
en Colonia y en París. Y de pronto, en el primer país donde final­
mente pudieron acceder a una existencia autónoma como comunis­
tas, ¡se fusionan con los herederos de su enemigo! Es de una nulidad 
afligente, piensa. Vuelve a exponerles su concepción del papel de la 
política en la Historia y convierte a ese texto humorístico en su verda­
dero testamento político: 
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Tenga la amabilidad de llevar las glosas marginales que siguen, críti­
cas al programa de unificación, luego de leerlas, a conocimiento de 
Bebe! y de Liebknecht. Yo estoy sobrecargado de trabajo y ya hago 
mucho más de lo que los médicos me prescriben. Por eso en modo al­
guno es por placer por lo que garabateé este largo papel. Pero no era 
menos indispensable para que, luego, las gestiones que podría verme 
llevado a hacer no puedan ser mal interpretadas por los amigos del 
Partido a quienes está destinada esta comunicación [ ... ]. Esto es in­
dispensable, porque se difunde en el extranjero la opinión cuidado­
samente mantenida por los enemigos del Partido -opinión absoluta­
mente errónea- de que aquí, en secreto, dirigimos el movimiento del 
partido llamado de Eisenach [ ... ].Para mí es un deber no reconocer, 
siquiera por un silencio diplomático, un programa que, estoy con­
vencido de ello, es absolutamente condenable y que desmoraliza al 
Partido[ ... ]. Los jefes de los lassallianos venían a nosotros, llevados 
por las circunstancias. Si se les hubiese declarado desde el comienzo 
que nadie se comprometería en ninguna negociación de principio, 
realmente habrían debido contentarse con un programa de acción o 
con un plan de organización con miras a la acción común[ ... ]. Por 
añadidura, el programa no vale nada, aunque se haga abstracción de 
la canonización de los artículos de fe lassallianos.39 

Para él, un buen programa común debería reforzar la protección de los 
comerciantes, los artesanos, los campesinos y los obreros contra los in­
dustriales y los grandes terratenientes.74 También debería acelerar la 
industrialización del país para permitir una extensión del asalariado 
y traer apar.ejada una mejora de la protección social. Y aunque "una 
prohibición general del trabajo de los niños es incompatible con la 
existencia de la gran industria y, por tanto, es un deseo piadoso y 
vacío" ,39 habrá que dispensar a todos los niños del pueblo una educa­
ción gratuita, porque "el hecho de combinar temprano el trabajo pro­
ductivo con la instrucción es uno de los medios más poderosos de 
transformación de la sociedad actual". 39 

Además, agrega, los comunistas no pueden aceptar un programa 
que no desemboca en la desaparición del Estado. Si él mismo comba­
tió tanto a los anarquistas, no es porque pretenden acabar con el Es­
tado, sino justamente porque no se dan los medios para hacerlo y por­
que sólo hablan de eso en su programa para conquistar el poder. 
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Por último, un programa semejante, en su opinión, debe inscri­
birse en una acción en tres fases, que retoma de su tercer Llamamiento 
escrito justo inmediatamente después de la Comuna. Suprime la fase 
preliminar mencionada en ese Llamamiento, la de la toma del poder 
por una revolución, porque en Alemania, de ahora en más, la iz­
quierda puede tener la esperanza de acceder democráticamente a las 
responsabilidades. 

En la primera fase de su programa, una vez logrado democrática­
mente el poder mediante las urnas, el Partido Socialista deberá respe­
tar el "derecho igual para todos" que descansa en la igualdad de los 
individuos ("A cada cual según su trabajo").39 Para que esta fase no 
conduzca a un aburguesamiento -como lo haría, piensa, la aplicación 
del programa común definido en Gotha-, rápidamente debe dejar 
sitio a una segunda fase, que apunta a dotar al proletariado de los me­
dios de no perder las siguientes elecciones. 

Esta segunda fase, la "dictadura del proletariado", debe extender 
muy ampliamente la alianza mayoritaria. Para ello, debe organizar 
-permaneciendo en el marco de la democracia parlamentaria- la 
transformación completa de las relaciones de producción mismas, en 
particular el fin de "la humillante subordinación de los individuos a 
la división del trabajo y, con ella, de la oposición entre trabajo intelec­
tual y trabajo manual" .39 Para lograrlo, el Estado debe actuar de ma­
nera decidida, sin cuestionar ni la libertad individual ni la libertad de 
la prensa, ni la separación de los poderes, ni la designación de los di­
rigentes por elecciones libres y multipartidarias. Durante este perío­
do, la mayoría parlamentaria tiene el poder legítimo de cuestionar la 
legislación existente para pasar "de cada cual según sus capacidades 
a cada cual según sus necesidades". 39 Escribe: 

Entre el pasaje de un sistema capitalista a un sistema comunista se 
extiende un período de transformación revolucionaria de un sistema 
al otro, que corresponde a un período de transición política durante 
el cual el Estado no puede hacer otra cosa que reinar como dictador 
revolucionario sobre el proletariado.39 

Esta dictadura debe poner en funciones un Estado descentralizado, 
transparente, que actúe a plena luz, sin censura de la prensa ni buro­
cracia, sin partido único, sin nombramiento jerárquico, sin ejército 
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permanente, con jueces elegidos, sin "órganos puramente represi­
vos".39 Por tanto, ese Estado estará en vías de extinción, pero será 
capaz de defenderse contra sus enemigos. Punto muy importante: 
para Marx, la dictadura del proletariado no debe cuestionar las liber­
tades individuales sino que debe organizar la desaparición de los "ór­
ganos represivos del Estado". ¡Lejos estamos del sentido que Lenin 
dará tras él a ese concepto! 

Para él, solamente la Comuna de París intentó una experiencia se­
mejante, pero no supo organizar su propia defensa ni poner los ins­
trumentos de producción al servicio de los trabajadores. 

En la tercera fase del programa, una vez desaparecido el Estado 
represivo, se instala la sociedad comunista sin clases ni división del 
trabajo; en ella, los ciudadanos son libres de trabajar a su antojo, de­
sarrollar sus capacidades en el respeto de las de los otros; disponen 
de los bienes de consumo en la medida de sus necesidades, sin estar 
sometidos a una ideología o a una moral religiosa. Las empresas son 
poseídas en forma colectiva, pero no necesariamente por el Estado. 

Marx no aclara las condiciones de la transición de una fase a otra 
de su programa, ni lo que ocurre si una mayoría de electores rechaza 
esa transición y reclama el retorno al orden anterior; tampoco aclara 
la índole del Estado bajo la dictadura del proletariado, ni lo que 
queda de él en la sociedad comunista, ni la manera en que debe ser 
administrada la propiedad colectiva de las empresas en la sociedad 
ideal. Escribe: "¿Qué transformación padecerá el Estado en una socie­
dad comunista? En otras palabras, ¿qué funciones sociales se manten­
drán análogas a las funciones actuales del Estado? Tan sólo la ciencia 
puede responder a este interrogante". Y agrega que los comunistas, 
por el momento, no tienen "que ocuparse[ ... ] del Estado futuro en la 
sociedad comunista" .39 Esta última es un objetivo demasiado lejano 
para concernir a la generación actual. 

Termina con una fórmula latina, como le gusta utilizar a menudo. 
Esta vez, son cinco palabras a propósito de las cuales se desarrollarán 
miles de páginas: dixi et salvavi anímam meam ("he dicho, y he salvado 
mi alma"). 

Quince años más tarde, en una carta a Bebel -uno de los destina­
tarios de esta crítica-, Engels confirmará que Marx quería decir con 
eso que había escrito ese texto "para salvar su conciencia, y sin espe­
ranza de convencer". Como si renunciara definitivamente a que la re-
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volución viniera de Alemania, donde tanto la había esperado. Como 
si definitivamente pusiera un punto y aparte a sus sueños de juven­

. tud. Como si la idea de "salvar su alma" lo devolviera a la religión de 
su madre, al Dios abstracto de su padre y de su hija. 

Los hechos no tardan en darle la razón: si los debates entre mar­
xistas y reformistas siguen causando estragos en el seno del nuevo 
partido, esta fusión de los dos movimientos socialistas alemanes no 
hace más que acelerar el refuerzo del Estado prusiano. Para ganar de 
mano a los progresistas así reunidos, en efecto, el canciller Bismarck 
pone en funcionamiento una protección social de los trabajadores y 
refuerza su dominio sobre la sociedad, censurando severamente a los 
socialistas, apenas tolerados. 

En lo sucesivo, todo gira en Alemania alrededor de la toma del 
Estado. El nacionalsocialismo sabrá recordarlo, al igual que Lenin, 
que pronto hará de la Prusia bismarckiana el modelo que deseará imi­
tar en la misma Rusia. 

Justamente, frente a esa nueva decepción, Karl se interesa cada 
vez más en Rusia, país de régimen aborrecido, y en particular en su 
mundo campesino. Porque de ahí, y de ninguna otra parte en el 
mundo, llegan todavía algunas señales revolucionarias. Para com­
prenderlas mejor, vuelve a ponerse entonces seriamente a estudiar la 
lengua rusa, cosa que ya había hecho un poco. Lafargue, testigo de 
sus esfuerzos, escribe: 

Sabía lo suficiente al cabo de seis meses para encontrar placer en la 
lectura de los poetas y escritores rusos que más quería: Pushkin, 
Gógol y Shchedrin, Lee los documentos redactados por las comisio­
nes de investigación oficiales cuya divulgación impedía el gobierno 
del zar, a causa de sus terribles revelaciones. Algunos amigos fieles 
se los enviaban, y ciertamente fue el único economista de Europa oc­
cidental que pudo conocerlos.161 

En junio de 1875, Karl se ocupa cada vez más de Eleanor, que, desde 
que le prometió no volver a ver a Lissagaray, se sumió en una pro­
funda depresión anoréxica y sufre de los mis:r.10s males que su padre, 
que engaña como él con el tabaco. 146 Engels siempre está presente 
para pagar las facturas. Con Jenny, Eleanor y Hélene, Karl se muda al 
41 de la misma calle, Maitland Park Road, a una casa un poco más pe-
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queña; está feliz de ver por fin que la Librería del Progreso, en la calle 
Bertin-Poirée 11, publica en París El capital. La tirada de diez mil 
ejemplares se agota rápidamente. 

En agosto de 1875, Karl vuelve con Eleanor a Karlsbad, donde co­
nocen a Heinrich Graetz, gran historiador prusiano del judaísmo, el 
primero que tiene una visión histórica del pueblo judío. Los dos hom­
bres, que tienen largas conversaciones sobre el judaísmo, mantendrán 
un intercambio epistolar. Eleanor, que se apasiona cada vez más por la 
religión de sus antepasados, se mezcla en sus discusiones. Feliz de ver 
que su hija se interesa en algo, Karl le habla largamente de su propia 
madre, de su padre, así como de sus antepasados, todos rabinos. La 
búsqueda de identidad de su hija lo impacta. Su teísmo lo conmueve. 
En él encuentra el de su padre, que adoraba al dios de los sabios. De­
cididamente, Eleanor tiene todos los rasgos que esperaba encontrar 
en Edgar. Realmente, es como el hijo que habría deseado tener. 

Poco después de su retorno a Londres, Karl vuelve a sufrir de los 
pulmones. Le cuesta trabajo respirar. Jenny, que no dejó Londres, 
como consecuencia de una fatiga cuyas causas nadie sabe analizar to­
davía muy bien, tiene dificultades para releer lo que él escribe. Enton­
ces, él escribe menos. 

En 1876, los signos de una nueva revolución industrial se multi­
plican: Graham Bell inventa el teléfono; Cros y Edison registran por 
separado una patente del fonógrafo; Nikolaus Otto registra la del 
primer motor de explosión de cuatro tiempos. Una extraordinaria y 
exuberante Exposición Universal se efectúa en París en el palacio del 
Trocadero y a lo largo del Sena. Los bancos estadounidenses se desa­
rrollan, el capitalismo financiero prevalece poco a poco sobre el in­
dustrial. Algunas compañías de seguros comienzan a proteger a la 
burguesía urbana contra los dos males del siglo: la tuberculosis y los 
accidentes de ferrocarril; ciertas empresas prusianas organizan la co­
bertura de esos riesgos para sus asalariados; algunas compañías mi­
neras alemanas e inglesas llegan incluso a contratar a médicos para 
atender a sus empleados. 

Eleanor deja a sus padres para instalarse sola en Londres, prome­
tiendo dedicarse solamente al teatro y no volver a ver a Lissagaray. 
Debuta exitosamente en una obra titulada The Bridge of Sighs [El 
puente de los suspiros], de un tal Thomas Hood, poniendo en escena 
a una joven que se suicida ... 248 Hasta que su madre descubre que 
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sigue viendo al Vasco, que por fin publica en francés, en Bruselas, su 
magnífica Historia de la Comuna. 177 El libro es inmediatamente prohi­
bido en París. Jenny envía entonces a su hija a Brighton, donde se en­
cuentra con las tres hermanas Black y la poetisa Amy Levy, que había 
conocido en su primera estadía. Eleanor se vuelve entonces cada vez 
más explícitamente hacia el judaísmo, sin por ello convertirse ni cesar 
sus relaciones con "Lissa", que viene a verla a Brighton. 

Extraña relación: al mismo tiempo, Marx termina la traducción 
alemana del libro de Lissagaray, al rechazar uno tras otro a los tra­
duCtores propuestos. Hasta empieza a resignarse a la idea de que su 
hija podría casarse con quien ama y que parece siempre tan sincera­
mente enamorado de ella. Es uno de sus raros temas de discordia con 
Jenny, que se niega absolutamente a cambiar de opinión sobre el 
francés. 

En mayo, Engels es solicitado por Bebel, en Berlín, para elaborar 
una doctrina de conjunto para el SAPD, contra la que elabora en el 
mismo momento un lassalliano, profesor de ciencias en la Universi­
dad de Berlín, Eugen Dühring. Apasionado desde siempre por las 
ciencias físicas, Engels trabaja entonces en situar el pensamiento de 
Marx en el contexto de las ciencias de la naturaleza. El mismo Karl es­
cribe el primer bosquejo de un capítulo de ese libro, donde resume sus 
ideas económicas y filosóficas. La obra se llamará El Anti-Dühring, y 
tras la muerte de Marx se convertirá en el catecismo del "marxismo". 

Tras una larga exposición sobre las ciencias de la naturaleza de su 
tiempo, Engels propone una versión somera de la teoría económica 
de El capital; en nombre de Marx, adara la naturaleza de la sociedad 
en transición hacia el socialismo: una "organización planificada" 
donde el "gobierno de los hombres deja lugar a la administración de 
las cosas". Añade: "El proletariado se adueña del poder del Estado y 
transforma los medios de producción en propiedad estatal. Así, él 
mismo se suprime como proletariado, niega todas las diferencias y los 
antagonismos de clases, y de ese modo suprime al Estado como 
tal". 109 Las respuestas que el mismo Marx no se aventuró a dar son 
aquí simplistas: el Estado toma el control de la economía. Luego de 
haber dado todos los poderes al Estado, ¡es difícil imaginar que más 
tarde se pueda organizar su decadencia! 

En consecuencia, la desviación de la filosofía de la libertad que 
Marx elaboró en sus propios textos comienza precisamente a través 
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de este libro de Engels, El Anti-Dühring. ¿Está de acuerdo? ¿Está de­
masiado fatigado para contradecir a su viejo amigo? ¿Piensa que la 
propiedad estatal no prohíbe su decadencia? Sin duda, está más preo­
cupado por sus propios libros, que no avanzan, que por ese texto del 
que jamás hablará y que le parece carente de importancia. Sin duda, 
sobre todo, desde el programa de Gotha, renunció a preocuparse de lo 
que ocurre en ese partido que lo traicionó fusionándose con los lassa­
llianos. A su manera de ver, nada bueno puede ya venir de Alemania. 

El 1 º de julio de 1876, Bakunin muere en Berna, en la miseria, tras 
haber dilapidado la herencia de Carlo Cafiero, el amigo italiano que 
lo albergó en Locarno. El 15 de julio, en Filadelfia, en el mismo mo­
mento en que se escribe de este modo la futura vulgata marxista, el 
Consejo General de la Internacional, reunido en una habitación exi­
gua, pronuncia la disolución de la organización, financieramente 
exangüe y olvidada tanto por Marx como por los alemanes y los fran­
ceses, únicas fuerzas verdaderas de la izquierda del momento.164 

Treinta y ocho años más tarde, Lenin escribirá: 

La Primera Internacional había realizado su misión histórica y cedía 
el sitio a una época de crecimiento infinitamente más considerable 
del movimiento obrero en todos los países, caracterizada por su de­
sarrollo en extensión, por la formación de partidos socialistas obreros 
de masa en el marco de los diversos Estados nacionales.169 

Con la esperanza de recuperar en su seno a los representantes de las 
organizaciones "comunistas autoritarias", los jurásicos se reúnen el 
26 de octubre en Berna. Un tal Piotr Kropotkin, recién llegado de 
Rusia para unirse al movimiento anarquista, reclama "la rebelión per­
manente por la palabra, por el escrito, el puñal, el fusil, la dinamita". 
Fascinados por los atentados de los nihilistas rusos que hostigan al 
zar, también los italianos proponen pasar a la acción violenta. Por el 
contrario, las federaciones belga, holandesa e inglesa, por su parte, 
quieren volver a las elecciones. 

En 1877, Karl sigue trabajando en sus libros n y m de El capital. 
Entre otros temas, siempre en la misma cuestión del pasaje del valor 
trabajo al precio, cuestión no resuelta desde que la enfrentó el mismo 
año de la muerte de Edgar, veintidós años antes. Para eso vuelve a 
ocuparse del aprendizaje del álgebra, gracias a lo cual espera encon-



ÚLTIMAS BATALLAS 325 

trar la solución a su problema, pero también porque las matemáticas, 
piensa, como Blaise Pascal, podrían alejar los dolores físicos. Lafar­
gue, que es testigo de esto, observa: 

El álgebra le ofrecía incluso un consuelo moral; lo sostuvo en los mo­
mentos más dolorosos de su existencia agitada[ ... ]. En las matemáti­
cas superiores Marx encontraba el movimiento dialéctico en su forma 
más lógica y sencilla. Una ciencia, decía, no está realmente desarro­
llada sino cuando puede utilizar las matemáticas.161 

Karl está tan apasionado por ese nuevo campo que hasta está pen­
sando, dice, en escribir una historia del cálculo diferencial, y para eso 
lee tratados de Descartes, Newton, Leibniz, Lagrange, Madaurín y 
Euler. Toma notas: otro proyecto. 

Es también para él el momento del reencuentro con un joven a 
quien jamás perdió totalmente de vista: Frédéric, el hijo de Hélene 
Demuth, declarado por Engels como su propio hijo. El joven, que tra­
baja como obrero, acaba de unirse a la Internacional; tiene una rela­
ción amistosa con Eleanor. Extraña pareja que no se adivina como 
hermano y hermana. En febrero de 1877, Karl, preocupado por lo que 
traman los anarquistas, pide a los dos jóvenes que se infiltren en las 
reuniones en Londres de los partidarios del difunto Bakunin.248 Los 
dos se enteran de que los anarquistas preparan la constitución de una 
nueva Internacional para reemplazar la que acaba de desaparecer. 

Del 1° de enero al 13 de mayo de 1877, los primeros capítulos de El 
Anti-Dühring aparecen en folletín en el Vorwiirts, diario de Leipzig, 
que se ha convertido en el órgano oficial del nuevo Partido Socialde­
mócrata. Pero, como numerosos militantes consideran al profesor 
Dühring como el equivalente de Marx, muchos protestan, durante el 
congreso del partido reunido a fines de mayo, esta vez todavía en 
Gotha, contra esa publicación. Un diputado, un tal Julius Vahlteich, 
declara que 

tanto Marx como Engels sirvieron mucho a la causa, y hay que desear 
que sigan haciéndolo en el porvenir; pero lo mismo también es cierto 
para Dühring. Esta gente debe ser utilizada por el partido, pero las 
disputas profesorales no tienen sitio en el Vorwiirts, deben ser trasla­
dadas a otras publicaciones.252 
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August Bebel decide entonces publicar el fin de El Anti-Dühring en un 
suplemento científico del Vorwiirts. Pero en el momento en que apa­
rece en ese suplemento el capítulo de El Anti-Dühring sobre la "filoso­
fía" y aquel sobre la "economía política", Dühring es echado de la 
universidad por la policía prusiana, lo que le depara un triunfo en el 
seno del partido, y el Vorwiirts llega hasta publicar poesías en su 
honor. 252 Uno de los protectores de Dühring, un joven socialista berli­
nés de quien tendremos mucho para decir, Eduard Bernstein, escri­
birá más tarde: "En vez del grito de batalla: '¡Marx aquí, Lassalle 
allá!', en 1875-1876 parecía anunciarse un nuevo grito de batalla: 
'¡Dühring aquí, Marx y Lassalle allá!'. Y mi modesta persona contri­
buyó no poco en esa evolución". Bernstein sigue siendo partidario de 
Dühring. Pronto cambiará de campo: pronto, ese Bernstein se conver­
tirá en el secretario de Engels y hasta será su ejecutor testamentario ... 

Como siempre, Karl está más interesado en lo que ocurre en el 
mundo que en los debates internos del Partido Socialista Alemán: no 
cree que el partido surgido de Gotha pueda llegar a ser revoluciona­
rio. En particular, está fascinado por dos innovaciones mayores que 
permiten la industrialización de dos actividades económicas inme­
moriales, y por tanto su entrada en el capitalismo: la cría, que, gracias 
al transporte de la carne en cámara fría inaugurado por un carguero, 
El frigorífico, entre Buenos Aires y Ruán (35 toneladas de carne), 
puede levantar vuelo; y la música, con el fonógrafo de Edison. Tam­
bién se interesa en las primeras experiencias de un profesor francés 
en el conservatorio de Artes y Oficios, Marcel Deprez, que muestra 
que pronto será posible transportar la electricidad a largas distancias, 
y por tanto utilizarla muy lejos del lugar donde es producida; se trata 
para él de una revolución mayor, y durante semanas no habla de otra 
cosa; enfermo, echa pestes ante la perspectiva de no estar ya presente, 
sin duda, cuando se plasme esa formidable promesa. También se apa­
siona por la huelga general, en Chicago, el 1 ºde mayo de 1877, de los 
sindicatos de la American Federation of Labour, que reclaman la apli­
cación real de la jornada de ocho horas; cuatro manifestantes son 
muertos, cinco anarcosindicalistas serán ejecutados. Es un espíritu 
del mundo precisamente por esa curiosidad incansable, universal, 
entusiasta, siempre disponible para lo nuevo. 

Ese año, Jules Guesde finalmente es autorizado, con otros exilia­
dos, a volver a Francia. Se instala en París y él, el anarquista, descu-
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bre las ideas de Marx gracias a un círculo de jóvenes reunidos en el 
café Soufflot y a un periodista alemán, Karl Hirsch. Para él es una re­
velación. Funda el primer diario comunista francés, L'Égalité, y soli­
cita artículos a Marx y a algunos de sus viejos amigos anarquistas, 
como Reclus. 

Los Longuet, los Lafargue y Eleanor viven ahora en Londres cerca 
de Jenny y Karl. Ninguna de las hijas de Karl tiene hijos por entonces. 
Por tercera vez, éste decide llevar a su hija menor a una cura termal, con 
Jenny, que parece estar en condiciones de soportar el viaje. El 8 de 
agosto de 1877 se encuentran en ruta hacia Karlsbad cuando el gobierno 
austríaco hace saber a Marx que será rechazado en la frontera. Entonces 
se desvía hacia Neuenahr, otra estación termal, cerca de Colonia.215 

En el otoño, así como se ha enterado algunos meses antes por Elea­
nor y Frédéric, algunos anarquistas de once países se reúnen en Ver­
viers bajo la dirección de un habitante de Neuchatel nacido en Lon­
dres, James Guillaume, que reemplazó a Bakunin. Se declaran 
decididos a acabar con el modelo mismo del partido:47 "Todos los par­
tidos forman una masa reaccionaria [ ... ], hay que combatirlos a 
todos". Un poco más tarde, en Gand, treinta y cinco delegados -anar­
quistas, "marxistas" y "socialistas autoritarios" - forman un "con­
greso socialista universal", donde se hacen pedazos. Marx se man­
tiene al tanto de esas pequeñas batallas a puertas cerradas. "El 
congreso de Gand tuvo por lo menos de bueno que Guillaume y com­
pañía fueron totalmente abandonados por sus antiguos aliados", es­
cribe el 27 de septiembre a Sorge, convertido en profesor de música en 
Nueva York.47 El 19 de octubre, en otra carta a Sorge, una vez más cri­
tica a "aquellos que quieren dar al socialismo un giro ideal más alto, 
vale decir, reemplazar la base materialista [ ... J por la mitología mo­
derna, con sus diosas Justicia, Libertad, Igualdad y Fraternidad". 
Exactamente lo que ya decía en 1843. 

En 1878, o sea, diecisiete años después de Lassalle en Alemania, 
Jules Guesde funda el primer partido socialista francés, la Federación 
de los Trabajadores Socialistas de Francia, inmediatamente más cono­
cida con el nombre de "Partido Obrero". En la época en que Auguste 
Renoir pinta El molino de la Galette, Guesde se enfrenta a los tribunales 
por haber propuesto la apropiación colectiva del suelo y de los instru­
mentos de trabajo; es condenado a seis meses de prisión en firme, 
pena que purga en Sainte-Pélagie. 
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Ese año, en los Estados Unidos, donde causa estragos una nueva 
crisis económica severa, David Hughes inventa el micrófono; se co­
mercializan en Boston las primeras bicicletas; se instala en Londres la 
primera iluminación eléctrica domiciliaria. En Alemania, Bismarck, 
en busca de una alianza con los conservadores para enfrentar la grave 
crisis económica que viene de Norteamérica, la emprende con la iz­
quierda y disuelve el SAPD; es un traumatismo para la izquierda ale­
mana, que se manifiesta violentamente para obtener su retorno a la 
escena política legal. 

Este acontecimiento, que en otros tiempos habría provocado por 
lo menos la redacción por parte de Karl de un artículo vengador, lo 
deja casi indiferente: Alemania ya no está en su esfera de intereses. 

¡Porque está escribiendo, como urgido por el tiempo! Ha vuelto a 
consagrarse a la redacción de los libros segundo y tercero de El capi­
tal. Naturalmente, como cada vez que se trata de culminar una obra, 
el miedo de no haber leído un libro o consultado un documento esen­
cial hace que se sumerja en interminables investigaciones. Para estu­
diar la renta inmobiliaria, se interesa en la geología, la agronomía, la 
fisiología de las plantas, la teoría de los fertilizantes. Para compren­
der mejor todavía las sociedades antiguas, estudia libros de Lewis 
Henry Morgan, de John Lubbock, de Henry Maine. Trabaja en la so­
ciedad rural, que, para él, convirtió en un éxito el golpe de Estado de 
Napoleón III e hizo fracasar la Comuna. Analiza su ideología, su in­
fluencia sobre las luchas de clases, que cada vez más piensa que no 
dependen exclusivamente de las relaciones de fuerzas económicas. 
Acumula notas sobre la India, estadísticas sobre Rusia, cuya estruc­
tura rural de base, el mir, lo intriga y fascina cada vez más: no es ni 
capitalista ni feudal, sino comunitaria. Por lo tanto, tal vez sea una 
base posible para una distribución comunitaria original de los me­
di0s de producción. Conoce en Londres a Maxim Kovalevski, quien 
le habla de su trabajo sobre los diferentes tipos de propiedad colec­
tiva del suelo y las formas de vida comunitaria, en particular medite­
rráneas. Allí adivina una vía hacia un medio de lograr el comunismo 
a través de la agricultura, en la que hasta entonces no había pensado. 
De hecho, tras la decepción alemana, Rusia se convierte para él en 
una especie de obsesión, de punto focal de una nueva esperanza. Dis­
cute cada vez con más frecuencia con populistas rusos: Nikolái Frant­
sevich Danielson, Guerman Alexándrovich Lopatin, sus traductores, 
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y Piotr Lavrovich Lavrov. Es consultado por los revolucionarios más 
extremistas, como Nikolái Konstantínovich Mijailovski y Vera Zasú­
lich, que acaba de ser absuelta en Rusia tras haber asesinado al jefe de 
la policía, el general Trépov. Se interesa también en una organización 
revolucionaria llamada Zemlia i Valía (Tierra y Libertad), fundada 
cuatro años antes, en 1874, con el objeto de asesinar al viejo zar Ale­
jandro 11, que ahora está comprometido en una guerra despiadada 
para tomar el control de las márgenes del imperio y aplastar al sultán 
otomano. Karl sigue entonces dando libre curso a su aversión por el 
poder zarista. Así, el 4 de febrero de 1878, en una carta a Liebknecht, 
que trata de reconstituir su partido prohibido por Bismarck, en vez 
de interesarse en la suerte de sus amigos alemanes, Karl defiende a ... 
los turcos, a quienes considera explícitamente como europeos. Y por 
primera vez habla de una eventual revolución comunista en Rusia, 
que no imagina sino como el desencadenante de una revolución más 
vasta en Europa:37 

Tomarnos partido decididamente por los turcos por dos razones: 1) 
porque estudiamos al campesinado turco -y por tanto, la masa del 
pueblo turco- y hemos visto en él al representante indudablemente 
más activo y más moral del campesinado europeo; 2) porque la de­
rrota de los rusos aceleraría considerablemente la revolución social 
en Rusia y, por consiguiente, la revolución en toda Europa. 

Sigue viendo agentes rusos hasta en el seno del gobierno británico. 
Como Palmerston dejó el sitio a Disraeli, cuya oposición al zar es in­
discutible, sus nuevos blancos son el marqués de Salisbury, "amigo 
íntimo de Ignatiev, gran sacerdote de Common Place", el conde de 
Derby y el conde de Carnavon, "hoy destituido de sus funciones". 18 

Pero se equivoca una vez más, porque Gran Bretaña, al amenazar a 
Rusia, con su intervención, obliga a Alejandro 11 a renunciar a la ma­
yoría de las concesiones hechas por el sultán durante las preliminares 
de paz en San Stefano, en las puertas de EstambuL 163 El zar es enton­
ces cada vez más amenazado por los nihilistas: una nueva organiza­
ción secreta, Narodnai·a Volia (Voluntad del Pueblo), se fija incluso 
como objetivo único asesinarlo; ese año, 1879, escapa a varios dispa­
ros en los alrededores de su palacio; un atentado destruye su tren; 
una explosión destroza su comedor. 



330 KARL MARX O EL ESPÍRITU DEL MUNDO 

Al mismo tiempo, en Prusia, cuando la Asociación Profesional de 
los Impresores, con la bendición del poder, crea el primer seguro con­
tra la desocupación, Bismarck persigue a los socialistas, prohíbe toda 
referencia a Marx en la prensa y los libros, e impide la aparición de la 
nueva edición alemana de El capital. 

Nuevo pretexto:248 el 10 de abril de 1879, Karl escribe a su amigo 
ruso Danielson que desea retrasar la publicación del libro n de El capi­
tal hasta el apogeo de una nueva crisis industrial inglesa; hasta enton­
ces, va a integrar en su libro hechos nuevos procedentes de Rusia y de 
los Estados Unidos.248 De hecho, sostiene el mismo discurso desde 
que, veinte años antes, preparaba la publicación de la Contribución a la 
crítica de la econom(a política, y, a trece años de esto, la del libro primero 
de El capital, con la única diferencia de que ya no espera nada de Fran­
cia y de Alemania. 

Karl se siente cada vez más cansado. Se ha vuelto más pesado, 
tiene arrugas, camina con dificultad. Uno de los numerosos periodis­
tas estadounidenses que han venido a entrevistarlo calcula su edad 
en más de 70 años, cuando apenas tiene 60. Del 21 de agosto al 16 de 
septiembre de 1879 va a descansar a Jersey con Jenny, cuya fatiga se 
agrava. Karl es entonces tan famoso que la corte de Inglaterra se inte­
resa en él: la princesa Victoria, hija de la reina y futura mujer de Gui­
llermo II de Prusia, envía a un diputado a almorzar con él para que le 
refiera el tenor y el desarrollo de la entrevista.277 , 

De regreso de Jersey, Karl anuncia a Nikolái Danielson que pronto 
va a terminar el libro u. 

Ese año, Francia se asienta en la República. Mac-Mahon dimite, 
Jules Grévy es elegido presidente, La marsellesa se convierte en el 
himno del país y el 14 de julio en su fiesta nacional. En octubre de 
1879, el Partido Obrero francés se vuelve explícitamente colectivista 
sin ser ya considerado como ilegal. En su congreso de Marsella, la for­
mación de Guesde adopta la nacionalización general como objetivo: 
"La apropiación colectiva de todos los instrumentos de trabajo y fuer­
zas de producción debe ser perseguida por todos los medios posi­
bles". Una cantidad de sindicalistas y de blanquistas no se adhiere y 
permanecen independientes. 

En Alemania, el poder sigue siendo dictatorial, y Bismarck persi­
gue a los socialistas. Lo mismo ocurre en Rusia: por un decreto del 12 
de febrero de 1880, Alejandro II, justo antes de escapar a un nuevo 
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atentado, confía plenos poderes al conde Loris-Melikov, frustrado en 
su victoria contra Turquía, con la misión de erradicar el nihilismo y 
culminar la reforma de las instituciones. Algunas semanas más tarde, 
cuando Victor Hugo, por su elocuencia, logra que Francia rechace la 
extradición del autor de otro atentado perpetrado contra el tren impe­
rial, se rompen las relaciones entre los dos países. Progresivamente, la 
intelligentsia de la oposición rusa adopta el marxismo como signo de 
occidentalización; hasta los narodniki, que lo rechazaban como proce­
dente de los países "paganos" del Oeste, en adelante aceptan discu­
tirlo. Como si el marxismo apareciera ahora en Rusia como un susti­
tuto del imposible capitalismo ... 

A comienzos de mayo de 1880, Jules Guesde se dirige a Londres, 
donde se encuentra con Marx, Longuet y Lafargue. Guesde interroga 
a Karl sobre la índole "marxista" del programa en el que trabaja para 
las elecciones legislativas venideras. Marx protesta: ¡él elaboró una 
ciencia, no una secta! "¡Lo que es seguro es que yo no soy marxista!", 
le dice. Lo ayuda a redactar los estatutos del partido, al que llama el 
"auténtico partido obrero". Hasta escribe un preámbulo al programa 
electoral de los franceses. Conviene citarlo largamente, porque es el 
último texto político de Marx, que parece tener resonancias del Mani­
fiesto, elaborado treinta y dos años antes:47 

Considerando que la emancipación de la clase productiva es la de 
todos los seres humanos sin distinción de sexo ni de raza; que los 
productores no pueden ser libres sino en la medida en que estén en 
posesión de los medios de producción; que no hay más que dos for­
mas bajo las cuales los medios de producción pueden pertenecerles: 
1) la forma individual, que jamás existió en el estado de hecho gene­
ral, y que es cada vez más eliminada por el progreso industrial, y 2) la 
forma colectiva, cuyos elementos materiales e intelectuales están 
constituidos por el mismo desarrollo de la sociedad capitalista; con­
siderando que esta apropiación colectiva sólo puede salir de la acción 
revolucionaria de la clase productiva -o proletariado- organizada en 
partido político; que una organización semejante debe ser perse­
guida por todos los medios de que dispone el proletariado, inclusive 
el sufragio universal, transformado así de instrumento de engaño 
como fue hasta ahora en instrumento de emancipación; los trabajado­
res socialistas franceses, fijando como objetivo de sus esfuerzos, en el 
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orden económico, el retorno a la colectividad de todos los medios de 
producción, han decidido, como medio de organización y de lucha, 
entrar en las elecciones con el programa mínimo siguiente ... 

El socialismo, definitivamente, sólo puede venir de las urnas. 
El 23 de mayo de 1880, una monstruosa manifestación organizada 

en París ante el muro de los federados obliga al gobierno a conceder 
la aministía a los últimos comuneros. Lafargue decide permanecer en 
Londres; Longuet, volver a París. 

En el mismo momento, en Berlín, el hijo de un pintor austríaco de 
decorados en el Teatro Imperial de Viena, Karl Kautsky, se convierte 
en el amigo de uno de los jóvenes dirigentes lassallianos del partido 
socialista disuelto, ya conocido a propósito de la defensa de Dühring: 
Eduard Bernstein, entonces secretario de un industrial socialista, 
Hochberg. Aconsejado por Bernstein, que cambió de opinión sobre 
Marx, Kautsky lee El Anti-Dühring; para él es una revelación. Pronto 
se convertirá en el principal epígono de Marx, el gerente de su heren­
cia, el organizador del interés experimentado por los socialistas ale­
manes, el acaparador de sus manuscritos, que se disputará salvaje­
mente con ... Bernstein. 

Karl reflexiona entonces en muchos proyectos de libros. Lafargue 
referirá que en ese momento "se proponía, entre otras cosas, escribir 
una lógica y una historia de la filosofía [ ... J. Y tenía tal admiración 
por Balzac que se proponía escribir una obra crítica sobre La comedia 
humana no bien hubiera terminado su obra económica".161 Entonces uti­
liza los trabajos de Morgan sobre los lazos de parentesco en las comu­
nidades arcaicas, y los de Kovalevski sobre la propiedad del suelo, 
para mostrar la diferencia entre las "comunidades agrícolas anti­
guas" y lo que será el comunismo, sistema nuevo, forma superior de 
vida común, gracias a las técnicas modernas, que podrá apoyarse en 
el mir, forma original de propiedad colectiva del suelo. Decidida­
mente, Rusia es el único país que le interesa ... 

Ése es el momento que escoge Lafargue para revelarle que está 
trabajando en un libro radicalmente hostil a toda su historia política 
pasada: El derecho a la pereza. 160 Discute sobre él con su suegro, que le 
abre su biblioteca. En el fondo, Karl siempre odió el trabajo, que, 
desde el comienzo de su obra, convirtió en la causa principal de la 
alienación, mucho más allá de los marcos del capitalismo. Jamás hizo 
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suyo el derecho al trabajo, el pleno empleo, que le parecen medios 
para los trabajadores de reclamar su alienación. La idea de que se 
pueda reflexionar acerca de la mejor manera de librarse del trabajo, 
pues, no le resulta indiferente. Lafargue se percata entonces de que 
Karl leyó todo sobre el tema, como sobre tantos otros. Descubre con 
asombro las anotaciones de su suegro en un ejemplar de Du Droít a 
l'oisiveté et de l'organisation du travail servile dans les républíques grecque 
et romaine [Acerca del derecho al ocio y la organización del trabajo 
servil en las repúblicas griega y romana], de Moreau-Christophe, pu­
blicado en París en 1849. También encuentra en su biblioteca un fo­
lleto de Maurice Cristal publicado en 1861 y titulado Les Délassements 
du travail [Los descansos del trabajo].216 Lafargue escribe en ruptura 
con los valores tradicionales del movimiento obrero. Critica a aque­
llos que, desde Louis Blanc, reclaman el "derecho al trabajo", y se 
atreve a escribir: "¡Vergüenza para el proletariado francés!. .. En pre­
sencia de esa doble locura de los trabajadores, de matarse en el sobre­
trabajo y vegetar en la abstinencia, el gran problema de la producción 
capitalista no es ya encontrar productores y decuplicar sus fuerzas 
sino descubrir consumidores, excitar sus apetitos y crearles necesida­
des ficticias". Su libro es un llamado al "g::>cc", 160 una denuncia de la 
"religión del capital"16º y de todos los sistemas sociales que glorifican 
el trabajo como valor social e individual. Tiene esperanzas en una li­
beración del asalariado ("la peor de las esclavitudes")16º por la má­
quina, y el acceso cercano de todos a los "espa_rcimientos" .160 El libro, 
que tendrá un éxito enorme, no alejará sin embargo a Lafargue de su 
compromiso socialista. 

Pero ocurre que la depresión de Eleanor se agrava al punto de 
amenazar su vida; habla cada vez más de suicidio ... Karl se enlo­
quece y obtiene de Jenny que la autoricen a casarse con Prosper Oli­
vier Lissagaray, que la espera desde hace ocho años. Entonces, ga­
nada por las contradicciones, Eleanor vacila. El 4 de julio de 1880, 
Lissagaray elige aprovechar la amnistía y vuelve a París. Su relación 
con Eleanor ha terminado. 

Al mismo tiempo, cuando finalmente se termina la primera tra­
ducción inglesa del libro primero de El capital, Marx, según algunas 
fuentes, 230 habría escrito a Darwin para proponerle dedicársela. Dar­
win habría declinado ese honor en una carta cortés y reservada, así 
como había acogido con frialdad el envío de la edición alemana, algu-
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nos años antes. En su respuesta, incluso habría calificado de paso la 
propaganda atea o anticristiana de "perjudicial para la liberación del 
espíritu" .230 En realidad, esta historia repetida por todos los biógrafos 
no es exacta. Darwin responde en esa carta a otro libro, 277 y Marx no 
cree que las ideas de Darwin sean transferibles al análisis social. 

Sin embargo, ¡cuántos puntos comunes entre la teoría de la selec­
ción natural (que desemboca en la mutación de las especies vivas), la 
teoría de la lucha de clases (que desemboca en la mutación de las es­
pecies sociales) y la otra gran teoría del siglo x1x, la de la termodiná­
mica (que desemboca en la mutación de los estados de la materia)! Las 
tres hablan de variaciones infinitesimales y de saltos mayores; las tres 
hablan también de un tiempo que transcurre irreversiblemente: hacia 
el desorden, dice Carnot; hacia la libertad, dice Marx; hacia el mejor 
adaptado, dice Darwin. Adaptarse a los desórdenes de la libertad: eso 
es lo que reúne a Carnot, Marx, Darwin, los tres gigantes de este siglo. 

El Anti-Dühríng aparece entonces en francés, en forma de folletín, 
en el diario de Guesde, del 16 de junio al 4 de agosto de 1880. Tiene un 
gran éxito. En el mismo momento en que la doctrina que empiezan a 
llamar "marxismo" se cristaliza así en decenas de diarios y libros que 
la comentan, la propia persona de Marx comienza a ser deificada: su 
amigo Friedrich hace imprimir ese año mil doscientas copias de una 
foto de Marx y se la hace firmar con la mención "Salud y fraternidad. 
Karl Marx, 27 de junio de 1880". "Marx, escribe Engels, es represen­
tado en ella en toda su olímpica calma, y con sus acostumbradas ale­
gría de vivir y confianza en la victoria." Lenin poseerá un ejemplar. 
La propaganda iconográfica se instala. Se bosqueja una nueva reli­
gión, a la que Marx se presta. 

En el otoño de 1880, Longuet vuelve a instalarse en París, primero 
sin Jennychen y sus hijos. (Entonces tienen tres.) En noviembre asiste 
a la reunión del congreso del Partido Obrero francés de Jules Guesde, 
en El Havre. 

A fines de ese mismo año, algunos anarquistas reunidos en Suiza 
en La Chaux-de-Fonds proponen una vez más "salir del terreno legal 
para llevar la acción al de la ilegalidad". Nechaiev, que, al igual que 
Guillaume, afirma ser el delfín de Bakunin, exclama que un revolu­
cionario debe ser "amoral, ladrón, asesino, oportunista y corruptor". 

En Rusia ocurre lo que debía ocurrir: cuatro lanzadores de bom­
bas, a las órdenes de Sofía Perovskaia, jefa de Narodnaia Volia, logran 
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asesinar a Alejandro 11, el domingo 13 de marzo de 1881, durante el 
relevo de la guardia. Su hijo, ahora Alejandro III, tiene 36 años, de­
roga las últimas reformas liberales, exacerba el antisemitismo y rusi­
fica por la fuerza las provincias periféricas del imperio. 

En una importante carta escrita en ese momento a la revoluciona­
ria rusa Vera Zasúlich, carta extremadamente meditada, de la que se 
conservaron tres borradores sucesivos, Marx pone por escrito lo ql_te 
está rumiando desde hace algún tiempo: en Rusia y sólo en Rusia tal 
vez no sea necesario el desvío por el capitalismo, cuando siempre sos­
tuvo lo contrario. 

Rusia es el único país en Europa donde la propiedad comunal se 
mantuvo nacional en una amplia escala. Pero, simultáneamente, 
Rusia existe en un medio histórico moderno; es contemporánea de 
una cultura superior; se encuentra relacionada con un mercado mun­
dial donde predomina la producción capitalista[ ... ]. [En consecuen­
cia, no es posible] metamorfosear mi bosquejo histórico de la génesis 
del capitalismo en la Europa Occidental en una teoría histórico-filo­
sófica de la marcha general, fatalmente impuesta a todos los pueblos, 
cualesquiera que sean las circunstancias históricas en que se encuen­
tran ubicados, para llegar en último lugar a esa formación económica 
que, con el mayor progreso de los poderes productivos del trabajo so­
cial, garantiza el desarrollo integral del hombre.37 

Es a esta carta -y solamente a esta carta- a la que se aferran todos 
aquellos que van a querer instaurar el comunismo "en un solo país" 
en lugar del capitalismo, y no después de él. Veremos que, dos años 
más tarde, Marx hará una precisión que echa por tierra esta interpre­
tación: dirá que la revolución sólo podrá triunfar en Rusia sí inmedia­
tamente se vuelve mundial. 

En el mismo momento, en Alemania, el partido socialista sus­
pendido desde hace tres años es vuelto a autorizar. Renace bajo la di­
rección no ya solamente de Liebknecht sino de August Bebel, de 
quien el joven Kautsky se convierte en un allegado. Bernstein se 
ocupa en Zúrich de la jefatura de redacción del Sozialdemokrat, nuevo 
semanario del SPD, y predica la lucha de clases para acabar rápida­
mente con la sociedad burguesa: él, que era hostil a las tesis de Marx, 
ahora es su adulón. 
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En París se promulgan la ley sobre la gratuidad de la enseñanza 
primaria y la que autoriza las reuniones públicas, se publica Bouvard 
y Pécuchet poco después de la muerte de Flaubert; Bouvard y Pécu­
chet, cuya búsqueda desesperada de un saber universal evoca la de 
Marx, espíritu del mundo. Jenny Longuet se reúne con su marido. Un 
mes más tarde, Paul Lafargue también se instala en la capital fran­
cesa, primero sin Laura. Al mismo tiempo, el joven Kautsky se dirige 
a Londres, donde conoce a Karl, Eleanor, Laura y Engels. De regreso 
en Viena se pondrá de novio con una enfermera vienesa, una tal 
Louise Strasser, y se casará con ella. Pronto veremos que representa­
rán un papel mayúsculo en la administración de la herencia de Marx. 

Karl sigue con interés la fundación en Londres de la London De­
mocratic Federation por un tal Henry Mayers Hyndman. Eleanor es en­
tusiasta; se inscribe y presenta a su padre a Hyndman, quien describe 
este encuentro: /1 Al comienzo, su aspecto agresivo, intolerante y esen­
cialmente intelectual tomaba la delantera; sólo después aparecían la 
simpatía y la buena naturaleza que ocultaba su apariencia áspera". Así, 
el marxismo hace una entrada discreta en la vida política inglesa. Vere­
mos que su influencia sobre la izquierda británica será muy difusa. 

Karl sigue interesándose en la India, y observa que en Europa to­
davía no se mide la gravedad y la amplitud de las hambrunas que allí 
causan estragos, cuando un siglo atrás, durante la hambruna de Ben­
gala de 1770, la opinión pública en Londres y en París se había indig­
nado. Explica esta indiferencia por el perfeccionamiento de la propa­
ganda colonialista. 

Trabaja en múltiples proyectos de libros sobre las ciencias natura­
les, las matemáticas, la historia de las tecnologías; llena cuatro gruesos 
cuadernos de notas para el bosquejo de una Historia universal. Siempre 
ese deseo de escribir sobre la historia de todo campo que lo apasiona 
para establecer sus fundamentos. También se ha consagrado no ya a 
dos, sino a tres tomos suplementarios de El capital; el último, dedicado 
a la historia de las doctrinas económicas. Su pasión por los progresos 
técnicos, que a su manera de ver siguen siendo las verdaderas revolu­
ciones, permanece intacta; así, se interesa en la idea de Fernand Forest 
de utilizar el petróleo como carburante en el motor de cuatro tiempos, 
y en el primer tranvía eléctrico que funciona en Berlín. 

En noviembre de 1881, la enfermedad de Jenny se agrava. El diag­
nóstico revela un cáncer de hígado. Karl también está tan enfermo 



ÚLTIMAS BATALLAS 337 

(una peritonitis reforzada por una pleuresía) que sólo una vez logra 
salir de su cama para ir a la habitación vecina donde se encuentra su 
esposa. Lafargue escribe: 

Durante la enfermedad terminal de su mujer le fue imposible ocu­
parse de sus trabajos científicos ordinarios; no podía salir del estado 
lamentable en que lo ponían los sufrimientos de su compañera sino 
sumiéndose en las matemáticas. Fue durante este período de sufri­
mientos morales cuando escribió una obra sobre el cálculo infinitesi­
mal, obra de gran valor, aseguran los matemáticos que la conocen. 161 

Obra jamás publicada y de la que nada queda, si alguna vez existió. 
Jenny fallece el 2 de diciembre en presencia de Karl, de sus tres 

hijas y sus dos yernos, que habían regresado de París para cuidarla. 
"Se muere -dice Lafargue- como comunista y materialista, así como 
siempre había vivido. La muerte no le daba miedo. Cuando sintió que 
se aproximaba el fin, exclamó: 'Karl, mis fuerzas se han agotado' ."161 

Karl está demasiado enfermo para asistir al entierro, en el cemen­
terio de Highgate, en la sección de los "réprobos", vale decir, los ateos. 
Otro funeral al que faltará, luego de los de su hermano, su padre, su 
suegro y su madre. Solamente algunos íntimos acompañan a Jenny al 
cementerio. Engels pronuncia un discurso. Paul Lafargue, que está 
junto a Laura y a Eleanor, a Jennychen y a Charles Longuet, escribirá: 

Nadie más que ella tenía tal sentimiento de la igualdad, aunque hu­
biese nacido y sido criada en una familia de aristócratas alemanes. Para 
ella, las diferencias y las clasificaciones sociales no existían. En su casa 
y a su mesa, recibía a los obreros en ropa de trabajo con la misma corte­
sía, la misma deferencia que si se hubiese tratado de príncipes.[ ... ]. Lo 
había abandonado todo para seguir a su Karl, y nunca, ni siquiera en 
los días de indigencia extrema, lamentó lo que había hecho. 161 

Al día siguiente de estos funerales, Jennychen, que también parece 
bruscamente enferma, vuelve a París con su marido y Paul Lafargue. 
Karl se queda solo con Laura y su hija menor, Eleanor, que en las reu­
niones del partido de Hyndman conoce a un periodista, Edward Ave­
ling. Éste está casado, es mucho mayor que ella, y es socialista. Exac­
tamente como su padre, una vez más. 
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Ese año Karl sigue trabajando. Aclara lo que piensa de la posibili­
dad de una revolución en Rusia. En un prefacio a la segunda edición 
rusa del Manifiesto comunista escribe: 

Hoy [ ... ],Rusia está a la vanguardia del movimiento revolucionario 
de Europa[ ... ]. En Rusia, al lado del bluff capitalista en plena expan­
sión, y de la propiedad burguesa de la tierra en vías de desarrollo, 
vemos que más de la mitad del suelo es la propiedad común de los 
campesinos. A partir de entonces se plantea el interrogante: ¿podrá la 
obschina rusa, forma de la arcaica propiedad común del suelo, cuando 
ya está fuertemente quebrantada, pasar directamente a la forma su­
perior, a la forma comunista de la propiedad colectiva? ¿O, por el 
contrario, deberá antes recorrer el mismo proceso de disolución que 
caracteriza el desarrollo histórico del Occidente? La única respuesta 
que se puede dar actualmente a esta pregunta es: si la revolución 
rusa da la señal de una revolución proletaria en Occidente, y las dos 
se complementan, la actual propiedad colectiva de Rusia podrá ser­
vir como punto de partida para una evolución comunista.32 

En consecuencia, eso es lo que permite superar la contradicción entre 
toda su obra y su carta del año precedente: una revolución rusa sólo 
podrá "servir como punto de partida para una evolución comunista" 
si "da la señal de una revolución proletaria en Occidente", vale decir, si 
se vuelve mundial. Ese fragmento de la frase, tan importante, será 
ocultado durante un siglo por Lenin y sus sucesores; como veremos, 
harán todo lo posible por dejar creer que Marx dio su firma en blanco a 
la idea de un pasaje directo al socialismo solamente en Rusia. 

En julio de 1882, como Laura Lafargue se reunió con su marido en 
París, Karl ahora está solo con Eleanor, y también con Engels, que, en 
un prefacio a una edición del Manifiesto, reflexiona sobre la denomi­
nación "comunista". En 1848, escribe, 

los charlatanes sociales de toda ralea, con ayuda de un montón de 
panaceas y con todo tipo de remiendos, querían suprimir las mise­
rias sociales sin causar el menor perjuicio al capital y a la ganancia; y 
esa parte de los obreros que, convencida de la insuficiencia de las 
simples conmociones políticas, reclamaban una transformación fun­
damental de la sociedad, se llamaba entonces comunista: no podía-
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mos vacilar un solo instante acerca de la denominación que debía­
mos escoger.114 

Karl no sabe vivir sin Jenny. Se siente perdido. Las fotografías de su 
padre, de su mujer y de Jennychen, cada vez más enferma, ya no lo 
abandonan. Sufre de la garganta y de los pulmones. Los médicos le 
dicen que sólo un dima seco podría atenuar sus dolores. Por otra 
parte, entonces está de moda, entre los facultativos de Inglaterra, di­
rigir a los enfermos del pecho hacia la Costa Azul, Italia o Argelia. Y 
los médicos de Engels insisten en enviar a Karl del otro lado del Me­
diterráneo. Irá, solo. Largo viaje solitario. 

Longuet le da la dirección de un amigo destacado en Argel, el juez 
Fermé, que está dispuesto a servirle de guía. Karl atraviesa Francia, 
toma el barco en Marsella, se queda en Argel del 20 de febrero al 2 de 
mayo de 1882. No es el único extranjero: 1.500 ingleses pasan entonces 
por Argel cada año, de lo cual dan fe los nombres de los hoteles Victo­
ria, de Inglaterra, de Inglaterra y Oriente reunidos ... Cuando desem­
barca Marx, Argel cuenta con 75 mil habitantes intramuros. Allí no se 
transparenta nada de la rebelión que se incuba en el sur, donde se su­
ceden las ejecuciones sumarias, donde el ganado es confiscado, incen­
diados los pueblos, saqueados los cultivos. Karl ignora también la su­
blevación del Oranesado, que comenzó en el verano de 1881, que se 
prolonga durante toda su estadía y hasta mayo de 1883 en los confines 
argelomarroquíes. Tampoco se entera de la muerte de Darwin, el 19 de 
abril de 1882. No ve nada de Argelia: llueve, hace frío, se queda ence­
rrado todo el día en su hotel, el Victoria, en Mustaf á, sobre las alturas 
de la Ciudad Blanca. Piensa en Jenny, en sus hijas. Lee un diario local, 
Le Petit Colon, hoja repleta de noticias falsas, que designa a las suble­
vaciones como "bandidismo", aunque es mucho más moderada que 
Le Courrier d'Oran o Le Moniteur d'Alger. El juez Fermé le explica la si­
tuación a través del filtro de la ideología colonial, que Karl sigue sin 
decodificar. No sale más que una vez y escribe dieciséis cartas, nueve 
de ellas a "Fred" y las otras a sus hijas. Sólo hablan de su salud y del 
tiempo que hace. Única mención de una crítica: en una carta del 8 de 
abril de 1882 a Engels, Karl observa: "Fermé me cuenta que [ ... ] se 
practica (y esto 'regularmente') un modo de TORTURA [el destacado es 
suyo] para arrancar confesiones a los árabes; naturalmente, la que se 
encarga de esto es la 'policía'; se supone que el juez no sabe nada". 46 
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Luego Karl se sofoca de soledad y de pena. Escribe a Laura, que 
acaba de instalarse con Paul Lafargue en Enghien, que va a ir a "des­
cansar" a París; se instalará en su casa, para no molestar a Jennychen, 
enferma, que ahora vive al lado, en Argenteuil. En esa carta escribe 
esta frase extraordinaria y patética: "Llamo descanso a la 'vida de fa­
milia', las voces infantiles, todo ese 'pequeño mundo microscópico, 
mucho más interesante que el mundo macroscópico"'.146 

"Mucho más interesante que el mundo macroscópico" ... ¡Que jui­
cio patético para quien lo sacrificó todo, inclusive a tres de sus hijos, 
al estudio y la acción sobre el mundo! 

Desembarca en Marsella el 5 de mayo de 1882, en el momento en 
que un cuerpo expedicionario de setecientos hombres embarca allí 
para el Tonkin y en que Déroulede funda la Liga de los Patriotas. 

Al llegar a casa de Laura se entera de que Jennychen está cada 
vez peor. Va de una a otra, y empieza a perder la vista.146 Discute de 
política con Longuet y con Lafargue, que, en octubre, deja con 
Guesde el Partido Obrero para fundar el Partido Obrero Francés, el 
POF, en el Congreso de Roanne. Algunos disidentes del POF fundan la 
Federación de los Trabajadores Socialistas, que agrupa a anarquistas 
y reformistas, y son apodados los "posibilistas". Ese año aparece por 
primera vez en francés el término "marxismo", utilizado desde hace 
mucho en el seno de la Internacional; es empleado por Paul Brousse 
en Le Marxisme dans l'Intemationale. Louis Blanc fallece en Cannes; la 
Tercera República le ofrece funerales nacionales. En lo sucesivo, el 
socialismo tiene derecho de ciudadanía. 

Karl se entusiasma por las nuevas experiencias de Marcel Deprez, 
que realiza el primer transporte de energía eléctrica a distancia por 
línea de alta tensión entre Miesbach y Múnich. Ve en esto el futuro del 
socialismo, y se lo escribe a Engels. También se entera del descubri­
miento del bacilo de la tuberculosis por Robert Koch. Sabe que para él 
es demasiado tarde. 

A fines de octubre, Karl deja a sus dos hijas mayores para reunirse 
con la menor, deprimida, que se fue a descansar a Vevey. Abandona a 
Jennychen moribunda para encontrarse con Eleanor, predispuesta al 
suicidio. El padre y la hija van juntos a la isla de Wight. El estado de 
Marx se deteriora al punto de que prácticamente no puede tragar nada 
y vomita todos los días, como a menudo desde su juventud. Está toda­
vía en Wight cuando, en diciembre, Guesde y Lafargue son detenidos 
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una vez más por discursos subversivos. Vuelven a la cárcel por seis 
meses por "incitación a la guerra civil". Ante el tribunal, Guesde dice: 
"Fue una revolución la que nos dio la igualdad ante la ley; otra, el su­
fragio universal; otra, la forma republicana en el campo económico. Es 
pura lógica contar con una nueva revolución para obtener la igualdad 
en los medios de producción, el sufragio en el taller, la república en el 
campo económico". Lo que inspira a Karl una carta ditirámbica a 
Laura sobre su marido, alabando sus últimos artículos y "su valiente 
lucha contra los poderes establecidos, que deja una buena impresión 
del hombre".146 Sigue en Wight con Eleanor cuando muere Jennychen, 
el 11 de enero de 1883, a los 38 años; deja cinco hijos, uno de los cuales, 
Harry, está muy enfermo. El mismo día, 11 de enero de 1883, Marx 
deja Wight con Eleanor y vuelve a Londres; Hélene Demuth está ahí 
para recibirlo y anunciarle la muerte de Jennychen y la partida de En­
gels para su sepelio. Como lo hizo en los funerales de Jenny, Engels 
toma la palabra en el entierro de la mayor de las hijas Marx: "El prole­
tariado perdió a una valiente luchadora. Su apesadumbrado padre 
tiene por lo menos el consuelo de saber que centenares de miles de tra­
bajadores en Europa y Norteamérica comparten su pena". 

El 20 de enero, Engels vuelve de París y ya no abandona a su 
amigo. Hablan de los libros venideros, de los manuscritos, de lo que 
falta publicar. De las dos hijas, Laura y Eleanor, a quienes Engels pro­
mete seguir sosteniendo financieramente. 

El 14 de marzo, víctima de la tuberculosis, Karl Marx se recuesta 
en su sillón. Eleanor está presente, mientras que Engels se ha ausen­
tado algunos instantes de la habitación. Se conocieron cuarenta años 
antes. Desde entonces no estuvieron ni un día uno sin otro, por lo 
menos por escrito. 

El anciano toma del bolsillo de su amigo las fotos de su padre, de 
su mujer y de su hija mayor. Cuarenta y ocho horas más tarde las pon­
drá en su ataúd. 

Karl es enterrado al lado de su mujer, en el cementerio de High­
gate. Once personas asisten a sus funerales: sus dos últimas hijas, Elea­
nor y Laura; sus yernos, Paul Lafargue, recién salido de prisión, y 
Charles Longuet, uno de cuyos hijos está moribundo; Hélene Demuth 
y seis fieles, entre ellos Engels, que pronuncia una oración fúnebre, 
largo texto muy meditado que, más allá de la inmensa pena experi­
mentada por el amigo inseparable, anuncia el marxismo. 
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El 14 de marzo, a las tres menos cuarto de la tarde, el más grande 
pensador vivo dejó de pensar. Estuvo nada más que dos minutos 

,solo, y cuando volvimos lo encontramos dormido, en su último 
sueño, en su sillón. La muerte de este hombre es una pérdida incon­
mensurable para el proletariado militante de Europa y América y 
para la ciencia histórica. Pronto se hará sentir el foso dejado por la 
partida de este espíritu poderoso. Así como Darwin descubrió la ley 
del desarrollo natural, Marx descubrió la ley del desarrollo humano 
[ ... ]. Además, Marx también descubrió la ley que dirige el movi­
miento del actual modo de producción capitalista y la sociedad bur­
guesa que éste creó[ ... ]. Estos dos descubrimientos hubiesen bastado 
para una vida. Y feliz del hombre que hubiera podido hacer uno solo. 
Pero en todos los campos que estudió Marx, y estudió muchos, nin­
guno superficialmente, en todos los campos, incluso las matemáticas, 
hizo descubrimientos. Asf era el hombre de ciencia. Pero eso ni si­
quiera era la mitad de él. La ciencia era una dinámica histórica, una 
fuerza revolucionaria. Más allá de su dicha de descubrir leyes teóri­
cas de consecuencias difícilmente previsibles, también fue actor del 
cambio revolucionario en la industria [ ... ]. Porque primero y ante 
todo era un revolucionario. Su misión en la vida era contribuir, de 
una manera u otra, a derrocar la sociedad capitalista y las institucio­
nes de Estado que éste creó, para liberar al proletariado moderno, 
cuyas condiciones de emancipación fue el primero en definir. Com­
batir era su elemento. Y combatía con una pasión, una tenacidad y un 
éxito sin rival[ ... ]. Marx era el hombre más odiado y más calumniado 
de su época. Los gobiernos absolutistas o republicanos lo deporta­
ron. Burgueses, conservadores o demócratas se unieron contra él. No 
se ocupó de nada de todo eso, salvo en caso de extrema necesidad. Y 
murió adorado, reverenciado y llorado por millones de camaradas 
revolucionarios, de las minas de Siberia a California, en Europa y en 
América. Aunque tenía muchos oponentes, carecía de enemigos per­
sonales. Su nombre durará a través de las edades, así como su obra. 253 

Cuatro días más tarde entierran en el mismo panteón a Harry Lon­
guet, uno de los hijos de Jennychen, muerto a los 4 años de edad. 
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EN LIMBO, gran novela de ciencia ficción escrita en 1952, Bernard 
Wolfe, ex guardespaldas de Trotski, cuenta la historia de un cirujano, 
el doctor Martine, especialista del cerebro. 256 Como director de un 
hospital de campaña durante una tercera guerra mundial que supues­
tamente se desarrolla en 1970 entre el Hinterland, su país, y el resto 
del mundo, el médico está asqueado de tener que amputar en serie a 
heridos de guerra. Por eso observa en su diario íntimo que no tendría 
que hacerlo si, de nacimiento, los hombres estuvieran privados de 
brazos y piernas, y de tal modo fueran incapaces de ejercer la violen­
cia. Luego deserta y se refugia en una isla olvidada, habitada por los 
mandunjis, tribu que, desde el amanecer de los tiempos, practica una 
lobotomía ritual, la Mandunga. La guerra pendiente se exacerba tanto 
que se cortan los vínculos entre la isla y el resto del mundo. Dieciocho 
años más tarde, tropas del Hinterland, potencia dominante, desem­
barcan en la isla; están compuestas por extraños personajes con 
miembros reemplazados por prótesis. Martine descubre entonces que 
su país ahora está bajo la autoridad de pacifistas que predican la mu­
tilación voluntaria para reprimir el instinto guerrero. Al volver anóni­
mamente a su país, percibe que un retrato de él, de joven, adorna 
todos los lugares públicos: uno de sus ex colaboradores ha tomado el 
poder en el Hinterland presentándose como el profeta que vino a 
traer la palabra de un Mesías desaparecido, el doctor Martine¡ su dia­
rio íntimo se ha convertido en el libro sagrado de una ideología tota­
litaria en la que el valor de los hombres se mide en la cantidad de 
miembros que se hicieron amputar. Entonces emprende la tarea de lu­
char contra sus propias tesis en ese Hinterland totalitario, soñando 
con la isla de los mandunjis, que se ha vuelto la última esperanza en 
un renacimiento de la libertad. 

Limbo es más que una gran novela demasiado desconocida. Es 
una requisitoria contra la manera en que los poderes recuperan los 
mitos, las religiones, las teorías científicas o las doctrinas filosóficas 
para convertirlas en ideologías; también una crítica del mito del hom-

343 
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bre nuevo, cada vez más "violentamente pacifista", que toda sociedad 
totalitaria aspira a engendrar; por último, es la novela de la rebelión 
contra la traición del espíritu por la fuerza. 

Evidentemente, Wolfe habla aquí de Marx y de su doble caricatu­
resco, socio comanditario del asesinato de Trotski, Stalin, entonces 
en la cúspide del poder. Porque Marx, como el doctor Martine, no 
quiso ese horror, aunque a pesar de todo, por lo menos en parte, sea 
responsable. 

Wolfe hubiera podido hablar también de Jesús, de Mahoma, de 
Darwin o de Nietzsche, muchos de cuyos émulos caricaturizaron sus 
enseñanzas -de los inquisidores a los jemers rojos, de los almohades a 
los nazis-para convertirlas en instrumentos de su poder. 

Hoy en día, cuando los regímenes que reivindican al marxismo 
desaparecieron casi todos de la superficie del globo, se perfilan nue­
vas usurpaciones del mismo tipo. Por eso, más que nunca es impor­
tante comprender cómo Karl Marx, hombre solo, perseguido por 
todas las policías del Viejo Continente, detestado hasta en su propio 
campo, lo esencial de cuya obra a su muerte continuaba en el estado 
de borradores en desorden, se convirtió, cincuenta años después de 
sus funerales, en el ídolo absoluto e insoslayable de la mitad de la hu­
manidad, obligada a venerar sus trabajos e inclinarse ante su retrato 
expuesto en todos los lugares públicos. 

El estudio de esta glorificación póstuma permitirá comprobar 
que, para que un libro, una doctrina, una religión o un hombre llegue 
a constituir el basamento justificador de un sistema totalitario, es ne­
cesario que estén reunidas seis condiciones, como lo estuvieron para 
el doctor Martine y para Marx: una obra que ofrezca una visión global 
de la Historia que incluya una clara distinción entre un presente de­
sastroso y un porvenir radiante; la suficiente complejidad y lagunas 
para permitir varias interpretaciones; una práctica lo bastante ambi­
gua para hacer posible su recuperación política; un amigo (o varios) 
suficientemente legítimo para reducir la obra a principios simples; un 
líder carismático para llevar ese mensaje, más allá de los primeros 
discípulos, apoyándose en una organización incondicional; por úl­
timo, una coyuntura política que permita tomar el poder. 

La visión global del mundo es la del Manifiesto y El capital; las la­
gunas que ofrecen varias interpretaciones son las que jalonan toda la 
obra de Marx. La práctica, libertaria y dictatorial a la vez, es también 
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la suya. Los amigos que lo sepultaron bajo varias capas sucesivas de 
simplificaciones, y luego de mentiras, fueron Engels y Kautsky. Los 
líderes carismáticos fueron Lenin y Stalin, que se apoyaron en el Par­
tido Comunista Soviético y el Komintern. La coyuntura política que 
desencadenó la toma del poder por el marxismo fue la de la Primera 
Guerra Mundial, en Rusia y en Prusia, ambos países herederos desca­
rriados de Hegel y de Marx, de un dirigismo nacionalista y de un so­
cialismo internacionalista. Será allí donde nacerán las dos perversio­
nes más espantosas del siglo xx: el nazismo y el estalinismo. 

Al morir, Marx deja una obra considerable, clara y a la vez sembrada 
de ambigüedades. 

Su visión del mundo está fundada ante todo en la denuncia del 
trabajo, de su abstracción, del desgarramiento de sí y de los otros que 
acarrea. Es el trabajo el que produce la Historia al engendrar la lucha 
de clases, que a su vez engendra el capitalismo; por su naturaleza se 
ve llevado a desarrollarse mundialmente, a explotar cada vez más el 
trabajo de los hombres, a transformar una parte cada vez mayor de 
los servicios en productos industriales, a agotarse en la búsqueda de 
una ganancia cada vez más difícil de obtener, a exigir una plusvalía 
cada vez más elevada para compensar el alza del costo de las inver­
siones requeridas por la competencia. Para Marx, el capitalismo es 
civilizador ("Las ideas de libertad religiosa y de libertad de concien­
cia no hicieron más que reflejar el reinado de la libre concurrencia en 
el dominio de la conciencía.")41 Incluso, a su manera de ver, la bur­
guesía representa un papel revolucionario, trastornando el potencial 
de la humanidad, rompiendo el aislamiento de las naciones, favore­
ciendo "enormemente la población de las ciudades en comparación 
con la del campo, lo que constituye un formidable progreso, porque, 
de ese modo, sustrajo una gran parte de la población al idiotismo de 
la vida rural". 41 

El capitalismo es una condición previa obligada del comunismo, 
"absolutamente indispensable porque, sin él, lo que se volvería gene­
ral es la escasez, y, con la necesidad, lo que volvería a empezar es tam­
bién la lucha por lo necesario, y fatalmente se volvería a caer en el 
viejo barro" .14 El proletariado sólo podrá vencer verdaderamente 
sobre la burguesía cuando "la marcha de la Historia haya elaborado 
los factores materiales que crearán la necesidad de poner fin a los mé-
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todos burgueses de producción y, por consiguiente, al dominio polí­
tico de la burguesía".14 Por lo tanto, es necesario acelerar la generali­
zación del capitalismo, favorecer la globalización y el librecambio: 

La situación más favorable para el trabajador es la del crecimiento 
del capital, hay que admitirlo[ ... ]. En general, el sistema proteccio­
nista de la actualidad es conservador, mientras que el librecambio es 
destructor. Rompe las viejas naciones y lleva al antagonismo entre el 
proletariado y la burguesía al extremo. En una palabra, el librecam­
bio acelera la revolución y, señores, precisamente con un sentido re­
volucionario voto a favor del librecambio.31 

El capitalismo cava su propia fosa alienando y explotando a los traba­
jadores. Los aliena por su exterioridad a los objetos que producen, 
por la fascinación que sobre ellos ejerce el dinero; por tanto, crea un 
mundo "desencantado" donde cada uno está alienado por la misma 
existencia de las mercancías que consume y produce.270 Explota a los 
productores transformando su fuerza de trabajo en una mercancía 
cuyo precio (el salario, que corresponde al costo del mantenimiento y 
la renovación de la fuerza de trabajo) es inferior al valor que puede 
crear, y que únicamente la fuerza de trabajo puede crear, porque las 
máquinas no añaden al objeto que fabrican más valor del que contie­
nen. La diferencia entre el valor creado por el trabajo y aquel gastado 
para producirlo -la plusvalía- pertenece al capital, que trata de au­
mentarla reduciendo la remuneración de los asalariados, constitu­
yendo un "ejército de reserva industrial" hecho de los desocupados 
de los países industrializados y del mercado colonial, y aumentando 
la productividad del trabajo: "Sea cual fuere la tasa de los salarios, 
alta o baja, la condición del trabajador debe empeorar a medida que el 
capital se acumula" .12 Es la pauperización de la clase obrera. 

Bajo estos golpes, las clases medias desaparecen. Las mismas em­
presas tienden a escasear debido a su competencia desenfrenada: 

El monopolio del capital se vuelve una traba para el modo de pro­
ducción que creció y prosperó con él. La socialización del trabajo y la 
centralización de sus resortes materiales llegan a un punto en que ya 
no pueden caber en su envoltorio capitalista. Este envoltorio se 
rompe en pedazos. Los expropiadores son expropiados a su vez.12 
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Cada vez más capitalistas se vuelven proletarios. Y aunque cada em­
presa se esfuerza por preservar individualmente la ganancia que con­
sigue, la tasa de ganancia global sólo puede disminuir, en virtud del 
crecimiento de las inversiones, lo que por fuerza acarrea crisis, y des­
pués una revolución, única capaz de transformar la naturaleza de la 
sociedad y engendrar aquella donde desaparecerán a la vez la aliena­
ción y la explotación: la sociedad comunista. 

La democracia parlamentaria permitirá engendrar y desarrollar la 
conciencia política del proletariado, necesaria para el advenimiento 
de la revolución y el pasaje al comunismo. Toda revolución brutal, 
como el Terror, sólo sirve a la burguesía. "En Inglaterra, por ejemplo, 
la vía que conduce al poder político está abierta a la clase obrera. Una 
insurrección sería una locura allí donde la agitación pacífica puede 
realizarlo todo con prontitud y seguridad." Una vez tomado el poder 
por la vía democrática, todavía es necesario que la mayoría lo con­
serve gracias a la "dictadura del proletariado"; ésta se reduce a la uti­
lización de los medios de la democracia al servicio de la mayoría para 
"derrocar el aparato represivo" 8 manteniendo a la vez las libertades 
individuales, la separación de los poderes y la libertad de prensa. En 
los países donde no existen ni democracia ni capitalismo, en particu­
lar Rusia, ninguna revolución comunista puede triunfar si no se de­
sencadena al mismo tiempo una revolución mundial: "Si la revolu­
ción rusa da la señal de una revolución proletaria en Occidente, y 
ambas se complementan, la actual propiedad colectiva de Rusia 
podrá servir como punto de partida para una evolución comunista". 32 

Para que ocurra una toma de conciencia semejante de las clases 
obreras, es necesario que los partidos que las representen se organicen, 
se presenten en las elecciones y las ganen; pueden lograrlo, aunque la 
ideología dominante sea la de los dueños de la economía, porque la ac­
ción y el pensamiento humanos no son prisioneros de las estructuras 
económicas. Así como puede haber obras de arte libres, sin relación 
con las relaciones de fuerzas económicas, también puede haber un 
pensamiento político libre. Los oprimidos pueden rebelarse abrién­
dose a una "conciencia de clase". Son los individuos los que hacen la 
Historia, y no las masas. 

Una vez desaparecido el Estado, se instalará el comunismo. En él, 
cada uno será libre de utilizar su tiempo a su gusto, los bienes estarán 
disponibles en abundancia, gratuitamente, los medios de producción 
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pertenecerán a la colectividad. Por tanto, el comunismo no será una 
sociedad congelada de una vez y para siempre, sino un "movi­
miento" incesante hacia una libertad individual constantemente por 
conquistar, por inventar, de modo que cada cual realice todas sus as­
piraciones: por ejemplo, "en una sociedad comunista, ya no habrá 
pintores, sino a lo sumo gente que, entre otras cosas, harán pintura" .14 

Allí, libertad e igualdad serán compatibles por la igualdad real, y no 
ya teórica, de los derechos y las libertades individuales. 

El comunismo sólo puede tener una dimensión mundial; una re­
volución no puede triunfar en forma duradera en un solo país porque 
"el proletariado, así, sólo puede existir en el seno de la historia mun­
dial; como el comunismo, sus actividades no pueden tener sino una 
existencia histórico-mundial".14 De este modo, Marx hace del "socia­
lismo" una nueva parusía planetaria donde se reconcilian el hombre y 
su obra, donde el hombre accede a la eternidad a través de su clase, 
que, al tomar el poder, se realiza al tiempo que se niega. 

Todo el porvenir está en este temible malentendido. Porque la 
doctrina de Marx encubre bastantes ambigüedades para permitir mu­
chas interpretaciones. Como cualquiera antes y después de él, Marx 
se equivoca en las fechas y los plazos. En cada nueva crisis, se ve obli­
gado a intercalar una fase suplementaria entre la expansión inespe­
rada y el apocalipsis inevitable. Tampoco especifica cómo medir plus­
valía y tasa de ganancia. No dice cómo, ni por cuánto tiempo, podrá 
el capitalismo demorar su crisis final. No explica si, y cómo, la dicta­
dura del proletariado podría ser reversible; en otras palabras: lo que 
ocurre cuando una mayoría popular -con una ambigüedad en la pala­
bra popular-desea interrumpir el curso de una revolución. Nada dice 
tampoco de la naturaleza de la sociedad comunista, ni de la manera 
como serán apropiadas colectivamente las empresas, ni del papel que 
desempeñará el Estado residual: subordina la respuesta a estos inte­
rrogantes al estudio de cada caso particular. Finalmente, última ambi­
güedad, glorifica al trabajador al tiempo que considera que, por natu­
raleza, y sea cual fuere su propietario, el trabajo constituye en sí una 
alienación insoportable. 

Por otra parte, su comportamiento personal, en general muy li­
bertario, en ocasiones está a años luz de su propio ideal. Periodista 
ante todo, considera la libertad de pensamiento -y por tanto, la de­
mocracia parlamentaria donde éste se desarrolla- como el más sa-
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grado de los derechos. Toda su vida elige privilegiar la libertad, en­
frentar sus ideas con los hechos, rechazar el congelamiento de su doc­
trina, que se haga de él un ideólogo. Tiene conciencia de sus propios 
errores; pero él, que apuesta por la bondad del Hombre y que desea 
confiarle las llaves de una sociedad libre, sabe mostrarse desprecia­
tivo y de una "arrogancia ofensiva, insoportable".58 De este modo, de­
nosta (como en Miseria de la filosoj{a), excluye (como en la Circular con­
tra Kriege), anatematiza (como en La sagrada familia). Insulta a sus 
compañeros, como August von Willich; renuncia, por causa de con­
flicto ideológico, a amistades (con Otto Bauer, Moses Hess o Arnold 
Ruge); llega hasta dirigir encuestas policiales sobre sus enemigos 
(como Bakunin o lord Palmerston). Deja morir de miseria a sus hijos 
sin hacerlo todo para ganarse mejor la vida. 

Inserta deliberadamente su teoría en la lucha, concibiendo y cons­
truyendo su vida como un vaivén permanente entre la acción, que lo 
apasiona, y la escritura, que lo impacienta, haciendo de la economía 
política un instrumento de rebelión de los desguarnecidos, los opri­
midos, los ofendidos; es un materialista que cree en las fuerzas del es­
píritu, un filósofo para quien la economía subyace a la Historia, y, a 
cuya manera de ver, la acción está antes que la teoría; es un pesimista 
que tiene confianza en el hombre. Pronto, otros caricaturizarán su teo­
ría para ponerla en práctica tratando de remedar su comportamiento. 

Esos otros son: Engels, que inventará el concepto de partido de 
vanguardia; Kautsky, que caricaturizará la teoría económica de Marx; 
Lenin, que importará el marxismo en Rusia como estrategia de occi­
dentalización de un país atrasado; Stalin, que hará de la dictadura del 
proletariado una dictadura ejercida sobre el proletariado tras la liqui­
dación de las otras clases. 

Su acción se desarrolla en cuatro escenas: la Gran Bretaña, que no 
conservará de Marx más que la práctica socialdemócrata, sin el voca­
bulario; Francia, que sólo conservará el vocabulario, sin la práctica 
política; Alemania y Rusia, que pondrán en marcha dos caricaturas de 
su proyecto: Alemania optará por un totalitarismo nacional contra el 
internacionalismo comunista; Rusia reemplazará un totalitarismo na­
cional por otro, invocando las consignas del internacionalismo. Una y 
otra herederas de Bismarck y de Hegel (vale decir, de la dictadura 
prusiana) mucho más que de Marx (o sea, de la Renania y de la Revo­
lución Francesa). 
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Para construir el instrumento de la toma del poder estatal del que 
Marx desconfiaba desde su juventud, esos epígonos deberán reescri­
bir cuidadosamente su biografía; luego expurgar su obra para que co­
rresponda a la caricatura que necesitan; por último, deberán tratar de 
elevar sus escritos al mismo nivel que los suyos, para arrogarse el de­
recho a expresarse en su nombre. 

Una vez pasados los funerales de Marx, Friedrich Engels y las dos 
hijas de Karl son los únicos que pueden descifrar sus papeles, "esa es­
critura, esas abreviaciones de palabras y frases enteras" .161 Eleanor se 
pasa seis meses seleccionando los fajos de papeles, la multitud de car­
tas, de libros, de cajas y de paquetes. Felizmente, el arriendo de Mai­
tland Road 41 corre todavía durante un año más y tiene tiempo de de­
dicarse a eso, aunque, en el mismo momento, se instala en casa de 
Edward Aveling, el periodista socialista a quien frecuenta desde hace 
un año y que sigue sin divorciarse. Su hermana Laura, que vive en 
París, la ayuda poco. Sobre todo se ocupa de los cinco hijos de su her­
mana Jennychen. Engels sigue sosteniendo financieramente a las dos 
hijas de Karl, así como había satisfecho las necesidades del padre, 
según la última promesa hecha a su amigo antes de su muerte. 

Las cuatro hermanas de Karl viven entonces demasiado lejos para 
ocuparse del futuro de su obra: una está en África del Sur; otras dos, 
Louise y Sophie, viven en los Países Bajos; y la cuarta, Émilie, en Tré­
veris. Hélene Demuth abandona la casa para ser casera en casa de En­
gels. Su hijo Frédéric se acerca a Eleanor, que sigue sin saber nada de 
su filiación. 

Ésta hace publicar en varios diarios londinenses e internacionales 
un anuncio pidiendo a las personas que poseyeran cartas o documen­
tos de Marx que se los hagan llegar248 "por duplicado con miras a una 
publicación". La hija de Sophie, la hermana mayor de Karl, una tal 
Lina Smith, de Maastricht, lee este anuncio en la prensa batava y en­
cuentra entre los papeles de su madre, muerta justo después de Karl, 
una carta de su tío, la única que se conservó: es la carta tan impor­
tante de 1837 de Karl a su padre, la última, citada al comienzo de este 
libro. Sophie había obtenido esa carta de su madre, que se la había de­
jado al morir. Lo cual habla de la importancia que tenía para la fami­
lia. Y también que, a pesar de la aparente hostilidad de las hermanas 
de Marx a su acción, unas y otras sin duda, a la manera de su madre, 
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habían alimentado un secreto orgullo ante su hermano. Pero Eleanor 
se pregunta si a su padre le hubiera gustado que se publique ese gé­
nero de correspondencia privada, y la conserva en su poder. 

En medio de ese gran desorden, Engels recupera en casa de Marx, 
con el acuerdo de Eleanor, los manuscritos terminados de los libros II, 
m y IV de El capital, que pretende publicar, como quedó convenido con 
su amigo, justo antes de su muerte. No toca los otros manuscritos, los 
de las obras anteriores no publicadas. Pero le cuesta trabajo ordenar 
ese revoltijo. El 30 de agosto escribe al dirigente alemán Bebel, que 
está preocupado por esa situación: "De haberlo sabido, no lo habría 
dejado en paz ni a sol ni a sombra hasta que ese trabajo estuviera ter­
minado e impreso".146 ¿Por qué escribe de ese modo al presidente del 
Partido Socialdemócrata Alemán? Porque, inmediatamente después 
de la desaparición de Marx, los dirigentes del partido alemán se preo­
cupan por su obra, de la que desean apropiarse y dar a conocer. El 
genio del socialismo científico es alemán; por tanto, debe reinar ante 
todo en Alemania. 

Así pues, de entrada Marx es la moneda de cambio de una batalla 
ante todo alemana, antes de volverse rusa. Nunca será inglesa ni nor­
teamericana. Sólo marginalmente será francesa. 

En octubre de 1883, Engels, enfermo, guarda cama durante ocho 
semanas y se da cuenta de que necesitará ayuda para llevar la tarea a 
buen término. Precisamente en ese momento, en ocasión de su cum­
pleaños, Karl Kautsky va a visitarlo a Londres.146 Por ese entonces, el 
joven es en Berlín un colaborador de Bebel. Kautsky acaba de fundar 
Die Neue Zeit [La nueva época], la revista teórica del partido alemán. 
Enemigo de los lassallianos, es un admirador de Marx y de Engels, 
un ferviente lector tanto de El Anti-Dühring como de El capital. ¿Va 
por su propia voluntad? ¿Lo envía Bebel? En todo caso, Engels lo 
"inicia" en la decodificación de los manuscritos de Marx y lo pre­
senta a Eleanor, que le muestra la carta de 1837 de Karl a su padre. A 
Kautsky le gustaría publicarla en Die Neue Zeit. Eleanor se opone: de­
masiado íntima. Engels propone a Kautsky que vaya a trabajar con él 
en la publicación de las obras de Marx. Kautsky le promete pensar en 
eso y vuelve a Berlín. 

Al siguiente año (1884), Eleanor, con su compañero Edward 
Aveling y los escritores William Morris y Samuel Butler, abandona 
la Federación Democrática de Henry Hyndman, que se convierte en la 
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Federación Socialdemócrata; fundan entonces la Liga Socialista. Al 
mismo tiempo se crea, con George Bernard Shaw, otro movimiento 
socialista inglés, la Sociedad Fabiana, por el general romano Fabio, 
llamado Conducator ("el Contemporizador") en virtud de su rechazo a 
toda batalla frontal frente a Aníbal. Hay entonces tres corrientes de iz­
quierda en Inglaterra, todas inspiradas en Marx: socialdemócrata, so­
cialista y fabiana. Esta Sociedad Fabiana, que predica la "impregna­
ción" de la sociedad por las ideas marxistas sin revolución, veinte 
años más tarde dará nacimiento al actual Partido Laborista. 

Ese año, en Ginebra, un emigrado ruso, Gueorgui Plejánov, funda 
el primer grupo marxista ruso, Liberación del Trabajo. Traduce y hace 
llegar a Rusia Trabajo asalariado y capítal,35 el pequeño texto de vulgari­
zación redactado por Marx en Bruselas, en 1847, para los obreros. 

Entonces, Engels hace transportar a su casa, por intermedio de 
Hélene, lo esencial de los manuscritos que quedaron en el domicilio 
de Marx. Eleanor sólo conserva las cartas personales y lo que está re­
dactado en inglés. 

En 1885, Kautsky, que ha pasado los meses precedentes recolec­
tando recuerdos de testigos alemanes sobre Marx, acepta el ofreci­
miento de Engels y va a instalarse a Londres con su mujer, Louise, la 
enfermera austríaca. De hecho, es comisionado por el partido alemán. 
Engels encuentra atractiva a Louise ("Tiene un lindo cuerpito", dice) 
y la convierte en su arna de llaves. La pareja no tarda en tornar a la vez 
el control del "viejo general" (Engels), de los manuscritos y, para ter­
minar, del "marxismo". Más tarde, Kautsky hará aparecer en Die Neue 
Zeit los primeros relatos sobre Marx, contribuyendo a forjar su le­
yenda: Souvenirs d'un ouvrier sur Karl Marx, de un tal Friedrich Less­
ner, a quien conoció en Berlín; un artículo de Sorge sobre Karl Marx; y 
sobre todo, los Souvenirs personnels de Paul Lafargue,161 muy citados 
aquí, que el propio Kautsky pidió al marido de Laura, y que constitu­
yen el primer texto biográfico redactado sobre el autor de El capital. 

Desde su llegada a Londres, durante el verano de 1885, Kautsky, 
con una terrorífica premonición, pone por escrito algunas observacio­
nes sobre el Partido Socialista alemán para un libro de vulgarización 
sobre el marxismo que está preparando: 

Casi todos los intelectuales del partido[ ... ] sólo piensan en ideas na­
cionales, resurrección del viejo pasado germánico y las colonias, no 
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piensan más que en conversaciones con el gobierno, el reemplazo de 
la lucha de clases por el poder de la "Justicia", y en manifestar su 
aversión por la concepción materialista de la Historia: ese dogma 
marxista, como lo llaman.151 

Lo cual participa en el desvío que, treinta años más tarde, conducirá a 
la constitución del Partido Nacionalsocialista. 

Los dos hombres se ponen a trabajar inmediatamente, y a fin de 
año publican el libro n de El capital en Otto Meíssner. El prefacio de 
Engels ya es mentiroso: "Marx fue el primero en descubrir la ley 
según la cual todas las luchas históricas, ya sean conducidas en el te­
rreno político, religioso, filosófico o en cualquier otro terreno ideoló­
gico, de hecho no son sino la expresión más o menos clara de las lu­
chas de clases sociales";47 cuando Marx siempre especificó que las 
ideas y las artes estaban excluidas de la lucha de clases. Luego, esta 
segunda mentira: "Esa ley, para la Historia, tiene la misma importan­
cia que la ley de la transformación de la energía para las ciencias na­
turales" .47 Así, bajo su pluma, el "marxismo" se convierte en una ver­
dad indiscutible, mientras que, para Marx, como vimos, la teoría 
social es una ciencia abierta, un "movimiento" al servicio de la polí­
tica que debe hacerse a un lado ante ella. 

El mismo año, Engels se compromete en favor de la Liga de los 
Sindicatos Femeninos, que empieza a defender los propios intereses 
de las mujeres en el mundo del trabajo. 

No es el único que distorsiona la verdad de Marx. La misma 
Eleanor no hace otra cosa. Así, el mismo año, publica los dos panfle­
tos de su padre dirigidos contra Palmerston (Historia de la diplomacia 
secreta en el siglo xvm e Histoire de la vie de Lord Palmerston), supri­
miendo los pasajes más antirrusos para no disgustar a los amigos 
rusos de su padre. En París, Laura, más fiel, traduce por su parte en 
francés el Manifiesto comunista, esta vez directamente del alemán. 
Allí donde la primera traducción (del inglés al francés) decía: 
"Somos perseguidos por un fantasma, el fantasma del comunismo", 
Laura escribe: "Un fantasma recorre Europa: el fantasma del comu­
nismo". Otra vez ese año, Laura también apoya a su marido y a Jules 
Guesde, que por tercera vez comparecen ante los tribunales, esta 
vez por haber hablado del "fusil liberador". A manera de defensa, 
Guesde declara: 
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No reniego de ninguna de mis palabras. Pero ese fusil no estaba diri­
gido contra un hombre, cuya piel no nos importa ni poco ni mucho 
[ ... ]. Era el fusil de sus grandes jornadas, señores de la burguesía, el 
fusil del 14 de julio y del 10 de agosto, el fusil de 1830 y de 1848, el fusil 
del 4 de septiembre de 1870. El que llevó al poder al tercer estado. Y el 
que llevará -y con los mismos derechos- a la clase obrera. 

A diferencia de lo que había pasado dos años antes, Jules Guesde y 
Paul Lafargue son absueltos por el jurado popular. Porque las cosas 
cambian; los socialistas pueden hablar más libremente. Hasta es total­
mente posible, ahora, publicar a Marx en París sin temor a la censura. 
Ese año, por otra parte, un tal Gabriel Dreville publica un primer resu­
men en francés de El capital en un Apen;u sur le socialisme scientifique. 

Engels sigue seleccionando sus propios manuscritos y los de Karl 
con la ayuda de los Kautsky, que tienen una idea fija: encontrar el 
momento idóneo para repatriar a Alemania los manuscritos de Marx, 
los borradores de sus libros y los que no publicó. El año siguiente, 
Engels hace editar las Tesis sobre Feuerbach16 e introduce en un prefa­
cio la expresión "materialismo dialéctico", allí donde Marx, por su 
parte, hablaba de "dialéctica materialista". La distinción no es 
menor: la dialéctica es un método, el materialismo una filosofía. Pero 
ahora la misma filosofía se vuelve dialéctica, vale decir, disponible 
para admitir todas las contradicciones internas. Cosa que el primer 
marxista ruso, Plejánov, tratará de teorizar en una fórmula suficiente­
mente oscura para permitir todas las interpretaciones: el "materia­
lismo dialéctico" es una teoría de la verdad según la cual hay "con­
tradicción entre el carácter representado necesariamente como 
absoluto del pensamiento humano y su actualización únicamente en 
individuos de pensamiento limitado, contradicción que no puede re­
solverse sino en el progreso infinito". En otras palabras, la contradic­
ción en el pensamiento es legítima si apunta a reconciliar utopía y 
práctica ... y todavía más, lo arbitrario es legítimo si sirve a la revolu­
ción. Ahí tenemos a Marx ya profundamente descarriado por ese li­
gero deslizamiento lexicográfico. 

Siempre apasionada por el teatro, que percibe como un medio de 
propagar el socialismo, Eleanor traduce a lbsen del noruego y a Ma­
dame Bovary del francés. Trabaja en una nueva traducción al inglés de 
El capital, a partir de la tercera edición alemana, con la ayuda de Ed-
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ward Aveling, con quien vive, y de Samuel Moore (el jurista, amigo 
de Marx, que se había negado a recibir a los refugiados de la Co­
muna). Engels la relee. Siempre depresiva, Eleanor, que no logra que 
su compañero se divorcie, hace entonces una tentativa de suicidio. 

Engels cree que ha vuelto a llegar el momento, para todas las cla­
ses y todos los pueblos oprimidos, de "fundirse en una Internacional 
Socialista, nueva familia, nueva identidad de los pueblos, que reúna a 
obreros y minorías de toda naturaleza en un mismo combate contra la 
burguesía" .62 Inquieto por los destrozos que el antisemitismo (la pala­
bra acaba de ser creada)62 comienza a causar en el seno de la clase 
obrera alemana, lamenta que sea utilizado como "un arma de propa­
ganda de la clase burguesa para desviar a las masas obreras del senti­
miento anticapitalista". 62 Teme que "el odio a los judíos sirva de dis­
tracción a la justa ira de las clases explotadas contra los patrones, y 
los aleje de los partidos revolucionarios" .62 Y agrega: "Al suscitar 
entre los obreros hostilidad para con los judíos, las clases burguesas 
evitan que las reivindicaciones obreras sean dirigidas contra ellas" .62 

Define a los partidos obreros como la vanguardia de la clase obrera. 
En 1887, la nueva edición inglesa de El capital, que apareció en 

Swan Sonnenschein, Lowrey & Co., no tiene prácticamente ningún 
lector. Si se venden cinco mil ejemplares en los Estados Unidos, es, 
dicen algunas fuentes, 277 porque el editor ha lanzado el libro ante pro­
fesionales de la banca ¡presentándolo como un método destinado a 
hacer fortuna! 

Ese mismo año, Kautsky, que sigue residiendo en Londres en la 
casa de Engels, publica su primer libro de vulgarización: The Econo­
mic Doctrines of Karl Marx. 152 También ese año, el 11 de mayo, un tal 
Alexandr Ulianov, hermano mayor del futuro Lenin, es colgado por 
orden del zar. El anarquista ruso Kropotkin escribe en Suiza en Le Ré­
volté: "Es una ilusión creer que se pueden vencer las coaliciones de ex­
plotadores con algunas libras de explosivos". 

Durante el año siguiente (1888) mueren a la vez el káiser Gui­
llermo I y su sucesor, Federico III, que deja el trono de Prusia a su hijo, 
Guillermo II. El reinado de Bismarck se termina. El Partido Socialde­
mócrata de Bebel recupera toda libertad de acción y se dota de estruc­
turas estables tras la derogación de las leyes que lo obligaban a la 
clandestinidad. Los militantes que conocieron el período anterior, 
que han resistido los procesos y la cárcel, acceden a puestos de res-
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ponsabilidad, se convierten en permanentes y creen inminente la re­
volución. Todavía no es posible publicar a Marx en Alemania. 

También ese año, la redacción del Sozialdemokrat es expulsada de 
Suiza; el joven que la dirige, Eduard Bernstein, es enviado entonces 
por Bebel a Londres para ayudar a Kautsky, de quien rápidamente se 
vuelve rival ante Engels, mientras que un médico que cuida a Engels, 
el doctor Freyberger, se vuelve el rival de Kautsky ante Louise ... En­
gels, por su parte, está muy ocupado en la preparación de su revan­
cha sobre el pasado: como los partidos socialistas están legalizados, 
pretende construir la Internacional y asumir el papel que ocupó Marx 
sin él en la primera ... 

En julio de 1889, algunos socialistas se reúnen en París en ocasión 
de las fiestas del centenario de la Revolución Francesa. Cada dele­
gado describe la progresión de las ideas socialistas en su país. Plejá­
nov, delegado del grupo marxista Liberación del Trabajo, expone la 
situación rusa: 

Empujado por la necesidad de dinero, nuestro gobierno contribuye 
con todas sus fuerzas al progreso del capitalismo en Rusia. Y ese as­
pecto de su actividad sólo puede regocijar a los socialistas que 
somos, porque lo que de esa manera hace la autocracia es cavar su 
propia fosa. El proletariado, en vías de formación como consecuen­
cia de la descomposición de la comuna agraria, dará el golpe mortal 
al absolutismo. Si la misión de nuestra intelligentsia revolucionaria, a 
los ojos de los socialdemócratas rusos, consiste en imbuirse de las 
teorías del socialismo científico moderno, difundirlas entre los obre­
ros, y, con su ayuda, dar el asalto a la ciudadela del absolutismo, el 
movimiento revolucionario en Rusia sólo puede triunfar como movi­
miento revolucionario de los obreros. No hay ni podría haber otra 
solución. 

En otras palabras, el marxismo, ciencia del socialismo, sólo abre el ca­
mino a la revolución si se instala el capitalismo. 

Los delegados echan las bases de una nueva Internacional, que 
pronto será conocida con el nombre de Internacional Socialista.104 

Como la primera, reivindica la primacía de la acción parlamentaria y 
sostiene una inspiración marxista. Pretende reagrupar a los partidos, 
pero también a los sindicatos. A diferencia de la primera, en cambio, 
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cada sección nacional goza de una autonomía total; pretende ser una 
federación de partidos nacionales de estructuras ligeras, sin secreta­
riado. Los anarquistas, que rechazan la acción política, son excluidos. 

Los principales debates se refieren a la alternativa entre revolu­
ción y reforma, y al colonialismo. Retomando la campaña lanzada en 
los Estados Unidos por la Federación del Trabajo, para el 1 º de mayo 
del año siguiente deciden organizar una manifestación internacional 
en favor de la jornada de ocho horas. 

Decidido a seguir de cerca la constitución de los partidos socialis­
tas y la formulación de los programas, Engels se hace elegir presi­
dente honorario de esta nueva Internacional. El 18 de diciembre de 
ese año, 1889, reafirma la necesidad de crear, en particular en Alema­
nia, partidos comunistas fuertes a la vanguardia de la clase obrera. 
Escribe a un amigo alemán: 248 "Para que el día de la decisión el prole­
tariado sea lo suficientemente fuerte para vencer, es necesario que se 
constituya en un partido autónomo, un partido de clase consciente, 
separado de los demás. Es lo que Marx y yo no dejamos de defender 
desde el Manifiesto de 1848". 

Kautsky, que prosigue con Bernstein el trabajo de desciframiento 
de los libros m y IV de El capital, se divorcia; Louise vuelve a Viena 
para retomar su oficio de enfermera. Bebel propone entonces a 
Kautsky que se vuelva permanente del SAPD, en el puesto administra­
tivo más alto, el de secretario general. Vuelve a Alemania con el deseo 
de llevarse -"para seguir trabajando en él", dice- el manuscrito del 
libro IV, pero ningún otro: Engels se niega a deshacerse de él. Berns­
tein toma el relevo para asumir la misma misión: repatriar todos los 
manuscritos de Marx a Alemania. 

En Berlín, ese año1 el Partido Socialdemócrata de los Trabajadores 
Alemanes cambia de nombre: se convierte en el Partido Socialdemó­
crata (sro), nombre que lleva todavía hoy; elabora entonces bajo la di­
rección de Liebknecht un programa en el que Engels, que se mete en 
todo1 presta su ayuda: sufragio universat seguridad social y jubila­
ción para todos, protección de los desocupados y reconocimiento de 
los sindicatos; se proponen algunas colectivizaciones, pero no se las 
enumera en detalle. El 20 de marzo de 1890, el canciller Bismarck di­
mite; en las elecciones de ese año, el sro logra algunos votos. 

En una carta a Paul Lafargue del 27 de agosto, Engels refiere la 
fórmula que Marx utilizó varias veces al final de su vida: "Yo no soy 
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marxista". En Berlín, Kautsky se casa con otra Louise, a quien distin­
gue de la primera llamándola Luise ... 

El 18 de noviembre de 1890, Hélene Demuth muere de un cáncer; 
como fue el deseo de Karl y Jenny, es inhumada en la misma tumba de 
los Marx, al lado de la pareja y del pequeño Harry, en el cementerio 
de Highgate. Cuatro días más tarde, Engels escribe sobre ella en el 
viejo diario de los cartistas: "Por lo que a mí respecta, el trabajo que 
pude ser capaz de hacer desde la muerte de Marx se debe amplia­
mente a la luz y el apoyo que representaba su presencia en la casa". 
Un testigo, F. Lessner, presenta la cosa de otro modo: "La pérdida de 
Hélene Demuth fue muy sentida por Engels. Por suerte, poco tiempo 
después, la señora Louise Kautsky, hoy señora Freyberger, tomó la 
decisión de cambiar Viena por Londres para ocuparse de la casa de 
Engels".253 De hecho, las cosas son incluso de otro modo: fueron Bebel 
y Liebknecht los que mandaron a Louise a Londres porque quieren a 
"uno de los suyos" en ese lugar y ya no tienen total confianza en 
Bernstein, que para su gusto se permite criticar demasiado a Marx. 
"Para el Partido es su deber instalarse aquí", explican a Louise, como 
se lo repite ésta a su llegada a Eleanor, quien se lo hace partícipe a 
Laura en una carta del 19 de diciembre de 1890. La misión de Louise 
es la misma que la de Kautsky y Bernstein: repatriar en cuanto sea po­
sible los manuscritos de Marx a Alemania. 

En 1891, en el 1 Congreso de la Internacional Socialista reunido 
en Bruselas participan confederaciones sindicales, coopera ti vas 
obreras y partidos. Un poco más tarde en el mismo año, en el 1 Con­
greso del sor, reunido en Erfurt, Karl Kautsky resume la opinión de 
los socialistas alemanes declarando que la evolución espontánea del 
capitalismo debe conducir a la explosión revolucionaria. Todos pien­
san que la victoria del socialismo en adelante no presenta ya dudas, 
que es inevitable; muy pronto les llegará el poder. 

Los dirigentes liberales y cristianos también lo temen, y, el mismo 
año, el Papa León XIII, en la encíclica Rerum novarum, solicita a los Estados 

proveer de una manera muy especial para que en ninguna época el 
obrero carezca de trabajo, que tenga un fondo de reserva destinado a 
hacer frente no sólo a los accidentes repentinos y fortuitos, insepara­
bles del trabajo industrial, sino también a la enfermedad, la vejez y 
los golpes de mala suerte. 
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Como sus camaradas alemanes y sobre su modelo, los socialistas fran­
ceses organizan su partido y entran en el Parlamento. El Partido 
Obrero Francés, dirigido por Guesde y Lafargue, entonces no cuenta 
más que con dos mil miembros; su diario, Le Socialiste, es poco difun­
dido. Su objetivo es ser "el instructor y el reclutador" del socialismo 
revolucionario, lo que supone diarios, folletos y mítines. Y tiempo. 
Guesde declara: 

Sólo conocemos dos naciones: la nación de los capitalistas, de la bur­
guesía, de la clase poseedora, por un lado; y, por el otro, la nación de 
los proletarios, de la masa de los desheredados, de la clase trabaja­
dora. Y de esta segunda nación somos todos, nosotros, socialistas 
franceses, y ustedes, socialistas alemanes. Somos una misma nación: 
los obreros de todos los países forman una sola nación que se opone a 
la otra, que también es una y la misma en todos los países. 

El 8 de noviembre de 1891, Paul Lafargue es elegido diputado de la 
primera circunscripción de Lille. 

En 1893, se da vuelta una página: Prosper Olivier Lissagaray deja 
el diario La Bataille y se retira de la vida pública; su libro sobre la Co­
muna, desde su aparición, se ha convertido en un clásico. 

Anécdota esclarecedora sobre el estado de ánimo de Engels ese 
año: en abril, un estudiante ruso emigrado a Lausana, Alexéi 
Voden,253 desea dirigirse a Londres para trabajar en una historia de la 
"filosofía inglesa"; pide a Plejánov una carta de recomendación para 
Bernstein y Engels; el jefe de los marxistas rusos le hace pasar enton­
ces "un examen en regla sobre la filosofía de la Historia de Marx y 
Hegel, los populistas subjetivistas, el libro n de El capital, Proudhon 
(sin recurrir a Miseria de la filosofía), Feuerbach, Bauer, Stirner ... ". Sa­
tisfecho de sus respuestas, le entrega su carta y le pide que copie para 
él en el British Museum largos extractos de La sagrada familia. A su lle­
gada a Londres, Engels, que entonces trabaja en el libro rn de El capital, 
lo interroga sobre los populistas rusos y sus desacuerdos con Plejánov; 
Engels explica que 

hubiera querido ver a los rusos -y no sólo a ellos, por otra parte-, 
en vez de multiplicar las citas de Marx y de Engels, ponerse a pen­
sar como Marx lo habría hecho en su lugar. Sólo con esa condición 
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la palabra "marxista" tenía su raison d'étre* [ ... ].La vez siguiente, la 
entrevista estuvo dedicada a las primeras obras de Marx y de En­
gels [ ... ].¿Cuáles eran las obras de juventud de Marx y de él mismo 
que interesaban a Plejánov y a sus amigos, y por qué razón? 
[Voden] alegó todos los argumentos en favor de la publicación tan 
rápida como fuera posible de toda la obra filosófica de Marx y de 
las obras en las que hubiesen trabajado juntos. Engels [le] dijo que 
más de una vez había oído lo mismo de algunos alemanes, pero [le] 
pedía que le dijera con total sinceridad lo que [él] consideraba 
como más importante: ¿que él, Engels, se pasara el resto de su vida 
publicando manuscritos abandonados, que databan de los años 
cuarenta, o que después de la aparición del tercer libro de El capital 
se ocupara de publicar los manuscritos de Marx que trataban de la 
historia de las teorías de la plusvalía [ ... ]? [Él] incitó a Engels a 
sacar a pesar de todo de un olvido inmerecido por lo menos lo esen­
cial de las primeras obras de Marx, porque era demasiado poco so­
lamente con el Feuerbach. Dijo que para orientarse en toda esa histo­
ria antigua había que interesarse en Hegel, en quien nadie, o, para 
ser más preciso, "ni Kautsky ni Bernstein", se interesaban en la ac­
tualidad. 

Se adivina al "viejo general" perfectamente consciente de la maniobra 
de quienes lo rodean, y que están esperando su muerte: ¡está muy de­
cidido a hacerlos esperar el mayor tiempo posible! 

Ese mismo año, 1893, el Congreso de la Internacional Socialista 
reunido en Zúrich decide disociar el combate político de las luchas 
sindicales. Funda el Partido Socialista Democrático Revolucionario 
Internacional y fija en estos términos las condiciones de admisión: 

El Congreso reconoce como miembros del Partido Socialista Demo­
crático Revolucionario Internacional a todas las organizaciones y so­
ciedades que admitan la lucha de clases y la necesidad de socializar 
los medios de producción, y que acepten las bases de los congresos 
internacionales socialistas. 

*"Razón de ser", en francés en el original. [N. del T.] 
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El partido internacional no tendrá mucha realidad. Kautsky, a quien 
en Berlín ahora apodan "el Papa del marxismo" por su trabajo de vul­
garización, anuncia que el socialismo es ineluctable y que no requiere 
de ninguna acción para que sobrevenga. Así, va a convertirse en el 
guardián de un "radicalismo pasivo". Escribe: "Sabemos que nues­
tros objetivos sólo pueden ser alcanzados por una revolución; tam­
bién sabemos que no está en nuestro poder hacer esa revolución, así 
como tampoco en el de nuestros adversarios impedirla. Por eso no es­
tamos preocupados por prepararla o ponerla en marcha" .152 

También el mismo año, algunas organizaciones sindicales, entre 
ellas las trade-unions inglesas, se reúnen por separado y ponen en fun­
cionamiento una Internacional sindical distinta de la de los partidos. 
Allí se encuentran sindicatos reformistas y otros revolucionarios. Por 
su lado, el Partido Obrero Francés obtiene un decidido éxito electoral 
en las legislativas: tiene unos cincuenta diputados en la Cámara. Entre 
ellos, Guesde, Lafargue, Millerand y un nuevo diputado de la circuns­
cripción minera de Carmaux: Jean Jaures, futuro rival de Guesde. 

En 1894, Engels publica el libro m de El capital, que retoma las 
tesis evocadas más arriba, y que preparó con Bernstein: en el prefacio 
aclara: "Los libros n y m de El capital, según Marx me dijo en varias 
oportunidades, debían estar dedicados a su mujer", y añade: "Obsér­
vese que, en todos estos escritos, y sobre todo en este último, jamás 
me califico de 'socialdemócrata' sino de 'comunista' [ ... ].Para Marx 
como para mí mismo, por lo tanto, es absolutamente imposible em­
plear una expresión tan elástica para designar nuestra concepción 
propia". La simplificación de Marx ya está en marcha. 

En septiembre de 1894 estalla "el Caso", que va a dividir profun­
damente a la izquierda europea y representar un papel en los desti­
nos del marxismo: Alfred Dreyfus, sospechado en octubre, juzgado 
en diciembre, es enviado a prisión en enero. Al mismo tiempo, en la 
"zona de establecimiento judío", en Ucrania, el inmenso gueto 
donde son encerrados los judíos de Rusia, Kremer, el principal diri­
gente de un partido socialista propio de los judíos, el Partido Obrero 
Judío (el Bund), y otro socialista judío llamado Mártov publican un 
manifiesto, Sobre la agitación, que condensa Ja experiencia del prole­
tariado judío. Mártov abandona entonces Rusia, y se convertirá en 
uno de los primeros dirigentes marxistas rusos y luego en el princi­
pal opositor a Lenin. 
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Eleanor parece aislada. Teme la influencia de Louise Kautsky y de 
su nuevo marido, el doctor Freyberger, sobre el viejo Engels, enfermo, 
y sobre lo que ella llama el Nachlass (el tesoro de los manuscritos pa­
ternos). Ahora los Freyberger ocupan una parte de la casa de Engels, 
donde hasta han hecho fijar una placa con su nombre, y parecen te­
nerlo bajo su férula, así como antes los Kautsky. Eleanor se confía a su 
hermana, pero Laura (que todos los meses se beneficia con la genero­
sidad de Engels) no le hace caso y deja sin respuesta su pedido ur­
gente de ir a darse cuenta por sí misma de la situación. Así, Eleanor se 
queda sola rumiando sus temores, que a su lado comparte Eduard 
Bernstein. Kautsky, siempre en buenos términos con su primera es­
posa, la exhorta a desconfiar de aquel a quien envió en su lugar; ese 
Bernstein le da la impresión de ser un espíritu demasiado libre ... 

Engels se siente mal. Adivina que su fin está cercano. Reclama a 
Kautsky el manuscrito del libro rv, llevado a Berlín "para verificar al­
gunos puntos del libro m". El 14 de noviembre de 1894 escribe a Laura 
y a Eleanor para informarles que piensa legar toda su biblioteca, in­
cluidos los libros que recibió al morir Marx y los manuscritos adjun­
tos, al Partido Socialdemócrata Alemán. 

El 26 de marzo de 1895, Engels redacta un codicilo a su testa­
mento por el cual todas las cartas en su posesión escritas a Marx o 
por él (con excepción de aquellas que éste intercambió con el propio 
Engels) deberán ser restituidas a Eleanor. Lega a Bernstein en Lon­
dres y a Bebel en Berlín, para el partido, sus propios manuscritos, su 
correspondencia con Marx y sus propios derechos de autor. 147 Sus 
bienes personales, decide, serán repartidos entre Laura, Eleanor y 
Louise, que de tal modo habrá logrado deslizarse entre los legata­
rios; la linda enfermera, además, recibirá los muebles y los efectos 
del difunto, así como una opción sobre el arriendo de su casa, que en 
verdad pretende habitar. Engels lega 250 libras a sus ejecutores testa­
mentarios, entre los cuales está Bernstein, y 1.000 libras a Bebel para 
financiar las campañas electorales del SPD. Una vez más, Louise tra­
tará de manipular al anciano para echar mano de los manuscritos de 
Marx, pero éste se rehusará a intervenir ante las hijas de Marx para 
que se los confíen. 

Antes de morir, Engels todavía desea publicar bajo su control al­
gunos manuscritos de Marx. Pero, por una elección extraña y revela­
dora, decide hacer publicar en primer lugar, en el diario oficial del 



EL ESPlRITU DEL MUNDO 363 

partido, el Vorwiirts, el texto de Marx sobre la revolución de 1848, pre­
cedido de una larga introducción de Engels que insiste en la impor­
tancia de la revolución en la acción política. Teniendo en cuenta las 
amenazas de la censura, en esta presentación distingue entre la revo­
lución, modalidad de acción general del proletariado, y la prudencia, 
que recomienda al proletariado alemán. A Kautsky el texto le parece 
todavía demasiado radical y le practica algunos cortes. Furioso, En­
gels le escribe el 1° de abril de 1895: 

Para mi asombro, veo hoy en el Vorwiirts un fragmento de mi intro­
ducción reproducido a mis espaldas y arreglado de tal manera que en 
él aparezco como un apacible adorador de la legalidad a cualquier 
precio. Por eso me gustaría con mayor razón que la introducción apa­
rezca sin cortes en la Neue, para que esa impresión vergonzosa sea 
borrada. Diré muy claramente a Liebknecht, que sigue presidiendo el 
Partido, mi opinión al respecto, así como a aquellos, sean quienes 
fueren, que le dieron esa ocasión de desnaturalizar mi opinión. 

El mismo día escribe a Paul Lafargue sobre el mismo tema: 

W ... [Liebknecht] acaba de hacerme una linda jugarreta. De mi intro­
ducción a los artículos de Marx sobre Francia 1848-1850 tomó todo lo 
que pudo servirle para sostener la táctica a cualquier precio apacible 
y antiviolenta que le gusta predicar desde hace algún tiempo, sobre 
todo en este momento en que se preparan leyes coercitivas en Berlín. 
Pero esa táctica yo sólo la predico para la Alemania de hoy, y todavía, 
con muchas reservas. Para Francia, Bélgica, Italia, Austria, esa táctica 
no puede ser seguida en su conjunto, y para Alemania mañana podrá 
volverse inaplicable. 

Engels no cita a Rusia: a su manera de ver, no forma parte del paisaje 
porque allí no es concebible ninguna revoludón.94 

Tres meses más tarde, a comienzos de julio de 1895, Engels, enton­
ces muy enfermo, se entusiasma con las primeras huelgas masivas en 
San Petersburgo. También se entera con emoción que, el 24 de julio, 
uno de los hijos de Jennychen -uno de los nietos de Karl-, Jean Lon­
guet ("Johnny"), se encuentra, a los 23 años, entre los ciento veinte 
delegados franceses del Partido Obrero de su tío Lafargue y de 
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Guesde, representando a la federación regional de Baja Normandía 
en el IV Congreso de la Internacional en Londres. "Johnny" se aloja 
en casa de su tía Eleanor con su tío Lafargue, a quien frecuenta mucho 
desde la muerte de su madre; Laura se ha convertido para él en una 
especie de segunda madre. Todos vienen a ver al "viejo general", 
como lo llaman las chicas. Y todos están todavía en Londres cuando 
Engels muere, el 5 de agosto de 1895. 

En adelante, la suerte del marxismo va a jugarse entre Alemania y 
Rusia. En Francia no será más que una pálida copia de lo que es en Ale­
mania; Inglaterra no será otra cosa que el asilo donde algunos emigra­
dos van a buscar refugio y descanso sin influir en la sociedad británica. 

Doce días después de la muerte de Engels, Eleanor, que ha recu­
perado todos los manuscritos ingleses de su padre, pide a Kautsky 
que retome su trabajo sobre el libro 1v. Inicia negociaciones con el edi­
tor Dietz, que propone a Meissner volver a comprar los derechos de 
los libros ya editados.248 

Ésa es la época en que Louise revela a Eleanor que Marx es el ver­
dadero padre de Freddy. Lo habría sabido de labios de Engels en su 
lecho de muerte. Sin lugar a dudas, Louise quiere obtener de Eleanor 
la custodia de los manuscritos. Eleanor se acerca entonces a su herma­
nastro, con quien cree compartir una suerte de predestinación en la 
desdicha.248 Tal vez esta noticia tiene algo que ver en la decisión que 
adoptan en forma conjunta Laura y ella: deciden confiar los manus­
critos de su padre a Kautsky, que les parece el más capaz de defender 
su memoria. Eleanor sólo conserva los artículos de su padre en len­
gua inglesa. Louise, que en Londres es la enviada de Bebel, hace saber 
a sus protectores que fue ella la que obtuvo lo que deseaban desde 
hace tanto tiempo. El partido se lo agradece, ¡sin tomarse el trabajo de 
agradecer a las propias hijas de Marx! Eleanor se siente ofendida, 
pero es demasiado tarde: el donativo ya está hecho. 

Sin embargo, los manuscritos de Marx y de Engels no pueden 
abandonar Inglaterra en virtud de las viejas leyes alemanas antisocia­
listas que prohíben su retorno. En consecuencia, los papeles de Marx 
se quedan en casa de Eleanor. Los papeles de Engels, bajo la doble tu­
tela de Bemstein y de Bebel, son colocados, a pedido de este último, 
en el sótano de un militante londinense, Julius Motteler, en dos cofres 
de madera equipados de un doble candado: Bernstein tiene un juego 
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de llaves, Louise Freyberger posee otro. Nadie puede abrirlos sin el 
acuerdo del otro. Reina la confianza ... 

Cada vez más ligada con su identidad judía, que no relaciona es­
pecialmente con la fe religiosa, 248 Eleanor se acerca todavía más a la 
dramaturga Amy Levy.248 Ésta publica Reuben Sachs, 172 una novela 
sobre las dificultades de la asimilación de los judíos en la sociedad in­
glesa, luego pone fin a sus días cuando acaba de releer las pruebas de 
sus poemas más bellos, The London Plane Tree. 172 Otro golpe para Elea­
nor, que pierde a su mejor amiga. 

La muerte de Engels libera a Bernstein, que se siente cada vez más 
reformista y que, en 1896, escribe a Kautsky desde Londres: "Prácti­
camente no formamos más que un partido radical; no hacemos otra 
cosa que lo que hacen todos los partidos burgueses radicales, salvo 
que lo disimulamos bajo un lenguaje totalmente desproporcionado a 
nuestras acciones y a nuestros medios". Bernstein piensa que el sis­
tema económico capitalista en adelante va a adaptarse, que es capaz 
de mejorar. Por tanto, el socialismo puede realizarse gradualmente. 
Hasta se atreve a criticar a Marx, y sostiene que el autor de El capital 
subestimó las capacidades de adaptación de la sociedad industrial 
por la extensión del mercado, por la circulación más rápida de las 
mercancías y por la constitución de grandes empresas (cosa que, de 
hecho, como vimos, Marx previó muy bien). Bernstein rechaza tanto 
la idea de la lucha de clases como la del derrocamiento del capita­
lismo. Retomando la interpelación de la María Estuardo de Schiller: 
"¡Que se atreva a parecer lo que es!", pide que el Partido Socialista re­
conozca que es un partido reformista. 

En consecuencia, ¡ahí tenemos al legatario de Engels, y por tanto 
de algunos manuscritos de Marx, que se ha pasado al enemigo! En 
Berlín, los socialistas se inquietan. Kautsky está furioso, al igual que 
una joven polaca que acaba de unirse al partido y que aparece como 
la jefa indiscutida de los más radicales: Rosa Luxemburgo. Ésta 
acusa a Bernstein de cometer el mismo error que denunciaba Marx 
en Proudhon: "No ve que la aparente irracionalidad del sistema está 
en el corazón de éste, y trata de reemplazarlo por la vía de las refor­
mas por un capital 'más justo' o 1 más racional'11

•
183 Al contrario de 

Bernstein, Rosa Luxemburgo considera que las soluciones que en­
cuentra el capitalismo para sobrevivir son inaceptables, en particular 
la expropiación por el capitalismo de los países colonizados. Para 
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ella, esta expansión no puede continuar indefinidamente "porque la 
Tierra es redonda", y por lo tanto finita, y el modo de producción ca­
pitalista corre a una catástrofe final. 

El marxismo se instala en todas partes en Europa como la doc­
trina de la izquierda. En todas partes es esquematizado, caricaturi­
zado, reducido poco a poco a un maniqueísmo simplista: el poder no 
puede tolerar las dudas del sabio. 

En París, el vulgarizador de Marx, Dreville, escribe en sus Prínci­
pes socialistes:86 "En Francia como en todas partes en el momento ac­
tual, el socialismo que se impone es el socialismo surgido de la crítica 
económica de Marx. Se lo quiera o no, todo cuanto hoy es socialismo 
está a remolque de la teoría marxista". 

En la misma época, el 10 de noviembre de 1896, Le Matín produce 
un facsímil de la minuta que reconoce la inocencia de Dreyfus. 

Eleanor sigue seleccionando los borradores de las cartas en inglés 
de su padre que recuperó de casa de Engels. En una correspondencia 
del 12 de noviembre a su hermana, 147 escribe: "Todas las cartas están 
desordenadas. Quiero decir que los paquetes hechos por el querido 
viejo general no están para nada seleccionados, y no sólo por lo que 
respecta a las fechas: ocurre que las hojas de una misma carta se en­
cuentran en paquetes diferentes" .147 No se ocupa de los manuscritos, 
cuya suerte queda en suspenso; allí están todos los borradores que es­
cribió Marx y que jamás publicó ni tiró. 

En Rusia, el joven Lenin sueña para ese país con un Estado de tipo 
prusiano y con un partido como el Partido Socialista Alemán. Vladimir 
Ulianov, que ahora vive al borde del Léna (de donde viene su apodo de 
"Lenin"), critica a Plejánov, el marxista exiliado en Suiza, por "su su­
bestimación del carácter revolucionario del campesinado, su sobresti­
mación del papel de la burguesía liberal, y una falta de relación con el 
movimiento obrero". Siempre la misma cuestión: ¿es posible puentear 
en Rusia la edificación del capitalismo y el desarrollo del asalariado, 
para que sobrevenga el socialismo apoyándose en el campesinado? 

A fines de 1897, en París, el teniente Picquart hace saber que cree 
en la inocencia de Dreyfus y en la culpabilidad de otro oficial francés, 
el comandante Esterhazy. El 13 de enero de 1898, Zola publica "Yo 
acuso" en la primera página de L'Aurore, el diario de Clemenceau, 
para defender a Dreyfus. La izquierda europea se divide por "el 
Caso". Para Guesde, que piensa, como Zola, que Dreyfus es una víc-
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tima de la justicia militar, ese combate no concierne a los socialistas. 
Rosa Luxemburgo es de la misma opinión: "el Caso" es un conflicto 
interno de la burguesía, no es asunto de la clase obrera. Para Jaures, 
hay que combatir la injusticia de donde venga. Ese año, el líder socia­
lista retoma la frase de Marx en marzo de 1850 para llamar a una 
"evolución revolucionaria". 

El 23 de junio de 1898, cuando Bisrnarck se apaga, moroso y olvi­
dado, Eleanor hace un descubrimiento sorprendente: su compañero, 
Edward Aveling, con quien vive desde hace quince años, que desde 
hace largo tiempo está enfermo y a quien ella cuida, ¡se casó con otra 
en secreto, dos años antes, bajo un nombre falso! No se había atrevido 
a dejarla por miedo a que se suicidara. 

Eleanor, la pequeña "Tussy", la hija menor de Karl, ésa a quien 
tanto protegió porque veía en ella el doble de su hijo Edgar, ésa que 
toda su vida tanto habló del suicidio, pasa al acto. Y no falla. 

Tres días más tarde, Laura acude a Londres para enterrar a su her­
mana en el panteón de sus progenitores. Se lleva a Francia algunos 
manuscritos de su padre. Los que poseía Engels quedan bajo el con­
trol de Bernstein y de Louise, que cada vez se odian más y ven esca­
parse a Francia unos manuscritos codiciados. 

Edward Aveling muere cinco meses después que Eleanor. 
El quincuagésimo aniversario de la publicación en 1848 del Mani­

fiesto comunista es la ocasión de cuantiosas reflexiones en el seno de la 
izquierda europea. En Berlín, Rosa Luxemburgo explica en Reforma 
social o revolución que el "gran problema del movimiento socialdernó­
crata"182 es asociar "la batalla de cada día con la gran reforma del 
mundo[ ... ]. Las armas teóricas suministradas medio siglo antes" por 
Marx deben permitir evitar los dos escollos "del estado de secta y del 
movimiento reformista burgués" .182 En París, sobre el mismo terna, 
Jean Jaures escribe Comment se réalisera le socialisme?: "Repetir las res­
puestas que dieron hace medio siglo nuestros mayores y nuestros 
maestros es engañarse a uno mismo [ ... ]. Haber acercado y confun­
dido la idea socialista y el movimiento obrero es el mérito decisivo de 
Marx" .145 A diferencia de Guesde, el mismo Jaures, el 11 de octubre, 
publica en La Petite République un artículo titulado "Las preuves", en 
el cual toma la defensa de Dreyfus. 

El 2 de septiembre de 1898, Louise Freyberger hace conocer a Au­
gust Bebel las revelaciones que le habría hecho Engels sobre su lecho de 
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muerte acerca de la vida privada de Marx, en particular la paternidad 
del hijo de Hélene Demuth.78 La historiadora inglesa Yvonne Kapp, que 
pudo leer esa carta, piensa que no es creíble porque revela "variaciones 
fantasiosas que se permite Louise Freyberger sobre las relaciones con­
yugales de los Marx en una época en que no pudo conocerlas" .146 Sin 
embargo, la paternidad de Marx parece hoy en día innegable. 

Ese mismo año, el marxismo es presentado por el conjunto de los 
dirigentes socialistas franceses como la base de su ideología y de su 
programa. Para uno de ellos, Georges Sorel, "lo que hay de esencial 
en la teoría de Marx es su concepción de un mecanismo social for­
mado por las clases, que sirve para transformar la sociedad moderna 
de pies a cabeza bajo la influencia de las ideas y las pasiones hoy do­
minantes" .206 De igual modo, Jaures, en "Socialisme et liberté", que 
aparece el 1º de diciembre de 1898 en La Revue de París, hace todavía 
de la colectivización de los medios de producción su ideal, y de Marx 
su referencia, al tiempo que permanece fiel al pie de la letra al texto de 
este último; en Francia, la revolución debe pasar por la acción parla­
mentaria y sólo por ella. Siempre según las palabras de Marx, debe 
ser una "evolución revolucionaria". 

En junio de 1899, el presidente Loubet indulta a Dreyfus, que sin 
embargo no es declarado inocente. "El Caso" continúa. Jaures y 
Guesde ahora se oponen en todo. Ser socialista, para el primero, es 
estar a favor del Marx demócrata y de la intervención en "el Caso". 
Ser socialista, para el segundo, es escoger el Marx revolucionario y la 
no intervención en "el Caso". En octubre de 1899, el congreso socia­
lista convocado en la sala Japy, en París, da la razón más bien a Jaures 
y hasta admite el principio de la participación en el poder del Partido 
Socialista al lado de los partidos de derecha "en circunstancias excep­
cionales". Para decirlo claramente: en caso de guerra contra Alema­
nia, que todos desean para recuperar Alsacia y Lorena. 

Ese año, Eduard Bernstein, siempre en Londres, se atreve a en­
frentar abiertamente a Bebel y a Kautsky. Publica en Alemania Socia­
lismo evolucionista: las premisas del socialismo y las tareas de la socialde­
mocracia,75 donde propone transformar al Partido Socialista en una 
formación reformista. Kautsky replica con Le marxisme et son critique 
Bernsteín.150 

En Londres, el narodnik marxista Danielson, ahora llamado "Ni­
kolai-on", traductor ruso de El capital, renuncia a la idea populista de 
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"la imposibilidad 'absoluta' del capitalismo en Rusia" y adhiere a la 
idea, que leyó en los escritos de Marx, de "la imposibilidad de un de­
sarrollo capitalista 'orgánico normal' en Rusia". En otras palabras, 
para él, el capitalismo ruso existe, y por tanto allí es posible una revo­
lución, a condición de que ocurra simultáneamente en otras partes y a 
escala internacional. Eso mismo piensa Lenin, que lo escribe en El de­
sarrollo del capitalismo en Rusia. 

Lenin emigra entonces a Suiza. En el pequeño medio de los emi­
grados marxistas se encuentra con Mártov, ese joven salido del Bund 
ucraniano, de quien hablamos más arriba. Juntos crean un diario, el 
Iskra [La chispa]. Allí conoce también a David B. Riazanov, marxista 
aliado a Plejánov, que trabaja en un grupo de intelectuales rusos y co­
labora en el Iskra. Este Riazanov, joven intelectual de alto nivel, hom­
bre de carácter, estudia entonces los escritos de Marx sobre Rusia y la 
historia de la Primera Internacional. Veinte años más tarde será quien 
lleve los manuscritos de Marx a la Rusia entonces soviética. 

El año siguiente (1900), Riazanov se dirige a Berlín, a la sede del 
Partido Socialdemócrata; va a buscar archivos para su trabajo de in­
vestigación. Allí descubre con estupor manuscritos de Marx en desor­
den y la biblioteca de Engels que acaban de llegar: finalmente fueron 
autorizados a dejar Londres, pero sólo parcialmente, ¡ya que Berns­
tein logró conservar una parte en su poder! Allí hay tesoros cuya exis­
tencia nadie conocía y que él no sabe descifrar, por falta de tiempo y 
de la autorización para hacerlo. 

Más tarde, Riazanov contará: 

Me acuerdo de que en 1900 yo había visto en Berlín esa biblioteca dis­
persa sin ningún orden en varias habitaciones[ ... ]. Así es como de­
saparecieron varios miles de obras pertenecientes a los creadores del 
socialismo científico. Ni siquiera se tomaron el trabajo de verificar si 
no contenían, al margen, notas de lectura o comentarios, algunas 
huellas de un trabajo intelectual de Marx o de Engels.232 

Y agrega: 

Una parte de los manuscritos que, normalmente, habría debido ser 
despachada a los archivos del Partido Socialdemócrata en Berlín fue 
conservada por Bernstein, y la correspondencia de Engels y la parte 
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más importante de las obras que permanecen desconocidas hasta la 
actualidad quedaron en Londres.232 

Más tarde se sabrá que una parte de la biblioteca de Marx y de Engels, 
así corno innumerables manuscritos, en efecto, quedaron en manos de 
los Freyberger, que restituyeron una fracción y sacaron dinero por otra. 

En ese mismo año (1900), cuando en Alemania muere Wilhelm Liebk­
necht, a quien reemplaza su joven hijo Karl, en Francia Jean Jaures, en 
sus Questions de méthode, se apoya en Bernstein, todavía en Londres, 
para rechazar la dictadura del proletariado y la idea de una toma del 
poder por una minoría activa consciente de su papel histórico. Un 
joven que pronto hará hablar de él, Léon Blum, asiente: "Nadie ignora 
[ ... ] que la metafísica de Marx es mediocre, [ ... ] que su doctrina eco­
nómica se va deshaciendo un poquito todos los días", escribe en 
enero en La Revue blanche. 

En el mismo momento, en Inglaterra, mientras los fabianos se 
unen al Partido Laborista Independiente, el Congreso de los Sindica­
tos y el Partido Independiente del Trabajo crean el Comité para la Re- . 
presentación del Trabajo, con Rarnsay MacDonald como primer secre­
tario, y corno programa, la voluntad de promover los intereses de la 
clase obrera, de rechazar la lucha de clases, de afirmar el papel posi­
tivo de las clases medias. 

El 28 de noviembre, ante ocho mil personas reunidas en el hipó­
dromo de Lille, sacando el balance del caso Dreyfus y de la evolución 
de la izquierda, tironeada entre reforma y revolución, Jaures y 
Guesde se enfrentan duramente; las divisiones entre los socialistas se 
agravan. Tras un congreso reunido en Lyon, el Partido Socialista 
Francés (PsF) agrupa a los "independientes", como Jaures, mientras 
que el Partido Socialista de Francia (PSDF) reúne a los partidarios de 
Guesde y de Vaillant. 

1901 asiste a un nuevo desarrollo de la ciencia económica liberal. 
En lugar de partir de la producción, corno Marx, parte del intercam­
bio. En vez de partir de la fábrica, parte del mercado. Del comer­
ciante, no del industrial, mucho menos del asalariado, que ya sólo 
está presente corno consumidor. Léon Walras, luego Vilfredo Pareto, 
su sucesor en la cátedra de economía en Lausana, desarrollan un mo­
delo de equilibrio económico de donde surge que el mundo puede 
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funcionar de manera equilibrada. Pareto la emprende contra Marx, a 
quien se refiere en Les systemes socialistes, denunciando la falsa verdad 
de la ideología, que no es más que defensa del interés de una clase, 
mientras que la teoría económica, a su manera de ver, sólo tiene valor 
si obedece a las reglas de validez aplicables a los modelos matemáti­
cos de la ciencia física.217 

En las legislativas de 1902, en Francia, el PSF obtiene 37 represen­
tantes, y el PSDF, 14. La izquierda francesa está en vías de ser aniqui­
lada. La Internacional no tiene mandato para inmiscuirse. 

En el mismo momento, Bernstein vuelve a Alemania con los ma­
nuscritos de Engels, que las autoridades alemanas finalmente permi­
ten entrar. En 1902 es elegido diputado del sro precisamente cuando 
ha dejado de creer en las teorías de su partido, en la escisión de la so­
ciedad en dos clases y en la caída del capitalismo. 

Mientras los marxistas alemanes vuelven a su casa, los rusos, 
siempre en el exilio, fundan en Suiza el Partido Socialdemócrata 
Obrero Ruso (rsooR). Lenin, siempre instalado en Zúrich, publica el 
¿Qué hacer? Aquí retoma el título de una novela utópica rusa publi­
cada cuarenta años antes, de Nikolái Chernishevski, con el subtítulo 
de "Los nuevos hombres" -una novela que marcó profundamente a 
todos los revolucionarios rusos-. Allí aparecen los principios leninis­
tas que hacen de la clase obrera la vanguardia del proletariado con 
todos los poderes. Predica la necesidad de una vanguardia revolucio­
naria, de un partido de vanguardia, porque, dice, los obreros no pien­
san en una conmoción revolucionaria. Ese partido debe dotarse de un 
conocimiento científico de la sociedad para convertirse en la única 
fuente legítima de la iniciativa política y organizar "la dictadura de un 
partido sobre la clase obrera y sobre la sociedad en su conjunto" .167 

Toda fracción o divergencia de opinión en el seno del partido es un 
síntoma de debilidad. No se trata ya de la dictadura de un proleta­
riado sino de la de un partido.167 Y de la de un hombre sobre ese par­
tido para garantizar su unidad.158 Vladimir Ulianov quiere organizar 
la revolución rusa sobre el modelo de la Comuna. Para prepararse, es­
tudia los textos de Marx sobre la revolución de 1848 y sobre 1870. De 
ahí extrae una enseñanza mayúscula: la importancia de la alianza con 
los campesinos. Hacerlo todo para tenerlos a su lado, no hacer nada 
sin ellos. Reúne a sus amigos alrededor de un semanario, Le Socialisme, 
que atrae cada vez a más revolucionarios rusos hacia el marxismo. 
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El 30 de julio de 1903, en Bruselas, en el curso del 1 Congreso del 
nuevo partido marxista ruso, el PSDOR, Mártov y Trotski explican que la 
revolución proletaria es imposible en Rusia y que conviene dejar que 
la burguesía dirija el cambio de régimen porque el campesinado no es 
capaz de comprender dónde están sus verdaderos intereses y la clase 
obrera es todavía demasiado débil para dirigir el país. Por el contrario, 
Lenin sostiene que la burguesía de Rusia es incapaz de llevar a cabo 
una revolución democrática porque no puede desear la destrucción de 
las grandes propiedades rurales ni crear las condiciones de la entrada 
de la agricultura en la economía de mercado. Para él, una alianza de 
los campesinos y los obreros es posible. "Una dictadura democrática 
del proletariado y del campesinado" es un objetivo que permite la 
puesta en marcha de un "programa mínimo": república democrática, 
nacionalización de la tierra, abolición del ejército permanente. Escribe: 

El marxismo enseña al proletario, no a distanciarse de la revolución 
burguesa, a mostrarse indiferente a su respecto, a abandonar su di­
rección a la burguesía, sino, por el contrario, a participar en ello de la 
manera más enérgica, a llevar a cabo la lucha más decidida por la de­
mocracia proletaria consecuente, para la culminación de la revolu­
ción. No podernos apartarnos del marco democrático burgués de la 
revolución rusa, pero podernos ampliarlo en proporciones enormes; 
podernos y debernos, en ese marco, combatir por los intereses del 
proletariado, por sus necesidades inmediatas y por garantizar las 
condiciones en las que podrá prepararse para la victoria total. 167 

A la salida del Congreso, la lucha es severa. Se vota en medio de la 
confusión. Los partidarios de Lenin se otorgan el nombre de "bolche­
viques" ("mayoritarios", en ruso) y califican a sus rivales (Mártov y 
Trotski) de "mencheviques" ("minoritarios"). Así, Lenin logra dar a 
su acción una connotación democrática. 

Ese año, Charles Longuet, socialista y periodista durante toda su 
vida, muere dejando cuatro niños, educados, en cuanto a lo esencial, 
por Laura Lafargue, su cuñada: Jenny, Marcel, Edgar y Jean; este úl­
timo es el único de los cuatro que llegó a ser un militante socialista 
muy activo. 

En 1904, la casa natal de Marx en Tréveris es identificada por al­
gunos socialistas, que crean una sociedad cooperativa socialdemó-
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crata y compran el inmueble vecino para convertirlo en un local des­
tinado al partido y al sindicato. En Francia, los disensos entre socialis­
tas no disminuyen, y debilitan la Internacional Socialista, que, en 
agosto, en su VI Congreso reunido en Ámsterdam, reprueba toda co­
laboración con los partidos "burgueses" y recomienda a los franceses 
reunir sus fuerzas "en interés del proletariado internacional, frente al 
cual son responsables de las consecuencias funestas de la continua­
ción de sus divisiones".47 Victoria para Jules Guesde contra Jaures. 

El 22 de enero de 1905 será llamado en Rusia "el Domingo Rojo": de­
cenas de miles de huelguistas manifiestan en silencio en San Peters~ 
burgo ante el palacio de Invierno, llevando íconos para dirigir una 
súplica al zar, cuando el ejército tira sobre la muchedumbre, produ­
ciendo centenares de muertos. Nicolás II promete inmediatamente 
elecciones, libertad de prensa, sufragio universal y una Constitución; 
pero nada de eso ocurre. A fines de año, los pocos marxistas y revolu­
cionarios del país son encarcelados y la Duma (el Parlamento), di­
suelta. Lenin ha permanecido en el exilío: ni hablar todavía para él 
de la "conquista del poder para la revolución socialista". Pero esta 
insurrección fallida lo incita a reflexionar en el papel de la huelga ge­
neral en la conquista del poder. 

Los días 23 a 25 de abril de 1905, en la sala del Globo, bulevar de 
Estrasburgo, en París, se reúne un congreso de unificación de los so­
cialistas franceses, en aplicación de la exhortación de la Internacional. 
Los 286 delegados adoptan una "Carta de unidad" con un vocabula­
rio explícitamente marxista:158 

El Partido Socialista es un partido de clase cuyo objetivo es sociali­
zar los medios de producción y de intercambio, vale decir, transfor­
mar la sociedad capitalista en una sociedad colectivista o comunista, 
y cuyo medio es la organización económica y política del proleta­
riado. Por su objetivo, por su ideal, por los medios que emplea, la 
sección francesa de la Internacional obrera, al tiempo que persigue 
la realización de las reformas inmediatas reivindicadas por la clase 
obrera, no es un partido reformista sino un partido de lucha de cla­
ses y de revolución. 

L'Humanité se convierte en su órgano. 



374 KARL MARX O EL ESPíRITU DEL MUNDO 

En Alemania, Kautsky, que obtuvo de Bernstein que confíe al par­
tido algunos manuscritos de los que tiene la custodia conjunta, hace 
aparecer entonces, habiendo conseguido previamente el acuerdo de 
Eleanor, el libro IV de El capital, que agrupa las teorías de Marx sobre 
la plusvalía bajo el título-Historia de las doctrinas económicas.36 

En 1906, en Londres, el Comité para la Representación del Trabajo 
creado seis años antes toma el nombre de Partido Laborista; predo­
mina en su seno la inspiración fabiana, la de una impregnación mar­
xista progresiva de la sociedad. 

El 12 de julio, la Corte de casación anula "sin remisión" el juicio 
que condena a Dreyfus. "El Caso" ha terminado. Jaures, que fue 
quien lo sostuvo, se convierte en el líder de los socialistas franceses. 
Pero no por eso deja de aparecer, en un diario del Partido Socialista, 
Le Mouvement socialiste, un artículo titulado "La faillite du dreyfu­
sisme ou le triomphe du partí juif" [La bancarrota del dreyfusismo o 
el triunfo del partido judío J ... 

En 1908, en ocasión del vigésimo quinto aniversario de la muerte 
de Marx, Rosa Luxemburgo, que cree en una próxima revolución en 
Alemania, publica en Le Socialisme un texto que anuncia que Rusia, a 
pesar del fracaso de la revolución de 1905, también se convierte en un 
posible terreno de conquista del poder: 

Por lo general, sólo después de su muerte el valor científico de la ma­
yoría de los grandes sabios es reconocido plenamente. El tiempo le 
da todo su alcance. Hoy, un cuarto de siglo después de la muerte de 
Marx, el trueno de la revolución rusa anuncia que un nuevo y vasto 
territorio, gracias al capitalismo, acaba de ser anexado al pensa­
miento marxista. 

En 1910, hurgando en los archivos traídos por Bernstein, Kautsky, que 
sigue dirigiendo la revista Die Neue Zeit, descubre unos manuscritos 
de Marx cuya existencia nadie conocía y que Bernstein ocultaba: su 
trabajo preparatorio a la Crítica de la filosofía del derecho de Hegel, los Ma­
nuscritos de 1844 y los Grundrisse. Elementos fundamentales para la crítica 
de la economía política. Considerable descubrimiento, que enlaza la Ideo­
logía alemana y las obras de la madurez. Kautsky conoce a Riazanov. El 
joven emigrado ruso, que estudia los textos de Marx, viene a interro­
garlo, así como ya lo ha hecho con Bebel y Bernstein. No tardó mucho 
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en darse cuenta de la actitud ambigua de Bemstein, lo que lo acerca 
ipso facto a Kautsky, a quien impresiona por su conocimiento de la obra 
de Marx y su alto nivel intelectual. Kautsky le habla de sus asombro­
sos descubrimientos y lo convierte en su secretario; le confía la tarea 
de reconstituir la correspondencia de Marx con miras a su publicación. 
Riazanov acepta. ¿Qué mejor, cuando uno es revolucionario, que tra­
bajar en dar a conocer los textos del maestro? Riazanov escribirá: 

Algunas palabras sobre el estado en que muy recientemente encontré 
este fondo. Se encuentra en el abandono desde la muerte de Engels. 
Engels no habría podido tener peor suerte en las disposiciones testa­
mentarias relativas a este fondo. De no haber existido ningún testa­
mento, sin duda el fondo habría sido mejor protegido [ ... ]. Fue tan 
maltratado que la imponente biblioteca de Marx y Engels ha sido casi 
totalmente perdida[ ... ]. Los herederos ni siquiera se tomaron el tra­
bajo, para empezar, de tratar de saber si todo el fondo les había sido 
realmente transmitido.232 

De tal modo, los archivos de Marx pasan de manos alemanas a las de 
rusos, o más exactamente, de manos de algunos alemanes que no se 
interesan ya realmente en ellos a las de un ruso que sí se interesa, y 
mucho. 

Tanto y tan bien se interesa Riazanov que, durante el verano de 
1910, se pasa varias semanas en Draveil, no lejos de París, en casa de los 
Lafargue, que "muy servicialmente habían puesto a mi disposición 
los papeles y cartas dejados por Marx" .232 Allí encuentra innumera­
bles correspondencias, manuscritos políticos, textos de menor impor­
tancia, como las respuestas que Marx había hecho al cuestionario de 
"confesiones", al que había respondido para Nanette en los Países 
Bajos, sesenta años antes. Los copia. No presiente nada del drama que 
se está preparando entre sus anfitriones, y vuelve a Berlín. 

El domingo 26 de noviembre de 1911, Laura se suicida, como su 
hermana doce años atrás. Tiene 65 años; su marido, Paul Lafargue, 
tiene 70, y la sigue en su gesto. Es la edad que escogieron para darse 
muerte, "antes de la despiadada vejez", por inyección de ácido 
cianhídrico, en Draveil. Laura lega los papeles de su padre a la social­
democracia alemana. Lenin asiste a sus funerales y pronuncia su ora­
ción fúnebre. 



376 KARL MARX O EL ESPÍRITU DEL MUNDO 

Riazanov vuelve de inmediato a Draveil, pero una vez allí, 
cuenta, "al recibir de manos de los herederos los papeles de Marx que 
hoy pertenecen a la socialdemocracia alemana, no logra encontrar 
esas confesiones ni algunos otros documentos: manos ajenas ya ha­
bían caído sobre ellos" 

En 1913, o sea, tres años después de haber iniciado su trabajo, Ria­
zanov publica en Berlín un primer conjunto de cartas de Marx que in­
cluyen abundantes cortes que Bernstein y Mehring, otro dirigente so­
cialista, lo obligan a practicar "porque no todo puede ser puesto en 
todas las manos". 

El 28 de junio de 1914, el heredero del Imperio Austro-Húngaro es 
asesinado en Sarajevo por un terrorista servio, Gavrilo Princip. Aus­
tria declara la guerra a Serbia el martes 28 de julio. Al día siguiente, 
el emperador alemán Guillermo II, que siente sobrevenir el desastre, 
telegrafía en varias oportunidades al zar para disuadirlo de apoyar, 
por solidaridad eslava, a Serbia. El juego de las alianzas precipita la 
catástrofe. El 30, el zar Nicolás II, que recibió en Moscú, tres días 
antes, el apoyo del presidente de la República Francesa, Raymond 
Poincaré, y del presidente del Consejo, René Viviani, decreta la mo­
vilización general. A su regreso, Poincaré y Viviani son aclamados a 
los gritos de "¡Viva la guerra!". Toda Francia -fuera de una ínfima 
minoría, entre ellos Jaures y Caíllaux- está a favor de la entrada en 
guerra. Un mes más tarde, el 31 de julio, en un café de París, el Crois­
sant, un anarquista, Raoul Villain, asesina a Jaures (será absuelto 
cinco años más tarde). 

El sábado 1º de agosto de 1914, en Berlín, el káiser y su canciller 
Bethmann-Hollweg declaran la guerra al zar. La capital imperial, 
fundada por Pedro el Grande bajo el nombre alemán de Sankt Peters­
burg, se convierte en Petrogrado. A su vez, Francia decreta la movili­
zación general, pero Poincaré, que todavía pretende tener un gesto 
tranquilizador, declara: "La movilización no es la guerra". En todas 
partes, los dirigentes socialistas disputan sobre la actitud que deben 
adoptar. Con excepción de los rusos y los serbios, sin embargo los 
primeros involucrados, votan los créditos militares solicitados por 
sus gobiernos respectivos. 

El 3 de agosto, Alemania declara la guerra a Francia. El 4, el SPD 

vota los créditos militares; el jefe de su grupo parlamentario, Hugo 
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Haase, declara: "No abandonaremos la Patria en la hora del peligro". 
Kautsky sigue los pasos a la dirección de su partido y apoya la guerra. 
Algunos militantes del SPD siguen siendo fieles a la paz. Entre ellos, 
Rosa Luxemburgo, Julian Borchardt, el vulgarizador de Marx, y Karl 
Liebknecht, el hijo de Wilhelrn. Para Rosa Luxemburgo, Europa debe 
escoger entre "socialismo o barbarie". Extraña ironía: los pacifistas 
son excluidos de la II Internacional, ¡que sin embargo ya no reúne 
más que a partidos en guerra unos contra otros! Entonces son llama­
dos "comunistas", por oposición a sus ex camaradas "socialistas", 
que siguen refiriéndose a Marx. La Internacional Socialista pierde a 
partir de entonces toda razón de ser. Los comunistas fundan un grupo 
aparte, die Internationale. 

El mismo día, el canciller alemán califica de "papel mojado" el 
protocolo de 1831 que garantiza la neutralidad belga, lo que precipita 
a Inglaterra en la guerra, para la gran sorpresa de Guillermo II. 

En París, el belicismo está en su punto culminante: el 10 de 
agosto de 1914, el periódico socialista L'Humanité, fundado por Jean 
Jaures, escribe: "De las entrañas del pueblo corno de las profundida­
des de la pequeña y la gran burguesía, miles de jóvenes, unos más ar­
dientes que otros, abandonando su familia, sin debilidad ni vacila­
ción, se unieron a sus regimientos, poniendo su vida al servicio de la 
Patria en peligro". A pesar de su oposición a toda participación de 
los socialistas en el gobierno burgués, Jules Guesde participa en la 
"Unión Sagrada" y se convierte en ministro sin cartera del gobierno 
de Unión Nacional. 

El 23 de agosto, Japón, aliado de Inglaterra, declara la guerra a 
Alemania. El 29 de noviembre, el sultán Mahoma V entra en guerra al 
lado de su aliado, Alemania. 

Entonces se pone de manifiesto la tercera mentira que desvía el pen­
samiento de Marx: tras Engels y Kautsky, ahí está Lenin, quien, recu­
perando el trabajo de los alemanes, se pone a su vez a trucar esa he­
rencia. Después de la invención del partido-guía en el ¿Qué hacer?, 
escribe en su exilio suizo, de julio a noviembre de 1914, para el Diccio­
nario enciclopédico de la Sociedad de los hermanos Granat, cuarenta y 
cinco páginas sobre Karl Marx, o más bien sobre el "marxismo" .169 

Todo en este texto es falsificación, o por lo menos caricatura, que 
acerca al autor de El capital al sentido de la revolución que está prepa-
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rando. Para Lenin se trata de demostrar que la revolución en Rusia, 
asociando a campesinos y obreros bajo la dirección del partido 
obrero, constituirá la clave de la revolución mundial: 

El marxismo abrió el camino para el estudio global y universal del 
proceso del nacimiento, desarrollo y decadencia de las formaciones 
económicas y sociales, examinando el conjunto de las tendencias con­
tradictorias, retrotrayéndolas a las condiciones de existencia y de 
producción, claramente especificadas, de las diversas clases de la so­
ciedad, apartando el subjetivismo y lo arbitrario en la elección de las 
ideas "directrices" o en su interpretación, descubriendo el origen de 
todas las ideas y de las diferentes tendencias, sin excepción, en el es­
tado de las fuerzas productivas materiales. El marxismo puso el hilo 
conductor que, en este laberinto y este caos aparentes, permite des­
cubrir la existencia de leyes: la teoría de la lucha de clases.169 

Lenin deja en el tintero las dificultades que Marx detectó en su pro­
pia teoría: "La diferencia entre el precio y el valor y la igualación de 
la ganancia, hechos indiscutibles y por todos conocidos, son perfec­
tamente explicados por Marx gracias a la ley del valor, porque la 
suma de los valores de todas las mercancías es igual a la suma de sus 
precios" .169 En consecuencia, remata, el socialismo es económica­
mente ineludible: 

Marx deduce de esto la transformación inevitable de la sociedad ca­
pitalista en sociedad socialista, total y exclusivamente a partir de las 
leyes económicas del movimiento de la sociedad moderna. La socia­
lización del trabajo, que progresa cada vez más rápido bajo mil for­
mas diversas y que, durante el medio siglo transcurrido desde la 
muerte de Marx, sobre todo se manifestó por la extensión de la gran 
producción, los carteles, los sindicatos y los trusts capitalistas, así 
como por el inmenso incremento de las proporciones y la potencia 
del capital financiero. 169 

Lenin comienza a defender la idea del socialismo en un solo país: es 
preciso -dice- dejar de pensar a escala mundial; los obreros pertene­
cen a una nación y es en el marco de su nación como tienen que hacer 
la revolución, porque "las naciones son un producto y una forma ine-
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vitables de la época burguesa de la evolución de las sociedades. La 
· clase obrera no habría podido fortificarse, curtirse, formarse sin 'or­
ganizarse en el marco de la nación', sin ser 'nacional' (aunque de nin­
guna manera en el sentido burgués de la palabra)" .169 Para los obre­
ros, pretende, el mejor lugar para actuar es, según Marx, Rusia: 

Señalemos algunos pensamientos profundos de Marx (particular­
mente importantes para los países atrasados como Rusia} sobre la 
evolución del capitalismo en la agricultura. Con la transformación de 
la renta en especies en renta en dinero, necesariamente se constituye 
al mismo tiempo, y hasta anteriormente, una clase de jornaleros no 
poseedores y que trabajan a cambio de un salario[ ... ]. Las cooperati­
vas, es decir, las asociaciones de pequeños campesinos, que represen­
tan un papel progresista burgués de los más considerables, sólo pue­
den debilitar esta tendencia, pero no suprimirla; no hay que olvidar 
tampoco que esas cooperativas dan mucho a los campesinos acomo­
dados, y muy poco o casi nada a la masa de los campesinos pobres, y 
que luego esas asociaciones terminan por explotar ellas mismas el 
trabajo asalariado.169 

La jugarreta está hecha: la revolución debe hacerse en Rusia aso­
ciando a obreros y campesinos, con un partido único al frente. Pero 
como hay que justificar ese partido, Lenin hace de Engels el igual de 
Marx, o por lo menos aquel que traduce el pensamiento de Marx: "En 
lo que concierne a la posición del socialismo de Marx respecto del pe­
queño campesinado, que existirá todavía en la época en que los ex­
propiadores sean expropiados, es importante mencionar esta declara­
ción de Engels, que expresa el pensamiento de Marx".169 Sigue un texto 
de Engels sin relación con el pensamiento de Marx. 

En una corta biografía que le consagra, Lenin completa esta co­
rona tejida a Friedrich Engels: 

Gran combatiente y educador del proletariado, que vivirá eterna­
mente[ ... ]. Después de su amigo Karl Marx, [ ... ] Engels fue el sabio 
más notable y el educador del proletariado contemporáneo de todo 
el mundo civilizado. A partir del día en que el destino reunió a Karl 
Marx y Friedrich Engels, la obra de toda la vida de los dos amigos se 
convirtió en el fruto de su actividad común[ ... ]. En sus obras cientí-
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ficas, Marx y Engels fueron los primeros en explicar que el socialismo 
no es una quimera sino el objetivo final y el resultado necesario del 
desarrollo de las fuerzas productivas de la sociedad actual.169 

Mientras tanto, a fines de 1914, los ejércitos rusos retroceden más de 
500 kilómetros en el interior de las tierras y pierden más de dos mi­
llones de hombres. La guerra se instala para durar cuando el ejército 
alemán, que hizo una incursión en Francia por el norte, es detenido 
en Verdún. 

Rosa Luxemburgo es arrestada en Berlín el 18 de febrero de 1915 
por sus escritos hostiles a la guerra que lleva a cabo Alemania. El 15 se 
funda la revista Internationale, "revista mensual para la práctica y la 
teoría del marxismo", que publica, bajo el seudónimo de Junius, car­
tas de prisión de Rosa a su grupo, que acaba de tomar el nombre de 
Espartaco: "La Internacional, que expresa los intereses del proleta­
riado, sólo puede nacer de la autocrítica del proletariado, en la con­
ciencia de su propio poder, ese poder que, el 4 de agosto, se ha do­
blado como una caña vacilante".184 

En 1916, cuando la guerra se empantana en las trincheras y el ejér­
cito zarista del general Brusflov retoma la ofensiva en Polonia frente a 
las tropas de Hindenburg, Lenin escribe que el imperialismo es la 
"fase suprema del capitalismo". En una nueva edición aparecida cua­
tro años más tarde, aclarará: 

Este libro muestra que la guerra de 1914-1918 fue por ambos lados 
una guerra imperialista (o sea, una guerra de conquista, de saqueo, de 
bandolerismo), una guerra para el reparto del mundo, para la distri­
bución y la redistribución de las colonias, de las "zonas de influencia" 
del capital financiero, etc. Porque la prueba del verdadero carácter so­
cial o, más exactamente, del verdadero carácter de clase de la guerra 
evidentemente no radica en la historia diplomática de ésta sino en el 
análisis de la situación objetiva de las clases dirigentes de todas las 
potencias beligerantes. Para mostrar esta situación objetiva no hay 
que tomar ejemplos, datos aislados (la extremada complejidad de los 
fenómenos de la vida social siempre permite encontrar tantos ejem­
plos o datos aislados como se quiera en apoyo de cualquier tesis), sino 
todo el conjunto de los datos sobre los fundamentos de la vida econó­
mica de todas las potencias beligerantes y de todo el mundo. 170 
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El 24 de marzo de 1916, la dirección de la socialdemocracia decide ex­
cluir a quienes se oponen a la guerra. El 30 de marzo, en una de sus 
cartas, Rosa Luxemburgo escribe: 

Está todo en juego: la lucha por el partido, no contra el partido. La 
consigna no es división o unidad, ni partido viejo o nuevo, sino la re­
conquista del partido por abajo, por la rebelión de las masas que 
deben tomar en propias manos las organizaciones y sus medios, no 
con palabras, sino con los actos de la rebelión. La lucha decisiva por 
el partido ha comenzado.184 

Llega hasta escribir que, con la dirección socialdemócrata, j"Hinden­
burg [que dirige las operaciones militares] se ha convertido en el eje­
cutor testamentario de Marx y Engels"! Es la ruptura: una parte del 
sro, dirigida por Bernstein, Karl Liebknecht, Franz Mehring y la rusa 
Clara Zetkin, se une a ella y funda el Partido Socialdemócrata (usro), 
ligado al grupo Espartaco, cuyo programa redacta Rosa Luxemburgo 
desde su prisión. Bernstein, pacifista pero no revolucionario, no 
pierde tiempo en romper con ellos y se entristece de que "una per­
sona que posee las dotes intelectuales y la formación científica de 
Rosa Luxemburgo [ella realizó estudios brillantes en el liceo de Var­
sovia] haya podido participar en la redacción" de ese programa, "li­
belo maligno, tan confuso como demagógico y provocativo". 

La guerra es cada vez más difícil de sostener. Cuando en Francia 
la clase obrera está casi en su totalidad alistada en el ejército (salvo 
raras excepciones), en Alemania se desarrolla una ola revolucionaria 
apoyada y estimulada por Espartaco. Los metalúrgicos de Berlín y 
Leipzig van a la huelga para protestar contra la guerra y el hambre. 

En la misma época, en una hazaña extraordinaria, en febrero de 
1917, en plena guerra entre Rusia y Alemania, cuando el frente se ex­
tiende a lo largo de varios miles de kilómetros, Riazanov deja Berlín 
y llega a Rusia llevando en su equipaje algunos manuscritos de Marx y 
de Engels, colecciones del Vorwarts y del Rheinische Zeitung de 1842-
1843, del New York Daily Tribune de los años en que Marx escribía allí, 
así como fotostatos de piezas de archivos alemanes. Sin duda lo hace 
con la autorización tácita de los dirigentes socialdemócratas, que no 
se ofuscan al ver partir viejos papeles ... Y todo cuanto puede deses­
tabilizar al zar es útil para el ejército alemán. 
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El 8 de marzo de 1917, los obreros de las fábricas Putilov, en Pe­
trogrado, hacen huelga para protestar contra el hambre y se unen a un 
desfile organizado en ocasión de la jornada de las Mujeres. Raros son 
los que gritan: /1 ¡Abajo el zar!". Las manifestaciones se renuevan los 
siguientes días. El domingo 11, el ejército dispara, produciendo cua­
renta muertos.163 Soldados y obreros no tardan en fraternizar y crean 
el soviet (11 consejo") de los obreros y soldados de Petrogrado. Los 
pocos diputados mencheviques de la Duma, conducidos por un abo­
gado, Alexandr Kerenski, se unen a ellos y el 15 solicitan a un noble li­
beral, el príncipe Lvov, y a Miliukov, tomar la dirección del go­
bierno.163 La misma noche el zar abdica, pero la guerra continúa. Los 
mencheviques de Mártov participan en el nuevo gobierno. 

El 27 de marzo, en pleno motín comunista en Berlín y en Petro­
grado, el gobierno del káiser fleta un tren blindado y garantiza el 
tránsito de Lenin y de algunos de sus camaradas procedentes de 
Suiza hasta Rusia, así como un poco antes ha garantizado el pasaje 
de Riazanov, descontando que los bolcheviques van a desestabilizar 
al nuevo gobierno instalado en Petrogrado. 

Y en efecto, el 29 de junio de 1917, Kerenski no logra calmar rápida­
mente los motines que Lenin fomenta contra él. Hace detener a los diri­
gentes bolcheviques, prohíbe sus diarios, como el Pravda, y despacha al 
frente a los regimientos demasiado cercanos a los bolcheviques. Perse­
guido, Lenin huye a Fínlandia. A comienzos de julio, la situación les 
parece bastante madura a algunos comunistas para desencadenar una 
revolución; Lenin se opone a ellos. El gobierno de Kerenski anuncia 
elecciones cercanas con miras a designar una Asamblea Constituyente. 

Kerenski, que tomó las riendas del gobierno de manos de Miliu­
kov, vuelve a impulsar la guerra; el general Brusílov, siempre a la ca­
beza de los ejércitos rusos, vence a los alemanes el 1° de julio, cerca de 
Brzezany. Kornílov, que lo reemplaza, sigue logrando victorias. 
Luego, el ejército ruso se deshace. En septiembre, los alemanes atacan 
en el norte. El 3 ocupan Riga; el 21, Jakobstadt. 

Los s-R (socialistas revolucionarios), en quienes se reconocen los 
campesinos, son mayoritarios en la Asamblea Constituyente, donde 
obtienen 419 bancas contra 168 de los bolcheviques, 18 de los menche­
viques, 17 de los K-D y 81 de otros. 

Riazanov, que en abril fue nombrado comisario del pueblo a las 
Comunicaciones en Odesa, es elegido representante de ese puerto 
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de Ucrania en la Asamblea y miembro del ejecutivo de la Unión de 
Ferroviarios. 

Desde Finlandia, Lenin escribe el 28 de septiembre al comité cen­
tral de su partido, que había permanecido en Petrogrado, para pedir 
que preparen en secreto la insurrección. Obsesionado por lo que ocu­
rrió con la Comuna -que sólo aguantó setenta y dos días- y por su lec­
tura tanto del tercer Llamamiento de Marx como de su texto sobre el 
golpe de Estado de Napoleón III, sabe que no conquistará ni conser­
vará el poder a menos que sepa hacer una alianza con los campesinos. 
Pero, para él, dictadura del proletariado realmente significa dicta­
dura duradera. Entonces redacta una carta a su comité central, texto 
fundador de la Revolución de Octubre, por la cual intenta fundar un 
análisis táctico preciso de la acción que debe llevarse a cabo sobre una 
interpretación falseada de Marx, a quien adjudica una apología de la 
revolución a cualquier precio ("la revolución como un arte") que no 
figura en ninguno de sus textos. 

El gran maestro del oportunismo, Bernstein, ya adquirió una triste 
celebridad elevando contra el marxismo la acusación de blanquismo 
[ ... ].¡Acusar a los marxistas de blanquismo porque consideran la in­
surrección como un arte! ¿Puede haber una deformación de la verdad 
más escandalosa, cuando ningún marxista negará que fue justamente 
Marx el que se expresó sobre este punto de la manera más precisa, 
más clara y más perentoria, declarando precisamente que la insurrec­
ción es un arte, al decir que hay que tratarla como un arte, que hay 
que conquistar los primeros éxitos y avanzar de éxito en éxito sin inte­
rrumpir la marcha contra el enemigo, aprovechando su desconcierto? 
Para triunfar, la insurrección no debe apoyarse en un complot, ni en 
un partido, sino en la clase de vanguardia. La insurrección debe sur­
gir de un giro de la Historia de la revolución ascendente donde la ac­
tividad de la vanguardia del pueblo es la más fuerte, donde las vaci­
laciones son las más fuertes en las filas del enemigo y débiles, 
indecisas, llenas de contradicciones en aquellas de los amigos de la 
revolución. A partir de entonces [ ... ], negarse a considerar la insu­
rrección como un arte es traicionar el marxismo, traicionar la revolu­
ción. Por eso, los días 3 y 4 de julio, la insurrección habría sido una 
falta: no habríamos podido conservar el poder ni física ni política­
mente. Físicamente, aunque Petrogrado estuviera por momentos 
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entre nuestras manos, porque nuestros obreros y nuestros soldados 
entonces no habrían aceptado luchar, morir por la posesión de Petro­
grado, pues no había entonces esa "exasperación", ese odio implaca­
ble[ ... ]. Nuestra gente todavía no habría sido templada por la expe­
riencia de las persecuciones contra los bolcheviques con la 
participación de los socialistas-revolucionarios y los mencheviques 
[ ... ]. Hoy, la situación es muy diferente. Tenemos con nosotros a la 
mayoría de la clase que es la vanguardia de la revolución, la van­
guardia del pueblo, capaz de arrastrar a las masas. También tenemos 
con nosotros a la mayoría del pueblo, porque[ ... ] el campesinado no 
recibirá la tierra del bloque socialista revolucionario (ni de los socia­
listas revolucionarios mismos). Ése es el punto esencial, el que da a la 
revolución su carácter nacional. Tenemos para nosotros Ja ventaja de 
una situación en que el partido conoce con seguridad su camino 
frente a las vacilaciones inauditas de todo el imperialismo y de todo 
el bloque de Jos mencheviques y los socialistas revolucionarios. Tene­
mos para nosotros una victoria asegurada.47 

Para hacer adoptar este punto de vista, Lenin vuelve a Petrogrado el 
23 de octubre, y hace aceptar el principio de una insurrección armada 
destinada a poner en marcha una "dictadura del proletariado". Ob­
tiene que los bolcheviques desarrollen tres consignas: "paz inme­
diata", para que se les unan los soldados; "la tierra para los campesi­
nos", para los rurales; "todo el poder a los soviets", para los obreros. 
Luego vuelve a partir de inmediato a Finlandia, dejando a Trotski, a 
quien puso corno su adjunto, la responsabilidad de preparar la suble­
vación. Vuelve el 29 de octubre, logra que prevalezca la decisión con­
tra Kárnenev y Zinóviev, que temen un fracaso y quieren demorar el 
asalto. En la noche del 6 al 7 de noviembre de 1917 (según el calenda­
rio gregoriano), los bolcheviques se adueñan de los principales cen­
tros de decisión de Petrogrado y detienen a los ministros que enton­
ces residen en el palacio de Verano. Lenin torna las riendas del 
gobierno y proclama que el movimiento obrero ruso es la "vanguar­
dia del proletariado mundial". Nombra a Trotski comisario del pue­
blo para las Relaciones Exteriores. Realmente espera conservar el 
poder por lo menos setenta y dos días, corno la Comuna. Repite la fór­
mula de Marx: "Los principios de la Comuna son eternos y no pueden 
ser destruidos. Siempre volverán a resurgir hasta que la clase obrera 



EL ESPÍRITU DEL MUNDO 385 

sea emancipada" .s Pero desde entonces va a imponer una concepción 
de la dictadura del proletariado diferente a más no poder de la de 
Marx: mientras que, para Marx, es el reino provisional de una amplia 
mayoría, que respeta el derecho de gentes, la libertad de prensa, los 
partidos de oposición y la separación de poderes, Lenin la encara 
como la dictadura definitiva de una minoría determinada. 

Al día siguiente, el líder bolchevique solicita la paz. Está dispuesto 
a todas las concesiones porque está convencido de que los alemanes no 
tardarán en seguir a los rusos en el camino de la revolución proletaria. 

En Rusia, la prensa "burguesa" es sofocada. La polida política 
(Checa) es creada el 7 de diciembre; la huelga, prohibida el 20. El par­
tido moderado K-D (o "cadete", constitucional demócrata) es prohibido. 

El 19 de enero de 1918, a partir del día siguiente de su entrada en 
funciones, Lenin disuelve la Asamblea Constituyente. El 30 de 
agosto, como una militante s-R, Dora Kaplan, fue acusada de haber fo­
mentado un atentado, el último partido de oposición a los bolchevi­
ques es prohibido; sus miembros, los socialistas revolucionarios, per­
seguidos y enviados a campos. Riazanov crea el Centro de Archivos 
del país, se convierte en profesor en la Universidad Sverdlov y parti­
cipa en la fundación de la Academia Socialista. 

El 3 de marzo de 1918 se firma un armisticio en Brest-Litovsk 
entre Rusia y las potencias centrales. Éstas conceden su independen­
cia a Ucrania, que se apura en dar asilo a las tropas "blancas" hostiles 
al gobierno comunista. 

El partido bolchevique, que todavía se llama Partido Obrero So­
cialdemócrata de Rusia, se convierte en Partido Comunista en el con­
greso de marzo de 1918. 

Los socialistas alemanes están muy divididos por los aconteci­
mientos de Rusia. Rosa Luxemburgo recibe con entusiasmo la Revo­
lución de Octubre, al tiempo que se inquieta por la concepción leni­
nista de la dictadura del proletariado. En un texto lúcido escribe: 

La libertad solamente para los partidarios del gobierno, para los 
miembros de un partido, por numerosos que sean, no es la libertad. 
La libertad es siempre la libertad de quien piensa de otro modo 
[ ... ]. La tarea histórica que incumbe al proletariado una vez en el 
poder es crear, en lugar de la democracia burguesa, la democracia 
socialista, y no suprimir toda democracia. 184 
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Al igual que Marx, encara la dictadura del proletariado como 

la manera de aplicar la democracia, no en su abolición, [sino] en in­
tervenciones enérgicas, decididas, en los derechos adquiridos y las 
relaciones económicas de la sociedad burguesa, sin las cuales la 
transformación socialista no puede ser realizada. Pero esta dictadura 
debe ser obra de la clase y no de una pequeña minoría dirigente en 
nombre de la clase; en otras palabras, debe salir paso a paso de la par­
ticipación activa de las masas, estar bajo su influencia directa, some­
tida al control de la opinión pública, producto de la educación polí­
tica creciente de las masas populares.184 

En el mismo momento, Karl Kautsky se une a su viejo enemigo Berns­
tein para denunciar lo que se está poniendo en marcha en Rusia. Para 
él, la estatizadón de la economía conduce a un poder despótico de 
tipo oriental. "Esta loca experiencia no puede culminar sino en una 
caída violenta", y el modelo bolchevique sólo puede "traer la contra­
rrevolución". 

En La Revolución proletaria y el renegado Kautsky, 170 Lenin le res­
ponde con una cita falsa de Marx: "Esa violencia es sobre todo nece­
saria, como Marx y Engels lo explicaron muchas veces, y de la ma­
nera más explícita (sobre todo en La guerra civil en Francia y en el 
prefacio a esta obra), por la existencia del militarismo y la burocra­
cia" .17º Pero Marx, como vimos más arriba, dice exactamente lo con­
trario. Consciente de esta deformación, Lenin añade otra mentira: 
"Justamente son esas instituciones, sin embargo, justamente en In­
glaterra y en Norteamérica, las que, justamente, en los años setenta 
del siglo x1x, época en que Marx hizo su observación, no existían. 
Ahora existen tanto en Inglaterra como en Norteamérica" .170 Y conti­
núa con su desarrollo: 

Los dos [Bernstein y Kautsky] son revolucionarios y marxistas de pa­
labra, renegados de hecho: se esfuerzan por sustraerse a la revolu­
ción. Ni en uno ni en otro se encuentra la menor huella de lo que ins­
pira toda la obra de Marx y de Engels, y que distingue al socialismo 
real de su caricatura burguesa, es decir, el análisis de la revolucíón en 
oposición a las tareas reformistas, el análisis de la táctica revolucio­
naria en oposición a la táctica reformista, el análisis del papel del 
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proletariado en la aniquilación del sistema o del orden, del régimen 
de esclavitud asalariada, en oposición al papel del proletariado de las 
grandes potencias, que comparte con la burguesía una parcela de la 
sobreganancia y del sobrebotín imperialistas de esta última.17º 

En mayo de 1918, en Moscú, convertida en capital, Lenin instaura un 
monopolio estatal sobre la agricultura y la industria, nacionaliza las 
grandes empresas y colectiviza la agricultura. 

Al mismo tiempo, en Berlín, cuando el ejército comandado por 
Ludendorff se encamina a la derrota1 bajo los golpes no sólo de los 
militantes marxistas sino también de los cañones franceses, el histo­
riador Oswald Spengler, en un texto capital y demasiado descono­
cido, Prussianité et Socialisme, 254 denuncia el socialismo de Marx como 
antialemán por ser judío, mientras que el "verdadero" socialismo, a 
su manera de ver, es prusiano y nacional. Así, suministra una base 
ideológica a la derecha alemana -luego, más tarde, a la extrema dere­
cha y al nacionalsocialismo- para resistir tanto a los comunistas como 
a los anglosajones, porque acusa a marxistas y capitalistas de haberse 
puesto de acuerdo en contra de Alemania. Este texto debe ser citado 
en extenso porque suministra la articulación de aquello que, en ese te­
rrible año de 1918, conduce al nacimiento de las dos peores barbaries 
de todos los tiempos, ambas nacidas en Prusia. 

"Fue Federico Guillermo I y no Marx el primer socialista, cons­
cientemente. Fue de él, personalidad ejemplar, de donde partió ese 
movimiento mundial. .. " Mientras que, dice Spengler, el capitalismo 
es inglés. 

En el súmmum de la cultura del oeste de Europa se desarrollaron dos 
grandes escuelas de filosofía, la inglesa, escuela del egoísmo y el sen­
sualismo, y la prusiana, escuela del idealismo[ ... ]. Mientras que para 
nosotros, prusianos, la oposición constructiva siempre será ordenar y 
obedecer en el seno de una comunidad rigurosamente disciplinada, 
ya se llame Estado, Partido, clase obrera, cuerpo de oficiales o funcio­
nariado, comunidad de la que cada miembro es sin excepción el ser­
vidor( ... ], el pueblo insular, por su instinto de pirata, comprende la 
vida económica de manera muy diferente. Allí se trata de lucha y de 
botín; más precisamente, de la parte de botín que corresponderá a 
cada uno[ ... ]. Su objetivo es edificar fortunas individuales, riquezas 
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privadas, eliminar la competencia privada, explotar <J.l público a tra­
vés de la publicidad, la política[ ... ]. Todas las luchas entre patrones y 
obreros en la industria inglesa de 1850 conciernen a la mercancía 
"trabajo", de la que uno quiere apoderarse barato mientras que el 
otro quiere negociarla caro.254 

Marx es el producto del capitalismo inglés, y su teoría no puede apli­
carse en Alemania. 

Todo lo que dice Marx, con una ira admirativa, de los resultados de la 
"sociedad capitalista" es válido para el instinto económico inglés y 
no para el del hombre en general[ ... ]. Únicamente el capitalismo de 
estilo inglés hace juego con el socialismo de estilo marxista. La idea 
prusiana de una gestión de la vida económica en una perspectiva su­
praindividual transformó sin quererlo, a partir de la legislación pro­
teccionista de 1879, al capitalismo alemán en formas socialistas en el 
sentido de un orden estatal[ ... ]. Así, dos grandes principios econó­
micos hoy se encuentran enfrentados cara a cara. El Vikingo se ha 
vuelto defensor del libre cambio; el Caballero, por su parte, es funcio­
nario en la administración. Ninguna reconciliación es posible entre 
ellos; y porque ambos, germanos y hombres faustianos de primer 
orden, no conocen ningún límite a su deseo, y sólo creerán haber lle­
gado al objetivo cuando el mundo entero esté sometido a su Idea, 
habrá guerra hasta que uno de ellos prevalezca definitivamente.254 

Texto espantoso y profético que termina de este modo: "¿Debe la eco­
nomía mundial ser una explotación o una organización del mundo? 
Los césares de ese futuro imperio ¿deben ser multimillonarios o fun­
cionarios? Los pueblos de la Tierra, mientras los una ese imperio de la 
civilización faustiana, ¿deben ser objeto de la política de los trusts o 
de la de los hombres, así corno lo deja entender el fin del segundo 
Fausto? Porque está en juego el destino del mundo" .254 

Sin saberlo, Spengler hace aquí el elogio de la uRss, donde los 
"zares serán funcionarios", y el del futuro Tercer Reich, donde el kái­
ser será un Führer, un guía. 

Mientras que en las trincheras prosigue la hecatombe, el 7 de oc­
tubre de 1918 el grupo Espartaco y radicales de izquierda de Brerna 
llaman a la creación de una "República Socialísta Alemana que sea so-
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Iidaria de la República Soviética Rusa11 . El 1° de noviembre se desen­
cadena la revolución, la monarquía se derrumba, el káiser abdica, se 
declara la república. La guerra termina. Espartaco se convierte en una 
liga bajo el nombre de Partido Comunista Alemán-Liga Espartaco, y 
se alía al ala izquierda del USPD. En su boletín, Rote Fahne [Bandera 
roja], puede leerse que "la Historia es la única que sabe dar lecciones 
de verdad; la revolución es la mejor escuela del proletariado". 

Mientras los franceses festejan, tras la horrible carnicería, Lenin, 
por su parte, comienza a estructurar su Estado, a colectivizar las em­
presas y a dotarse de los medios de represión, olvidando que, muy al 
contrario, la primera misión que Marx asignaba a la dictadura del 
proletariado era "hacer desaparecer los aparatos represivos11 . Para la 
economía, el camino es decisivo. Es el colectivismo industrial. Lenin 
dice entonces que el socialismo es: 11los soviets más la electrifica­
ción11. El economista Preobrajenski forja el concepto de "acumula­
ción socialista primitiva11 para reconstruir un país en ruinas,270 bajo 
la forma de un capitalismo estatal, mientras que, leyendo a Marx, los 
socialistas rusos habrían debido inspirarse en la comunidad campe­
sina eslava (obschina). 

Sin embargo, para escapar tanto a la democracia parlamentaria 
como a los populistas, en la definición de los fundamentos ideológi­
cos del nuevo régimen, para mostrar su valor "científico y apoyarlo 
en toda la historia europea de la liberación de los pueblos", Lenin ne­
cesita citar a Marx como referencia. 

Por eso, uno de los primeros actos de la Revolución de Octubre 
-asediada por sus enemigos interiores y exteriores, enfrentada con la 
tarea gigantesca de adueñarse de un poder estatal en plena guerra y 
de tener que luchar contra una fracción del ejército entonces en disi­
dencia- es hacer erigir a través de todo el país monumentos ... ¡a la 
gloria de dos alemanes -vale decir, dos enemigos- desconocidos por 
el pueblo ruso: Marx y Engels! Extraña prioridad en un país en ruinas 
que debe reconstruir a partir de la nada un Estado y un sistema social 
colectivista sin equivalentes en el mundo ... 

El 9 de noviembre de 1918, o sea, dos días antes de la firma del ar­
misticio franco-alemán en Rethondes, cuando.los comunistas alema­
nes tratan de tomar el poder en Baviera, cuya secesión organizan, el 
propio Lenin inaugura el primero de esos monumentos a Marx y En­
gels en Moscú, convertida en la capital rusa en marzo de 1918. En esta 
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ocasión pronuncia un discurso importante cuyo informe aparece in 
extenso en el número 242 de Pravda: 

Inauguramos un monumento a los jefes de la revolución obrera mun­
dial, Marx y Eng~ls [ ... ]. El gran mérito de Marx y Engels, de un al­
cance histórico mundial, es que, a través de un análisis científico, 
probaron la quiebra ineludible del capitalismo y el pasaje inevitable 
al comunismo, donde no habrá más explotación del hombre por el 
hombre; [ ... ] que mostraron a los proletarios de todos los países su 
función, su tarea, su misión, a saber: ser los primeros en emprender 
la lucha revolucionaria contra el capital, reunir a su alrededor, en esta 
lucha, a todos los trabajadores y todos los explotados. Vivimos un 
tiempo feliz donde esta previsión de los grandes socialistas comenzó 
a realizarse. Todos vemos cómo, en un conjunto de países, se alza la 
aurora de la revolución socialista internacional del proletariado. Los 
horrores sin nombre de la matanza imperialista de los pueblos provo­
can en todas partes el impulso heroico de las masas oprimidas, decu­
plican sus fuerzas en la lucha por su emancipación. Ojalá los monu­
mentos erigidos a Marx y Engels puedan recordar todavía y siempre 
a los millones de obreros y campesinos que no estamos solos en nues­
tra lucha. Junto a nosotros se levantan los obreros de los países más 
adelantados. Ásperas batallas nos esperan todavía, a ellos y a noso­
tros. ¡El yugo del capital será quebrado, y el socialismo definitiva­
mente conquistado en la lucha común!17º 

La frase clave es: "no estamos solos en esta lucha". A través de Marx, 
Lenin quiere relacionarse con la ciencia, con la Historia, pero también 
con la esperanza que siente despuntar de una revolución en Alemania. 

Sobre el obelisco erigido por los Romanov en 1913 para el tricen­
tenario de su dinastía, Lenin hace figurar, con los de Marx y Engels, 
los nombres de una veintena de precursores del comunismo, entre 
ellos: Thomas More, Campanella, Fourier y Chernishevski. Rusia está 
sola en el espacio; se busca aliados en el tiempo. 

En la misma época, Riazanov vuelve a su oficio: estudiar a Marx. 
Tras haber fundado el Centro de Archivos, donde están reunidos los 
documentos del socialismo ruso y alemán, y haber participado en la 
fundación de la Academia Socialista, dirige allí una "sección del. 
marxismo" que transforma rápido en Instituto Marx-Engels, donde 
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deposita lo que trajo de Alemania y de Francia en lo más álgido de la 
guerra: manuscritos de Marx y de Engels y fotostatos de documen­
tos de los archivos alemanes. Luego vuelve a Alemania por un mes y 
trata de conseguir los manuscritos de Marx y de Engels que queda­
ron todavía en el Partido Socialdemócrata o en casa de Bernstein. A 
pesar del caos que entonces prevalece, cada uno defiende sus intere­
ses entre los socialistas. Bernstein no quiere soltar lo que tiene y pre­
tende haber prestado un capítulo de La ideología alemana, no publi­
cado, que Riazanov le reclama, a otro dirigente socialista, Mehring, 
que no se lo habría devuelto. Los comunistas tienen algunos textos; 
los socialistas independientes, otros. Riazanov sabe que el manus­
crito de La ideología alemana está ahí. Lo quiere. El ruso se quejará 
más tarde de 

todo el trabajo que tuve que hacer para sacar un manuscrito tras otro 
de los archivos de Bernstein en el curso de esas cuatro semanas. Tuve 
que invocar todas las fuentes impresas que conocía, y sólo tras varios 
días de discusión me mostró la segunda parte del manuscrito. El re­
sultado de mi viaje a Berlín efectuado con ese fin es el siguiente: con 
mucho trabajo finalmente logré sacar a la luz toda La ideología ale­
mana, y tengo una copia.233 

Riazanov vuelve a hurgar en los archivos del Partido Socialdemó­
crata Alemán y allí descubre "un manuscrito bastante importante que 
comienza en la página S" -¡es la Crítica de la filosofía del derecho de 
Hegel, la primera obra de Marx, que se creía perdida!-, otro manus­
crito sobre el trabajo asalariado y "el fragmento de un estudio de 
Marx que se refiere a la filosofía griega",233 vale decir, su tesis. ¡Tam­
bién están allí los manuscritos económicos de fines de los años 1850, y 
los veintitrés cuadernos que sirvieron para la redacción de El capital! 
"El enorme trabajo de copia del fondo poseído por Bernstein y de los 
manuscritos económicos más importantes me impidió copiar los cua­
dernos de notas y de extractos de Marx. Pero de todos modos habrá 
que hacerlo" .233 Luego se dirige a Frándort, al Instituto de Investiga­
ciones Sociales de la Universidad, dependiente, desde fines de la gue­
rra, de la socialdemocracia alemana, para tratar de negociar con ellos 
la publicación conjunta de las obras completas de Marx y de Engels. 
Los alemanes aceptan. Los acontecimientos se Opondrán. 
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Es la hora de todas las audacias teóricas; varios economistas tra­
tan de aplicar al pie de la letra las teorías marxistas. Así, dos econo­
mistas soviéticos, llamados Smit y Klepirov, intentan, con el apoyo de 
Lenin en persona, elaborar un método de fijación de los salarios 
según el contenido energético del trabajo suministrado. En este sen­
tido, Lenin declara: "Al seguir el camino trazado por la teoría de 
Marx, nos acercaremos cada vez más a la verdad objetiva (pero sin 
agotarla jamás); por cualquier otro camino que sigamos sólo podre­
mos llegar a la confusión y a la mentira" .17º 

En China, ese mismo año, Li Dazhao y Chen Duxiu organizan 
grupos de estudios científicos alrededor de la obra de Marx, que des­
cubrieron en Francia durante su exilio. Mao Tsé-tung es miembro de 
uno de esos grupos en el Hunan. El pensador alemán realmente se ha 
vuelto el espíritu del mundo. 

En Alemania, en diciembre de 1918, los dos partidos socialdemó­
cratas, el SPD y el USPD, se unen para poner al jefe del SPD, Friedrich 
Ebert, en el puesto de canciller y oponerse al ascenso del Partido Co­
munista (KPD), que también se convierte en el blanco principal de la 
extrema derecha. Los principales dirigentes socialdemócratas 
Kautsky, Bernstein, Hilferding, Noske y Scheidemann ocupan los 
puestos clave del primer gobierno alemán democrático. 

A comienzos de enero de 1919, los espartaquistas se lanzan a una 
insurrección a la manera de la que acaba de triunfar en Rusia. Rosa 
Luxemburgo se opone a ese movimiento, al sentir que la relación de 
fuerzas en el país no es conveniente. La insurrección es reprimida 
bajo las órdenes de dos socialistas, Noske y Scheidemann. Rosa es de­
tenida. El 15 de enero es asesinada junto a Karl Liebknecht, sobre los 
muelles de la Speer, por oficiales de los cuerpos francos. Los dos tie­
nen unos 40 años. Bernstein protesta contra ese "cobarde y brutal ase­
sinato" del hijo de su amigo y de Rosa. Sobre todo se inquieta por el 
revanchismo de los militares, que consideran que no perdieron la 
guerra sino que fueron apuñalados por la espalda por los comunistas. 
Pronto se unirán a las filas nazis. 

Riazanov vuelve a Moscú y, ese mismo año 1919, funda dos revis­
tas: Los archivos Marx-Engels y Los anales del marxismo. También pu­
blica varios compendios de artículos marxistas: Le Prolétariat interna­
tional et la guerre, Georges Plekhanov et la Ligue pour l'émancipation du 
travaíl, Sketches in the Hístory of Marxism, Les Taches des syndícats avant 
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et pendant la dictature du prolétariat y M.;rx y Engels. Comienza a editar 
la Biblioteca marxista, la Biblioteca del materialismo (Gassendi, Hob­
bes, La Mettrie, Helvetius, D'Holbach, Diderot, Toland, Priestley y 
Feuerbach) y diversos trabajos filosóficos de Hegel. Todo eso tradu­
cido a marcha forzada. 

En marzo de 1919, siempre preocupado por evitar el aislamiento 
de Rusia, Lenin, cuyo partido ahora se ha vuelto "comunista", funda 
la III Internacional, pronto llamada "Komintern", para unir a los co­
munistas aplicando, según el modelo bolchevique, una lógica de de­
puración de toda disidencia y para sostener la revolución rusa. 
Lenin escribe entonces que "la misión de esta Internacional es apli­
car, traducir en la vida los preceptos del marxismo, y realizar el ideal 
secular del socialismo y el movimiento obrero" .70 El artículo 1 de los 
estatutos de la 1c estipula: "La nueva AIT une a los partidos comunis­
tas en un partido mundial mediante la fundación de una unión mun­
dial de las repúblicas socialistas de los soviets" .70 Y como hay que ser 
claro, agrega: "La tercera Asociación Internacional de los Trabajado­
res coincide desde ahora en cierta medida con la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas" .170 Dicho de otra manera: los otros parti­
dos comunistas deben primero ponerse al servicio de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, nuevo nombre que pronto va a 
tomar el país. 

La III Internacional está estructurada alrededor de un congreso 
mundial, "órgano supremo", dotado de un comité ejecutivo fuerte 
que se reúne todos los meses y de una asamblea plenaria. El comité 
ejecutivo se apoya en "secciones de trabajo". Se pone en marcha una 
propaganda masiva. Los servicios de edición traducen, imprimen ~' 
difunden los clásicos del marxismo. Algunos servicios de prensa edi­
tan en cuatro lenguas La Internacional comunista; algunas escuelas del 
Komintern forman los cuadros dirigentes de los partidos comunistas. 
Para adherir, cada partido debe cumplir con veintiún condiciones. La 
III Internacional, primero abundante en debates, progresivamente se 
alinea sobre el aparato soviético174 y reduce el marxiemo a un cate­
cismo. La secta que Marx denunciaba justamente en Bakunin. 

En todas partes, los socialistas se ven intimados a elegir. En Ale­
mania, el KPD elige adherirse a la nueva Internacional, el SPD no. En 
Francia, la disputa causa estragos entre los partidarios de la lI y la III 
Internacional. Léon Blum, elegido por primera vez diputado de París 
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en 1919, escribe en L'Humanité: "Seguimos siendo socialistas revolu­
cionarios. Yo no elijo ni a Wilson ni a Lenin. Elijo a Jaures". 

En mayo de 1919, cuando en Baviera se derrumba la República de 
los Consejos, con el asesinato de su jefe, Kurt Eisner, cae la ola revolu­
cionaria. El KPD refluye a pesar de su fusión con el ala izquierda del 
USPD. Cuando, en enero de 1920, el KPD intenta una nueva sublevación, 
el gobierno socialdemócrata ordena disparar sobre la muchedumbre, 
provocando unos cuarenta muertos, y prohíbe su prensa. Entonces el 
Partido Comunista sienta cabeza; entra en el Parlamento nacional, así 
como en los parlamentos regionales. Lo que no impide que Moscú es­
pere todavía un sostén de Alemania a su revolución. 

En 1920, el Instituto Marx-Engels de Ríazanov pul;>lica, bajo el tí­
tulo "Libro v de El capital", notas dispersas que nada tienen que ver 
con esa obra y fragmentos de la correspondencia entre Marx y Engels 
muy cuidadosamente escogidos. Riazanov recorre Europa para reu­
nir, arrancar, hasta robar, un máximo de manuscritos de Marx, origi­
nales o copiados. Crea un Instituto de los Profesores Rojos que forma 
a profesores de filosofía marxista, de economía política, de historia 
del partido, para el aparato y los altos funcionarios. Sobre ese modelo, 
varias universidades forman ahora a los cuadros comunistas: la de 
Sverdlov, en Moscú (donde enseñó Riazanov); la de Zinóviev, en Le­
ningrado; la Universidad Sun Yat-sen de los pueblos de Oriente y la 
Universidad Marchlewski de los pueblos de Occidente para los co­
munistas extranjeros. Riazanov lanza incluso, muy libremente, traba­
jos de investigación sobre la vida de Marx, y hasta sobre sus ingresos. 
En particular, manda confeccionar un balance de las sumas recibidas 
que pueden localizarse en la correspondencia de Marx. Mientras 
tanto, en Rusia, la colectivización avanza a marcha forzada; para ad­
ministrar la escasez a través del racionamiento y no ya por los pre­
cios, Lenin incluso suprime la moneda. 

El Partido Socialista Francés se reúne en congreso en Tours el 25 
de diciembre de 1920 para debatir acerca de su adhesión a esa nueva 
Internacional. La moción llamada ''Cachin-Frossard" predica la adhe­
sión; los partidarios de aquella defendida por Jean Longuet, nieto de 
Marx, se resignan con reservas, antes de unirse a Blum, que, con una 
minoría de militantes, rechaza la concepción del partido modelada 
por las veintiún condiciones de admisión a la Internacional Comu­
nista. En un discurso que se hizo famoso, declara que el bolchevismo 
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descansa en ideas erróneas en sí mismas y contrarias a los principios 
esenciales e invariables del socialismo marxista[ ... ]. Si ustedes consi­
deran que el objetivo es la transformación y que la transformación es 
la revolución, entonces todo aquello que, incluso en el marco de la so­
ciedad burguesa, puede preparar esa transformación se convierte en 
trabajo revolucionario. Si ahí está la revolución, el esfuerzo cotidiano 
de propaganda que realiza el militante es la revolución que avanza un 
poco cada día. Todo cuanto es organización y propaganda socialistas, 
todo cuanto es extensión en el interior de la sociedad capitalista [ ... ], 
todo eso es revolucionario. Y las mismas reformas[ ... ], si sirven para 
consolidar las influencias de la clase obrera sobre la sociedad capita­
lista [ ... ], son revolucionarias [ ... ]. Ese socialismo nuevo [que es el 
bolchevismo] descansa en un amplio error de hecho que consistió en 
generalizar[ ... ] cierta cantidad de nociones sacadas de la experiencia 
de la propia Revolución Rusa[ ... ]. En lugar de la voluntad popular 
que se forma en la base y asciende de grado en grado, el régimen de 
centralización que ustedes proponen implica la subordinación de 
cada organismo al que le es jerárquicamente superior; en la cima, es 
un comité directivo del que todo debe depender, una suerte de co­
mando militar formulado desde arriba y que se transmite de grado en 
grado hasta los simples militantes, hasta las simples secciones[ ... ]. Lo 
que ustedes buscan no es ya la unidad en ese sentido sino la uniformi­
dad, la homogeneidad absolutas [ ... ]. Moscú exige una depuración 
completa y radical de todo lo que hasta ahora es el Partido Socialista.47 

Blum concluye: "Estamos convencidos de que mientras ustedes van a 
correr la aventura, es necesario que alguien cuídela vieja casa". 

En ese momento, en Rusia, donde todavía no se ha ganado la ba­
talla contra los ejércitos blancos, la situación se degrada. Víctimas de 
las hambrunas y las epidemias, los ciudadanos abandonan las ciuda­
des. Los bolcheviques ya no están firmes en el país. El 3 de marzo de 
1921, los marinos de Cronstadt se sublevan al grito de: "¡Vivan los so­
viets! ¡Abajo los bolcheviques!". El régimen reacciona con la repre­
sión, pero, en el X Congreso del Partido Comunista, Lenin extrae las 
lecciones de la situación anunciando la nueva política económica 
(NEP ), contra Trotski, que predica la prosecución del "comunismo de 
guerra". Para Lenin, "somos estúpidos y débiles; hemos tomado la 
costumbre de decirnos que el socialismo es un bien y el capitalismo 
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un mal. Pero el capitalismo sólo es un mal respecto del socialismo; ¡res­
pecto de la Edad Media, donde se demora Rusia, el capitalismo es un 
bien!" .170 Por fin se acordó de Marx, después de haberlo ocultado tanto 
tiempo. Lenin pretende reconstruir en "ciertos" sectores (agricultura, 
artesanado, comercio minorista, pequeña industria), y por una dura­
ción "limitada", una economía de tipo capitalista (privatizaciones), y, 
paralelamente, construir un sector socialista en los transportes, la 
banca, la gran industria, el comercio mayorista y los intercambios ex­
teriores.163 Es el fin de las requisas en el campo, reemplazadas por un 
impuesto en especies; también el de las distribuciones de tierras. El 
comercio interior vuelve a liberarse; se apela a los capitales, a los mé­
todos y técnicos extranjeros.163 La Checa es reemplazada por la GPU, 
con poderes más limitados. 

El 23 de julio de 1921, en Shangai, el Partido Comunista Chino 
convoca a su primer congreso, que hace de Marx su punto de referen­
cia y se fijan como objetivo "la realización del comunismo a través de 
la dictadura del proletariado". Ahora, Marx es omnipresente en los 
espíritus revolucionarios del planeta. Bastó que un gran país agrícola, 
Rusia, lo adoptase como ícono de la modernización para que los otros 
hicieran otro tanto, predicando una doctrina anticapitalista por no 
poder acceder todavía a las realidades del capitalismo. En consecuen­
cia, el marxismo es un sustituto del capitalismo. 

En 1922, cuando Lenin comienza a ser atacado por el mal que se lo 
va a llevar, Rusia, convertida en la URss, organiza su democracia como 
un teatro de sombras. Decrela la igualdad de las nacionalidades y el 
reconocimiento de su derecho a la autodeterminación, pero a todas 
luces es un derecho absolutamente ficticio. El poder legislativo, tam­
bién ficticio, supuestamente es confiado a un Congreso de los Soviets 
de la Unión (compuesto de dos cámaras: Consejo de la Unión, Con­
sejo de las Nacionalidades), que designa un Comité Ejecutivo. Según 
esos textos, el Poder Ejecutivo es ejercido por el Comité Ejecutivo y el 
Consejo de los Comisarios del Pueblo. En realidad, uno de los adjun­
tos de Lenin, el georgiano Stalin, promovido al secretariado general 
del partido tras la muerte de Lenin, lo convierte en el puesto más im­
portante del país, eliminando progresivamente a todos sus rivales. 

Riazanov, que entonces publica íntegramente los textos de las 
cartas que recuperó, como si se sintiera apremiado de actuar antes 
de que vengan a detenerlo, en un discurso que data de comienzos de 



EL ESPÍRITU DEL MUNDO 397 

1923 (Sobre la herencia literaria de Marx y Engels)1 que no será publi­
cado en la URSS sino dos años más tarde/ clandestinamente1 en Leip­
zig, en los Archive für die Geschichte des Socialismus und der Arbeiterbe­
wegung1 cuenta la historia de las tribulaciones de los manuscritos de 
Marx. Habla de su orgullo del trabajo al que acaba de consagrar 
cerca de treinta años de su vida, contra viento y marea. 

La edición que es responsabilidad de Bernstein y Mehring es indigna. 
Ahora, los innumerables pasajes que ellos habían eliminado de la co­
rrespondencia1 sin suministrar la menor indicación, son vueltos a 
poner en su lugar, [ ... ] en todo caso para las cartas que yo mismo 
pude comparar con el original. No había ni una sola letra que esas 
manos sacrílegas no hayan modificado. Las expresiones un poco 
fuertes de Marx y Engels habían sido edulcoradas o bien tachadas del 
texto. Cuando Marx trata a alguien de "asno"1 nuestras dos mosqui­
tas muertas experimentan la necesidad de reemplazar esa palabra 
por "animal11 o "necio1'. 

Así1 esta correspondencia 

se parece a unas epístolas de hermanitas de la caridad. En cambio, no 
se omitió un chelín, ni siquiera un penique1 que Engels envió a Marx 
desde Manchester. No dejaron pasar ningún detalle susceptible de 
presentar a Marx bajo un aspecto desfavorable para el filisteo. Si los 
editores de la correspondencia lo hicieron todo para salvar el presti­
gio del viejo Liebknecht o de Lassalle, reformulando las expresiones 
un poco fuertes, no tuvieron ningún miramiento por la vida privada 
de Marx. Antes de la guerra, yo ya había podido obtener de Bebel la 
correspondencia de Marx y de Engels de los años relativos a mi His­
toíre de l'Internationale. Había dicho a Bebel que me resultaba imposi­
ble proseguir mi trabajo sin esas cartas, porque era indigno utilizar 
una correspondencia expurgada. Bajo la presión de Bebel, Bernstein 
tuvo que confiármelas. Antes de devolverlas hice una copia1 sin pre­
venir a nadie. También fue lo que tuvimos que hacer con el resto de la 
correspondencia. 233 

Riazanov se expresa de este modo porque sabe que sus días están 
contados. Que otro falsificador está en la puerta. Aquí no está ha-
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blando de Bernstein sino, con medias palabras, trágicamente, de Sta­
lin, que va a arrastrar al país en su locura, siempre usurpando el nom­
bre de Marx y presentándose a sí mismo como su mejor exégeta, y 
luego como un pensador superior. 

En 1923, la II Internacional, en suspenso desde el comienzo de la gue­
rra, se reconstituye con los socialdemócratas de Europa y los socialis­
tas austríacos, que fundaron por sí solos lo que por irrisión se llamó la 
"Internacional dos y medio". Todavía no pierden las esperanzas de 
una democratización de la URss ni rechazan la alianza con los comu­
nistas en el seno de cada país. 

Sin embargo, en Alemania, comienza una guerra fratricida entre 
socialistas y comunistas, unos y otros herederos de Marx. Ésta sólo 
beneficia a la extrema derecha. 

Conviene describir brevemente esta historia, porque explica el 
motivo por el cual el marxismo resultará descarriado y la manera 
como va a engendrar dos monstruos, ambos anunciados y temidos 
por el propio Marx. 

Mientras que en 1843 él señalaba a todas las religiones (entre 
ellas, el judaísmo) y al capitalismo como la causa de la desdicha de los 
hombres, de pronto dos dictaduras se ponen simultáneamente en 
marcha para eliminar, no el capitalismo, sino a los capitalistas; no las 
religiones, sino a los judíos. Ambas hunden sus raíces en la Prusia de 
Hegel y de Bismarck que tanto denunció Marx. 

En la uRss, comienza la batalla, alrededor de Lenin moribundo, 
entre Stalin y Trotski, vale decir, entre aquellos que quieren seguir 
conduciendo la revolución hacia los horizontes de la Internacional y el 
que pretende profundizarla únicamente en Rusia. Los precios agríco­
las bajan; los industriales trepan. Los días de los nepmen en las ciuda­
des y los de los kulaks en el campo están contados. 

En Alemania, en 1923, el Partido Comunista (KPD) logra formar 
en Turingia y en Sajonia un gobierno de unión de los partidos obre­
ros. El gobierno central alemán, del que acaban de irse los socialistas, 
rehúsa tolerar semejante situación y envía al ejército a echar a los co­
munistas de los gobiernos locales. Esto produce una revuelta, rápi­
damente aplastada, mientras que Hitler aprovecha para tratar de 
tomar el poder en Baviera contra los comunistas. Así, Hitler aparece 
como la realización de la profecía de Spengler: él también pretende 
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hacer la felicidad de los hombres gracias a la acción del Estado, elimi­
nando a los parásitos, los enemigos del pueblo, los explotadores. En 
su libro Mein Kampf condena al marxismo, que, dice, es ajeno a la en­
tidad comunitaria; el marxismo debilita la nación, es el "sepulturero" 
del pueblo y del Imperio Alemán. El "problema más importante para 
resolver" es, por tanto, aniquilar el marxismo, "absceso que roe la 
carne de la nación" .99 "El día en que se quiebre el marxismo en Alema­
nia, ésta verá que sus cadenas se rompen para siempre." El capital de 
Marx es para Hitler una emanación del capital internacional, ligado 
con la democracia, que "afirma que un hombre es igual a otro".99 El 
futuro Führer mezcla en el mismo oprobio judaísmo, democracia, ca­
pitalismo, comunismo y marxismo: 

La doctrina judía del marxismo rechaza el principio aristocrático ob­
servado por la naturaleza, y en lugar del privilegio eterno de la 
fuerza y la energía, pone el predominio del número y su peso muerto. 
El marxismo niega el valor individual del Hombre, impugna la im­
portancia de la entidad étnica y de la raza, y así priva a la humanidad 
de la condición previa a su existencia y a su civilización.99 

Encontramos aquí las ideas de Spengler, que rechazan a la vez capita­
lismo y marxismo como una herencia anglosajona. 

Hitler es entonces detenido y llevado a la cárcel, donde recibe visi­
tas como si estuviera instalado en un hotel. El KPD, del que Ernst Thal­
mann se vuelve presidente, está cada vez más bajo la influencia del 
Komintern, que lo lleva a alinearse en todo a los dictámenes de lalJRSS. 

En la Alemania en plena crisis financiera, el diario socialdemó­
crata Volkswacht compra en Tréveris el fondo de comercio en la planta 
baja de la casa natal de Marx; luego el propio partido adquiere la vi­
vienda propiamente dicha. 

En enero de 1924, muere Lenin. Trotski predica la "revolución 
mundial"; Stalin, la consolidación del socialismo en un solo país. 
Trotski es hostil a la continuación de la NEP que su rival sostiene, por 
el momento. Stalin, Zinóviev y Kámenev constituyen una dirección 
colegiada ("troika"}, pero los dos últimos se alinean detrás de Trotski. 
Stalin permite que prosiga la experiencia de la NEP. Necesita deificar a 
Lenin, así como éste había necesitado deificar a Marx y a Engels. Así, 
hace colocar en todas partes la efigie del fundador de la uRss al lado 
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de la de los fundadores del marxismo, y en el siguiente orden: Lenin­
Engels-Marx. Para glorificarlo todavía más (mientras echa a todos 
cuantos lo rodearon), publica obras que teorizan su acción: Los funda­
mentos del leninismo, luego La Revolución de Octubre y la táctica de los co­
munistas rusos, Cuestiones del leninismo, los resultados del trabajo de la 
XIV Conferencia del PCR, Preguntas y respuestas, etcétera. 

Utiliza la Internacional para lograr apoyos a través de Europa. En 
Alemania, en Francia, en Austria, en todas partes donde existen parti­
dos comunistas, el Komintern abre escuelas de cuadros. Intelectuales, 
científicos, artistas y escritores miembros del partido son invitados a 
mostrar que sus descubrimientos, sus ideas o sus obras están de 
acuerdo con las leyes de la dialéctica. Se publican y se machaca con 
conferencias llamadas "filosóficas" de Stalin sobre el leninismo. 

En Italia, donde Mussolini venció a los comunistas en 1922, el fi­
lósofo Gramsci redacta en 1926 las Cartas desde la cárcel, en las que cri­
tica el desconocimiento de la economía de que son culpables los co­
munistas, y la emprende en particular con un teórico de moda en la 
URSS de la época, Bujarin. También denuncia con medias palabras los 
desvíos estalinistas. 

De noviembre de 1923 a junio de 1929, el SPD, dirigido en Alema­
nia por Hermann Müller, permanece fuera del gobierno pero lo 
apoya. Agrupa más del tercio de los votos en las elecciones y puede 
apoyarse en un poderoso sindicato obrero (el ADGB) y en un movi­
miento de ex combatientes, la Bandera del Reich. Opta por una línea 
reformista y acepta que el país pague el precio de la derrota. El canci­
ller en esa época es un hombre de centro llamado Wilhelm ... ¡Marx! 

En 1927, los partidarios de Trotski hacen una manifestación en 
Moscú. Stalin, apoyado por Molótov y Kalinin, excluye entonces a 
Trotski y a Zinóviev del rcus. El primero es exiliado a Alma-Ata y 
luego desterrado. El segundo es eliminado. Stalin se librará luego de 
Ríkov y de Bujarin. Riazanov, que dirige todavía el Instituto Marx-En­
gels, publica los dos primeros volúmenes de los archivos Marx-Engels; 
luego los cinco primeros tomos de la MEGA, es decir, las obras comple­
tas de Marx y Engels, en adelante definitivamente puestos en igual­
dad, en el mismo plano que Lenin y pronto que ... Stalin. 

A fines de la década de 1920, Stalin despacha en masa a los oposi­
tores a los campos de trabajo, pone fin a la nueva política económica e 
inicia una política de nacionalizaciones sistemáticas. Teoriza su línea 



EL ESPÍRITU DEL MUNDO 401 

bajo el apelativo de "marxismo leninismo", que no tiene nada que ver 
con Marx: construcción del socialismo en un solo país, prioridad en el 
desarrollo de la industria pesada y el armamento, "centralismo de­
mocrático" en el seno del partido, o sea, dictadura absoluta de un 
hombre sobre el conjunto de la sociedad y poder efectivo igualmente 
implacable sobre los dirigentes de los "partidos hermanos". Así, por 
ejemplo, en Alemania, cuando la situación económica se estabiliza 
con el fin de las exigencias de rembolsos de las deudas de guerra, el 
Komintern, en una carta abierta del 19 de diciembre de 1928, denun­
cia el "peligro de derecha" en el seno del KPD, una de cuyas fracciones 
protestó contra el alineamiento incondicional del partido sobre la 
URSS. Los líderes de ese grupo, Thalmeier y Brandler, son acusados de 
"liquidacionismo de izquierda", de "desviacionismo menchevique", 
de ser "conciliadores", "oportunistas", y de "romper con los princi­
pios del leninismo". Ellos mismos miembros del Partido Comunista 
de la Unión Soviética, son repatriados a la URSS y eliminados. 

Ese año, en Londres, un obrero socialista, Frédéric Demuth, muere 
a los 78 años sin haber sabido jamás que Karl Marx podría haber sido 
su padre. 

En Alemania, el Partido Socialdemócrata vuelve al poder y anun­
cia que la casa natal de Marx pronto se convertirá en un museo Marx­
Engels. La virulencia de los ataques de los comunistas contra los so­
cialistas carece entonces de límites. El diario del KPD, Rote Fahne, el 13 
de abril de 1929 escribe en un llamamiento a los obreros: 

La socialdemocracia es vuestro enemigo ( ... ]. La socialdemocracia 
abrió las hostilidades contra las organizaciones revolucionarias del 
proletariado. La socialdemocracia aumenta el peso de los impuestos, 
golpeando al pueblo trabajador, y los regalos al Estado capitalista 
con bolsas llenas de dinero. La socialdemocracia permite que el mi­
nisterio de ustedes construya acorazados. La socialdemocracia es la 
mejor tropa de defensa de la burguesía alemana, es el ariete más ro­
busto del fascismo y el imperialismo. 

El 1º de mayo de 1929, el jefe de la policía berlinesa, el socialdemócrata 
Zergiebel, ordena disparar sobre cien mil manifestantes comunistas. 
En su congreso de junio de 1929, el KPD acusa a la socialdemocracia de 
"preparar la instauración de la dictadura fascista", y le reprocha ser 
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"el sostén más fuerte del desarrollo fascista". Para el KPD, los socialis­
tas, pues, hacen el papel de enemigos mucho más peligrosos que los 
nazis. La crisis financiera que estalla en los Estados Unidos en octubre 
de 1929 pone fin a la relativa estabilidad de la economía en Europa y 
reactiva desocupación y manifestaciones: en Berlín, el socialista Hil­
ferding dimite de su puesto de ministro de Finanzas a fin de año. 

Para justificar el concepto de construcción del socialismo en un 
solo país, Stalin distingue entonces, en un artículo titulado "La cues­
tión nacional y el leninismo", las naciones socialistas en el interior de 
las naciones burguesas que desaparecerán con el capitalismo. A par­
tir de 1930, el georgiano se proclama el único intérprete autorizado 
de Marx.58 En febrero de 1931, Riazanov es detenido. Él lo espera 
desde hace unos ocho años. Al año siguiente, el Instituto que él creó 
publica las obras de juventud de Marx, que había preparado hasta el 
último día. 

En el Oeste, donde se inicia una crisis muy profunda, algunos ven 
el comienzo de la agonía del capitalismo en el keynesianismo y la in­
tervención del Estado. John Maynard Keynes califica El capital de Marx 
de "manual económico caduco[ ... ], no sólo erróneo desde el punto de 
vista económico, sino también sin interés ni aplicación en el mundo 
moderno" .154 Algunos, pocos, comienzan a pensar que el socialismo no 
debe buscarse más allá del capitalismo, sino al lado de él. No como un 
súmmum de la abundancia material, sino como un cuestionamiento de 
la noción misma de progreso mercantil. En 1930, Walter Benjamín pro­
pone elaborar "un materialismo histórico que haya aniquilado en sí la 
idea de progreso".270 En lugar de ser una "locomotora de la Historia", 
la revolución debe actuar, a su juicio, como un "freno de alarma" que 
desviaría al mundo de la catástrofe.27º 

En 1931, el partido nazi logra sus primeros triunfos electorales 
significativos, mientras que la desocupación no deja de aumentar. El 
KPD no mide la exacerbación del sentimiento nacionalista en la pe­
queña burguesía en fase de desclasamiento, y persiste en considerar 
que su principal enemigo es el Partido Socialdemócrata. En julio de 
1931, el líder comunista, Thalmann, escribe: 

Debido a que los nazis pudieron lograr un importante éxito electoral, 
algunos camaradas subestiman nuestra lucha contra el socialfas­
cismo [ ... ].Indudablemente, en esto se expresan indicios de una des-
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viación de nuestra línea política, que hace un deber dirigir el golpe 
principal contra el Partido Socialdemócrata [ ... ]. Todas las fuerzas 
del Partido deben ser lanzadas a la lucha contra la socialdemocracia; 
mientras no estén liberados de la influencia de los socialfascistas, 
esos millones de obreros [socialistas] están perdidos para la lucha an­
tifascista [ ... ]. En la fase actual del proceso de fascistización progre­
siva, toda atenuación de nuestra lucha contra la socialdemocracia se 
convierte en una pesada falta. 

El KPD organiza el Frente Rojo, la unión de los combatientes rojos, y 
persiste en oponerse a los socialistas, mientras que las SA del partido 
nazi se desarrollan gracias al apoyo financiero de los industriales. En 
febrero de 1932, los desocupados suman seis millones. El KPD organiza 
centenares de huelgas. Los nazis ganan las elecciones de marzo de 
1932, luego pierden votos en las de noviembre siguiente. El SPD no re­
cibe más que el 18,3% de los votos y rechaza la huelga general unita­
ria propuesta por el KPD. 

Hitler es llamado al poder por Hindenburg el 30 de enero de 1933. 
En la misma época, la casa natal de Marx sufre un vandálico ataque de 
los nazis. Ni hablar ahora de convertirla en museo. El incendio del 
Reichstag sirve de pretexto al partido nazi para prohibir el KPD y el SPD, 

hermanos enemigos, así como el resto de las organizaciones obreras. El 
7 de febrero, Thalmann, que por fin ha comprendido su error, declara 
en una reunión clandestina del comité central del Partido Comunista: 

No es solamente la liquidación de lo que queda de derechos a los tra­
bajadores, no es solamente la prohibición del Partido, no es sola­
mente \a íusticia de c\ase fascista, sino también todas las formas del 
terror fascista, y, más allá, el internamiento en masa de los comunis­
tas en los campos de concentración, el linchamiento y el asesinato de 
nuestros valientes combatientes antifascistas, en particular de los di­
rigentes comunistas: ésas son las armas que la dictadura fascista uti­
lizará contra nosotros. 

Tiene razón: será detenido, y con él, miles de militantes comunistas. 
Todos serán ejecutados en 1944. 

Porque, contando a partir de esa época, los comunistas son ase­
sinados tanto en la Alemania nazi como en la Rusia estalinista. Dete-
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nidos y fusilados en Alemania por haber defendido su libertad, tam­
bién lo son en la Rusia soviética, donde el desvío estalinista se in­
clina al delirio. En ambos países, los campos se llenan de sabios, de 
profesores, de intelectuales, de dirigentes del partido. La ciencia es 
descarriada por el miedo. Grandes figuras de la investigación, de la 
literatura o del arte se abren camino en uno u otro régimen: unos 
glorificando una caricatura de Marx, otros criticándolo de manera 
cari ca tu res ca. 

En febrero de 1935, en el II Congreso de los "granjeros de choque 
que representan a las granjas colectivas", un tal Lysenko, que dice 
ser agrónomo, declara que "los kulaks de la ciencia son los enemigos 
del comunismo". Y añade: "Un enemigo de clase siempre es un ene­
migo, sea o no sea un sabio". Stalin, presente en la sala, exclama: 
"¡Bravo, camarada Lisenko! ¡Bravo!", y le da poder total para de­
sarrollar sus teorías: Lisenko afirma así que los caracteres adquiri­
dos son hereditarios, y niega toda función de los genes y los cromo­
somas en la transmisión. 

En Alemania, las matanzas continúan. En 1936, 11 mil personas 
son detenidas por "actividades comunistas ilegales"; lo mismo ocurre 
con otras 8 mil el siguiente año. 

En la primavera de 1937, tanto en Rusia como en Alemania se 
lanza la última caza a los enemigos del partido único. Stalin denuncia 
los /1 desfallecimientos en el interior del partido y las medidas que 
deben tomarse para liquidar a los trotskistas y a los traidores". Li­
senko y su brazo derecho, el filósofo Prezent, denuncian a los /1 gene­
tistas como saboteadores, incapaces o enemigos del proletariado r ... ], 
que se arrastran de rodillas ante las últimas frases reaccionarias de sa­
bios extranjeros". 

En 1938, Riazanov es fusilado en el campo de Sarátov. Ese año, 
Kautsky muere en Ámsterdam y Trotski funda la IV Internacional. La 
Internacional Socialista, por lo que a ella respecta, deja entonces de 
existir, socavada por las divergencias entre los partidos neutralistas 
de Europa del Norte y los franco-británicos, adheridos a la política de 
reclutamiento. Molótov y Ribbentrop firman un pacto de no agresión 
entre las dos dictaduras. 

En marzo de 1939, en su informe al XVIII Congreso del rcus, Sta­
lin llega incluso a mandar al olvido a Marx para no hablar más que de 
los /1 clásicos del marxismo": 
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No se puede exigir de los clásicos del marxismo, separados de nues­
tra época por cuarenta y cinco a cincuenta y cinco años, que hayan 
previsto para un porvenir alejado todos los zigzags de la Historia 
en cada país tomado por separado. Sería ridículo exigir de los clási­
cos del marxismo que hayan elaborado para nosotros soluciones, 
listas para su uso, sobre todos los problemas teóricos que puedan 
surgir en cada país tomado por separado dentro de cincuenta o cien 
años, para que nosotros, descendientes de los clásicos del mar­
xismo, tranquilamente podamos quedarnos acostados y masticar 
soluciones ya preparadas. 256 

Después viene la guerra y, con ella, la Shoá, desenlace de un largo 
proceso de "destrucción de la Razón"27º que nadie supo prever a la 
luz de la lucha de clases.181 

En 1940, Trotski es asesinado por un agente de Stalin, mientras en 
la URss, que se prepara para entrar en guerra, se publica Fundamentos 
de la crítica de la economía política, escrito por Marx cerca de un siglo 
antes. En 1942, en Alemania, 9.916 personas son todavía detenidas 
como comunistas y despachadas a los campos, así como sucede con 
los judíos en Alemania, los campesinos y los intelectuales en Rusia. 

Las dos dictaduras se enfrentan con violencia tras la ruptura, el 
22 de junio de 1941, del pacto firmado por Molótov y Ribbentrop. 
Sin lugar a dudas, las democracias jamás habrían podido vencer en 
1945 al enemigo jurado del marxismo sin su alianza con la patria del 
estalinismo ... 

Al final de la guerra, en Tréveris, en la zona de Alemania ocupada 
por Francia, se encuentra intacta la casa actual de Marx. Un comité in­
ternacional presidido por Léon Blum reúne fondos para su restaura­
ción. El Partido Comunista sigue prohibido en la parte occidental de 
Alemania, mientras que se convierte en la ideología estatal en el este, 
de Berlín a Sofía. 

Tras el descubrimiento de los campos nazis, Adorno y Horkhei­
mer tratan de replantear el marxismo a la luz de Auschwitz en Dialek­
tik der Aufkliirung [Dialéctica de la razón], mientras que Herbert Mar­
cuse, en Eros y civilización y en El hombre unidimensional, trata de 
reanalizarlo en el contexto del advenimiento del psicoanálisis. Ni 
unos ni otros llegan a encontrar en la lucha de clases el fundamento 
de la barbarie nazi ni a alojar en ella los resortes del psicoanálisis. 
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En 1946, Aragon escribe: "El hombre comunista no es una ima­
gen del espíritu, existe porque derramó su sangre". La idea de un 
hombre nuevo, procedente de la Revolución Francesa, todavía causa 
estragos. 

En la URSS, la demencia estalinista alcanza su paroxismo. La ense­
ñanza es expurgada, siempre en nombre de Marx. Se cierran institu­
tos de investigación. Lisenko y sus partidarios acceden a los puestos 
clave de la burocracia científica soviética. La genética es práctica­
mente prohibida. Lisenko se compromete, "gracias a Marx", a trans­
formar el trigo en centeno, la cebada en avena, los repollos en nabas; 
asegura que el comunismo va a triunfar sobre la naturaleza, y que los 
pueblos que tienen la suerte de tener a Stalin por jefe van a conocer 
una nueva edad dorada, una "abundancia ilimitada". 

En 1947, Stalin reconstituye la III Internacional bajo el nombre de 
"Kominform". En el otoño de 1948 revela un plan que apunta a tras­
plantar los cultivos del sur hacia el norte "transformando su natura­
leza", aumentar las cosechas de primavera en detrimento de las de 
invierno y crear amplios cinturones forestales en las regiones meri­
dionales para protegerlas contra los vientos secos procedentes del 
este. En un discurso pronunciado en la sesión solemne del soviet de 
Moscú el 6 de noviembre de 1948, Molótov, ministro de Relaciones 
Exteriores desde 1939, saluda el triunfo de una "ciencia verdadera 
basada en los principios del materialismo, contra las supervivencias 
reaccionarias e idealistas en el trabajo científico". En el mismo mo­
mento, en Francia, Aragon escribe a propósito de Lisenko en la re­
vista Europe: 

Jamás, en ningún país, en ningún momento de la historia humana, 
una discusión científica se habrá beneficiado con una publicidad se­
mejante, habrá podido ser seguida de tal modo por millones de hom­
bres y mujeres [ ... ]. Por primera vez, el trabajo de un pueblo entero 
está asociado a la investigación científica". 

El 21 de septiembre de 1949, los comunistas toman el poder en China, 
y también ellos reivindican a Marx, a quien ven como el padre del so­
cialismo científico universal. El 26 de diciembre, en ocasión del sep­
tuagésimo aniversario de Stalin, en el curso de una ceremonia invero­
símil, se alcanza el paroxismo del delirio marxista, según un informe 
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oficial de la época, en la sala de conferencias de la sección de Historia 
y Filosofía[ ... ], el académico M. B. Mitin declara: 

I. V. Stalin, discípulo leal de Lenin, continuador de su causa, ha apor­
tado una inestimable contribución al desarrollo del leninismo. [ ... ]El 
camarada Stalin subraya la unidad, la continuidad, la integridad y la 
progresión de las enseñanzas de Marx y de Lenin. Él ha resaltado que 
la base del leninismo es el marxismo, que, sin empezar por el mar­
xismo, sin comprenderlo, es imposible comprender el leninismo.[ ... ] 
Por otra parte, es completamente falso considerar la filosofía clásica 
rusa como la base teórica del leninismo al lado del marxismo. El leni­
nismo, como lo recalcó en varias oportunidades el camarada Stalin, 
tiene una sola base teórica, y esa base es el marxismo [ ... ].El cama­
rada Stalin destaca la continuidad, la integridad y la progresividad 
de las enseñanzas de Marx y de Lenin. Él ha insistido en el hecho de 
que la base del leninismo es el marxismo, que si no se empieza por el 
marxismo, si no se lo comprende, es imposible comprender el leni­
nismo. De esta manera, el camarada Stalin ha llamado la atención 
sobre lo que es nuevo, sobre lo que está ligado con el nombre de 
Lenin; él ha mostrado en qué Lenin ha contribuido al desarrollo de la 
teoría marxista a partir de la generalización de la nueva experiencia 
en la lucha de clases del proletariado en la época del imperialismo y 
de la revolución proletaria.[ ... ] l. V. Stalin llevó más adelante, elevó a 
un nivel más alto la enseñanza del materialismo dialéctico e histó­
rico. Se inscribe al lado de los trabajos de los clásicos del marxismo 
leninismo como El capital, de Marx; El Anti-Düliring, de Engels, y Ma­
terialismo y empirocriticismo, de Lenin. Con este trabajo genial entrega 
las bases del materialismo dialéctico e histórico de manera extrema­
damente concisa y condensada. El camarada Stalin procedió en este 
trabajo a una generalización de las contribuciones de Marx, de En­
gels y de Lenin sobre la enseñanza del método dialéctico y de la teo­
ría materialista. Desarrolló todo eso sobre la base de los resultados 
más nuevos de la ciencia y de la práctica revolucionaria [ ... ]. En 
nuestra época, las enseñanzas de Marx y Engels, elevadas por Lenin 
y Stalin a un nivel todavía jamás alcanzado, se han convertido en 
la base científica de la transformación de las relaciones sociales, de la 
tecnología y de la misma naturaleza. lósif Visariónovich Stalin, conti­
nuador del inmortal trabajo de Marx y Engels, amigo y compañero de 
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armas de Vladimir Ilich Lenin y continuador de sus trabajos geniales, 
es el más grande pensador de nuestra época moderna, un tesoro de la 
ciencia marxista leninista. 

El delirio está en su apogeo. 
En Alemania del Este comienza la publicación, que quedará in­

conclusa, de las obras completas de Marx. 
En 1951, en el Congreso de Fráncfort, los laboristas británicos re­

crean la II Internacional Socialista, que admite al marxismo como una 
referencia socialista entre otras, pero que excluye al comunismo, "in­
compatible con el espíritu crítico del marxismo". Opta por el atlan­
tismo: los partidos miembros, esencialmente europeos, son aquellos 
países miembros de la OTAN, solamente opuestos entre sí en el tema de 
la descolonización. 

Cuando muere Stalin, en 1953, su sistema fundado en el terror 
muere con él. Los partidos comunistas de Europa del Este renuncian 
uno tras otro a la teoría de la pauperización absoluta del proletariado 
y hasta destierran, en 1956, toda referencia a Stalin, en el momento en 
que es aplastada una revuelta en Hungría sin que el Occidente inter­
venga. Para algunos insurrectos, Marx es entonces una fuente de ins­
piración, mientras que otros lo maldicen. Ese año, un busto de Marx 
es colocado en su tumba, en el cementerio de Highgate, en Londres. 
Los gulags, donde murieron centenares de miles de zeks, en nombre 
de Marx y de Lenin, poco a poco son abiertos. 

La China de Mao Tsé-tung y la Albania de Enver Hodja siguen rei­
vindicando a Stalin. En Pekín, los estatutos del partido enuncian: "El 
Partido Comunista Chino toma el marxismo leninismo y el pensamiento 
de Mao Tsé-tung como guías de sus actividades". De Vietnam a Ghana, 
de Guinea a Argelia, la mayoría de los movimientos de liberación reivin­
dican el marxismo o una de sus encarnaciones modernas, de Ho Chi 
Minh al Che Guevara. Sin embargo, el marxismo en el sentido literal ya 
no existe. Y Marx mucho menos. Ya casi nadie se refiere a los textos ori­
ginales, sepultados bajo sucesivas capas de mentiras y disfraces. 

El "deshielo" se manifiesta en todas partes; Marx es su víctima in­
directa, considerado como responsable de las monstruosidades per­
petradas en su nombre. 

En 1959, en Bad Godesberg, la socialdemocracia alemana aban­
dona, a la manera de sus homólogos escandinavos, toda referencia al 
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marxismo. Renuncia a las nacionalizaciones y a la planificación para 
promover la cogestión. Su programa especifica: "Competencia tanto 
como sea posible, planificación tanto como sea necesario". 

En la URSS, la situación sigue siendo muy inestable. En junio de 
1964, en Moscú, la candidatura del lisenkista N. N. Nujdin es admi­
tida todavía por la sección de Biología de la Academia de Ciencias. 
Pero, durante la Asamblea General de esta instancia, un joven físico, 
Andréí Sajárov, protesta: "Por mi parte, invito a las personas presen­
tes a votar de manera que los únicos votos 'a favor' sean aquellos 
que, con Nujdin, con Lisenko, soporten la responsabilidad de este 
abominable y doloroso período de la historia de la ciencia soviética 
que felizmente llega a su fin". La dictadura sobre el espíritu, promo­
vida por los epígonos de Marx, parece llegar a su término ... 

Guevara abandona Cuba en 1964 porque ya no cree en la revolu­
ción en un solo país. En febrero de 1965, Lisenko es destituido de sus 
funciones de director del Instituto de Genética de la Academia y se re­
tira a su granja. En mayo de 1968, la casa natal de Marx en Tréveris se 
convierte en museo, en el mismo momento en que la rebelión se le­
vanta en su nombre en París, en Berlín, en Roma y en Praga. En 1971, 
en el Congreso de Épinay, los socialistas franceses conservan su refe­
rencia al marxismo, y el propio Fran\ois Mitterrand se dice de buena 
gana marxista, pero no leninista, explicando que la construcción de 
Europa, a su manera de ver, está antes que los avances del socialismo 
en un solo país. Tras la muerte de Mao (1976), China y luego Albania 
renuncian a tomar como punto de referencia el leninismo. 

En la uRss, en 1983, cuando algunos regímenes que reivindican al 
marxismo cubren todavía más de la mitad del planeta, los autores de 
una edición ilustrada de una parte de la obra de Karl Marx, publicada 
para el centenario de su muerte por el Instituto del Marxismo leni­
nismo del Comité Central del rcus, escriben todavía a propósito de 
Lenin: 

Se había convertido en una regla inflexible "escuchar" a Marx, estudiar 
en un espíritu creativo las obras de Marx y de Engels. Sus obras desa­
rrollan en todos los puntos la ciencia marxista: la filosofía, la doctrina 
económica, el socialismo científico. Él creó una doctrina coherente del 
Partido, y lo armó con una teoría del Estado socialista. Para resolver 
todas esas cuestiones, Lenin partía de la teoría de Marx y de Engels. 
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El marxismo leninismo subsiste entonces todavía en la Camboya de 
los jemers rojos; en Perú, en las filas de Sendero Luminoso; en Nepal 
y en Francia, en agrupamientos como el Partido Comunista Marxista 
Leninista de Francia (PCMLF). El marxismo, por su parte, está muy vivo 
en Occidente. Los alemanes de la escuela de Fráncfort (como Marcuse 
y Adorno), los franceses (con Althusser) insisten en la dimensión 
ideológica del control ejercido por el capital sobre la sociedad; vuel­
ven al que llaman el "primer Marx", tratando de crear una distinción 
-ficticia, como vimos- entre sus obras de juventud y las que siguie­
ron. El marxismo está entonces vivo en economía, en historia, en filo­
sofía. Algunos economistas comprenden la importancia de la teoría 
de la acumulación, el papel que representan los monopolios en la for­
mación de los precios; algunos logran conciliar la teoría de los precios 
y su teoría de la plusvalía.66 Otros fundamentan en su trabajo teorías 
del capitalismo moderno, donde prevalecen las enormes empresas, 
en las cuales dominan las tecnoestructuras. Otros más desarrollan 
teorías que intentan fundar en los trabajos de Marx un análisis de las 
relaciones Norte-Sur ("el intercambio desigual" de Samir Amin),66 

una teoría de la historia (los "corazones" de Wallerstein)275 o una de­
nuncia del "complejo" militar-industrial (Baran y Sweezy);263 otros 
encuentran cómo resolver el problema de la transformación del valor 
en precio, que tanto obse~ionó a Marx.66 Otros, por último, intentan 
fundar en sus libros una práctica política de un partido comunista en 
un país moderno (teoría del capitalismo monopolista de Estado de 
Boccara).79 La mayoría de los economistas estadounidenses y euro­
peos critican su teoría como no fundada científicamente y meramente 
ideológica. Para ellos, el marxismo no es más que mera ideología, sin 
un fundamento científico ni de principio. 

Mientras que en el Este algunos dictadores reinventan a Marx 
para legitimar sus caprichos, en Occidente, algunos reinventan tam­
bién su biografía para convertirlo en diablo y desacreditar sus ideas. 
Se lo presenta alternativamente como abominablemente egoísta, inso­
portablemente mezquino, inmensamente perezoso, espantosamente 
duro con sus hijos, irresistiblemente burgués;173 se le reprocha ser 
ateo o, a la inversa, un creyente enmascarado. Otros, incluso, 259 ser un 
satélite de Satán que quiere vengarse de Dios y destruir a la humani­
dad: encuentran sus marcas en su barba, en sus escritos y en la trágica 
desaparición de sus hijos (tres de ellos muertos de miseria y otras dos 
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que se suicidan). A la inversa, algunos, como Paul Lafargue, Friedrich 
Engels, Karl Liebknecht, Franz Mehring, Boris Nicolaiski, Lenin, 
cuentan su vida como la de un cuasi Mesías. 

En los Estados Unidos, después del macartismo, que al mismo 
tiempo le dio caza e imaginó en todas partes, el marxismo se instala 
en los campus universitarios, donde algunos miles de profesores lo 
reivindican y prefieren calificarse como "radicales". Los historiado­
res marxistas Eugen Genovese y William A. Williams toman el control 
de la Organization of American Historians. En las filas de la Iglesia 
católica, la influencia de la doctrina marxista es entonces notable; una 
fracción del clero de base la suscribe todavía y el Consejo Ecuménico 
de las Iglesias (donde no ocupa un lugar la Iglesia Católica) es incluso 
un instrumento de la política de las izquierdas locales con algunos 
"teólogos de la liberación". El proletariado, cuyo nacimiento vio 
Marx y cuyo advenimiento predijo, es para ellos también como un 
nuevo Mesías. 

Mientras tanto, la sociedad soviética postestalinista no logra con­
ciliar dictadura y progreso: democracia, mercado e innovación resul­
tan necesarios entre sí. La URSS, aunque se abra un poco, no puede libe­
rar la suficiente productividad para ser competitiva; las necesidades 
de su ejército monopolizan lo esencial de los recursos del país bajo la 
presión de la carrera armamentista y, en particular, de la "guerra de las 
galaxias" lanzada por el presidente Reagan en 1984. En 1989, socavado 
por gastos militares considerables, por un derroche desenfrenado de 
los recursos, por una planificación absurda, el sistema edificado por 
Lenin y sus sucesores desaparece por la voluntad del último de estos, 
Mijaíl Gorbachov, que elige no oponerse por la fuerza a la voluntad de 
emancipación polaca conducida por el movimiento Solidarnosc [Soli­
daridad]. En 1991 deja el poder a Boris Yeltsin y a otros catorce diri­
gentes comunistas legales tras una tentativa desesperada de golpe mi­
litar. Es el fin de la Unión Soviética. 

En todas partes, en el este de Europa, las estatuas de Marx, de En­
gels y de Lenin son desmontadas. En la actualidad no hay casi un solo 
país en el mundo que los tome como punto de referencia, salvo -de ma­
nera más o menos simbólica y episódica- China, Corea del Norte y 
Cuba. Todos reemplazan poco a poco el socialismo por el nacionalismo 
de mercado. 

Así culmina el largo paréntesis abierto al morir Marx. 
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En 1883, el mundo estaba lleno de promesas: se anunciaba la demo­
cracia, se bosquejaba la globalización, estallaba el progreso técnico. 
Luego, los hombres se asustaron del porvenir; entonces algunos utili­
zaron la obra del pensador más globalista, del espíritu del mundo, 
como una coartada para construir fortalezas salvajes. Hoy en día, no 
sólo las prácticas de la URSS, de Camboya, de China, de Cuba y de mu­
chos otros lo han desacreditado, sino que los fundamentos de su teo­
ría parecen superados. 

Ya no es posible definir a las clases sociales; burguesía y proleta­
riado no son ya dos grupos sociales en oposición absoluta; los pro­
pios asalariados están divididos en grupos cada vez más matizados; 
algunos de ellos son ahora accionistas; los cuadros administran em­
presas sin ser sus propietarios y se apropian de una parte de la ga­
nancia; los innovadores, los artistas adquieren importancia finan­
ciera. Al lado del dinero, el saber se convierte en un capital 
determinante; una parte importante de la ganancia pasa por él, y es 
imposible medir el costo de producción de un objeto por las horas de 
trabajo necesarias para producirlo. Por último, la medida de la plus­
valía es cada vez más incierta. 

A pesar de esto, la teoría de Marx recupera lodo su sentido en el 
marco de la globalización actual, que él había previsto. Estamos 
asistiendo a la explosión del capitalismo, a la conmoción de las socie­
dades tradicionales, al ascenso del individualismo, a la pauperiza­
ción absoluta de un tercio del mundo, a la concentración del capital, 
a las deslocalizaciones, a la mercantilización, a la expansión de la 
precariedad, al fetichismo de las mercancías, a la creación de rique­
zas sólo por la industria, a la proliferación de la industria financiera 
que apunta a precaverse contra los riesgos de la precariedad. Marx 
había previsto todo eso. Como él lo había indicado, el costo del tra­
bajo sigue siendo la variable clave de la economía; la tasa de rentabi­
lidad sigue siendo el objetivo mayor; para preservarla, hasta incre­
mentarla, los salarios siguen aumentando menos rápidamente que 
la productividad, y el Estado sigue tornando a su cargo una parte 
creciente de los gastos sociales y de investigación. 

Mañana -si la globalización no es cuestionada una vez más-, el 
mantenimiento de la rentabilidad del capital no podrá pasar por una 
socialización global de las pérdidas, por falta de un Estado global; 
por tanto, pasará por la reducción del costo del trabajo, o sea, por des-
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localizaciones, desmantelamiento de la protección social y el reem­
plazo acelerado de ciertos servicios por productos industriales para 
reducir el costo de la reproducción de la fuerza de trabajo. En otras 
palabras, por la automatización de los servicios de esparcimientos, 
salud y educación. 

Si de este modo el hombre se convierte en mercancía, en su de­
bido momento será clonado, corno tal, pese a las ilusorias barreras ju­
rídicas que se desvelan por interponer algunos países; ya nadie que­
rrá ser otra cosa que una mercancía. La tiranía de lo nuevo, el 
fetichismo del consumo del que tanto habló Marx, retrasará entonces 
-acaso para siempre-, en la fascinación del espectáculo indefinida­
mente renovado de las mercancías, el advenimiento de la revolución, 
convertida a su vez en un espectáculo ofrecido por algunos terroristas 
al resto del mundo. 

Cuando haya agotado de tal forma la rnercantilización de las rela­
ciones sociales y utilizado todos sus recursos, el capitalismo, si no 
destruyó a la humanidad, también podría dar paso a un socialismo 
global. Para decirlo de otro modo, el mercado podría hacer sitio a la 
fraternidad. Para imaginarlo, habría que volver a los principios que 
Marx evocaba ya cuando soñaba con un socialismo universal: la gra­
tuidad, el arte del "hacer" y no del producir, la distribución comuni­
taria y gratuita de los bienes necesarios para el ejercicio de las liberta­
des y las responsabilidades ("bienes esenciales"). Como no hay un 
Estado global que pueda tornarse, esto no puede pasar por el ejercicio 
de un poder a escala planetaria, sino por una transición en el espíritu 
del mundo, esa "evolución revolucionaria" tan del gusto de Marx. 
Por un pasaje a la responsabilidad y a la gratuidad.63 Todo hombre se 
convertiría en ciudadano del mundo, y finalmente el mundo estaría 
hecho para el hombre.63 

Entonces habrá que releer a Karl Marx; de ahí se extraerán las ra­
zones para no repetir los errores del siglo pasado, para no ceder a las 
falsas certezas; para admitir que todo poder debe ser reversible, que 
toda teoría está hecha para ser refutada, que toda verdad está desti­
nada a ser superada, que lo arbitrario es certeza de muerte, que el 
bien absoluto es la fuente del mal absoluto; que un pensamiento debe 
permanecer abierto, no explicarlo todo, admitir puntos de vista con­
trarios, no confundir una causa con responsables, mecanismos con ac­
tores, clases con personas. Dejar al hombre en el centro de todo. 
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Para lograrlo, las generaciones venideras se acordarán del pros­
crito Karl Marx, que, en su miseria londinense, llorando a sus hijos 
muertos, soñó con una humanidad mejor. Entonces volverán hacia el 
espíritu del mundo y su principal mensaje: el hombre merece que se 
tengan esperanzas en él. 
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"Ningún autor tuvo más lrctorcs, ningún revolucionario conci­

tó má5 esperanzas, ningún i<leólogo suscitó más exégesis y. 

fuera de algunos fundadores de religiones, ningún hombre ejer­

ció sobre el mundo una influencia comparahle a la que tuvo 

Karl Marx en el siglo XX. 

"Cuando se lee su obra de cerca, se descubre que. mucho an­

tes que todo eJ mundo, vio en qué el capitalismo constituia una 

líberación de las alienaciones amenores. Se descubre también 

que jamás lo consideró en agonia y que nunca creyó posible el so­

cialismo en un solo pais, sino que, por d contrario, hizo la apo­

logía del librecambio y de la globalización, y previó que Ja revolu­

ción , si llegaba; sólo lo haría como la superación de un 

capitalismo universal. 

··Ha llegado el momento de contar, sin falsos pretextos, en 

forma moderna, su increíble destino y 5U extraordinaria trayec­

toria intelectual y política. De comprender cómo pudo redactar, 

cuando tenía menos de "30 años, el texto político más leído de 

toda la historia de la humanidad: de revelar sus relaciones sin­

gulares con el dinero, el trabajo. las mujeres ; de descubrir al 

gran periodista, al excepcional panfktario, al inmenso teórico. 

De reinterprctar al mismo tiempo ese siglo XIX del que somos 

herederos directos. hecho de violencias y de luchas, de desam­

paros y de matanzas, de dictaduras y de opresión, de miseria y 
de epidemias, tan ajeno a Jos resplandores del romanticismo, a 

los aromas de la novela burguesa, a los dorados de la ópera y a los 

arcanos de la belle t'poque." 

De este modo, Jacques Attali presenta una exhaustiva e ilu­

minadora biografia intelectual. política y personal de quien fue 

el primer pensador "mundial", portador del "espíritu del mun­

do", cuyo pensamiento cobra nuevamente una gran actualidad. 
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